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ADVERTENCIAS. 
Desde 1 . ° del corr iente , y en v i r t u d del tratado postal , se re -
mite d irectamente por l a v í a de I n g l a t e r r a los paquetes de LA 
AMERICA. Nues t ro corresponsal e n P a r í s , M a d . D e n n é , cesa por 
tanto desde esta fecha de representarnos . E s t a m o s m u y reco -
nocidos á l a ac t iv idad y celo con que nos h a servido, y recomen-
damos su casa á todos nuestros suscritores y amigos de A m é r i c a . 
D . F . R e a l y P r a d o es el ú n i c o corresponsal de LA AMERICA , 
en B u e n o s A i r e s . A dicho s e ñ o r se r e m i t i r á n todos los n ú m e r o s 
p a r a que los d i s t r i b u y a , y con é l se s e r v i r á n entenderse nuestros 
corresponsables en otros puntos, p a r a el e n v í o de fondos, rec la -
maciones , etc. 
L A A M É R I C A 
D E S A M O R T I Z A C I O N . 
Cuando en 8 de enero de este año (AMÉRICA n ú -
mero 21), con ocasión de analizar el cuadro de la pro-
piedad pública enagenada y por enagenar, espuse mis 
ideas sobre este punto, me espliqué como si la suspen-
sión de la ley de 18oo fuese una medida transitoria y de 
corta duración. Muy lejos estaba entonces de prever la 
variación de personas y de doctrinas que después ha ocur-
rido en las altas regiones del poder; pero era tal mi fé en 
la fuerza del principio proclamado por las Cortes Cons-
tituyentes, que no dudé de verlo abrazado por cualquier 
partido racional que llamara la reina á sus consejos; por-
que todos, mas ó menos, ya por convicción propia, ya por 
la incontrastable necesidad délas cosas, se verian obligados 
á resolver cuanto antes esta cuestión en el único sentido 
aceptable. Todas las fracciones en que se halla dividida 
la opinión en nuestro pais, están concordes en el fondo: 
hablo de aquellas fracciones que caben dentro de las con-
diciones de un gobierno constitucional, ó lo que es lo 
mismo, dentro de la esfera de la actual dinastía: las de-
más deben considerarse para el caso como si no existie-
ran. De los que han tomado por lema el progreso no hay 
que decir; pues siempre que han llegado al poder se han 
apresurado, aprovechando los momentos ,área l i zarypo-
ner en práctica las ideas comunes á todos en esta materia. 
Los jefes de los partidos contrarios, aun aquellos que se 
consideran colocados en la estremidad opuesta de la l i -
nea, aun aquellos que en momentos solemnes han sido 
designados como representantes de infinitas fracciones 
coligadas, han dado garantías significativas de que no 
piensan de otra manera. E l Sr. Bravo Morillo en su dis-
curso del 30 de enero, decia: «En cuanto á la desamorti-
ízac ion. . . . de aquellos bienes de que en mi juicio puede 
i disponer, ó sobre cuya suerte puede el Estado decidir, 
ínai opinión es que se lleve adelante la desamortización, 
í d e la manera y en los términos que se consideren mas 
«ventajosos para los dueños de estos bienes, ó para los 
J»establecimientos á quienes correspondan, y para el E s -
«tado.» Los que olvidados de este compromiso contraído 
por voz tan autorizada, todavía insisten en su antiguo 
tema, no teniendo ya razones que dar, se desatan en va-
gas declamaciones. 
E l gabinete actual,al proponed á S . M. el real decreto 
de 2 del corriente mes, hizo lo que sin duda hubieran 
hecho los que le precedieron y cualquiera otro que en su 
lugar hubiese sido llamado. Lo que ha dejado de hacer 
se hará irremisiblemente; pues está en la conciencia de 
todos. 
Por de pronto se confirma la ley de 1.° de mayo de 
1855 (no derogada, aunque suspensa en su ejecución), en 
la parte relativa á los predios rústicos y urbanos de pro-
piedad del Estado, los del secuestro del ex-infante don 
Carlos, los de beneficencia é instrucción pública, los de 
las provincias y propios y comunes de los pueblos y los 
pertenecientes á manos muertas de carácter civil. Con-
tinuará su enagenacion con arreglo á la citada lev y á la 
de H de julio de 1856. Con solo esto quedará restituida 
á la circulación una masa considerable de propiedad, que 
en su estado de estancamiento no ha podido recibir el 
beneficio de manos activas, inteligentes y libres de ac-
ción por el espacio de dos años calamitosos en que se ha 
dejado sentir gravemente la falta de productos. Alguna 
compensación se obtendrá de esta tardanza; pues en el 
intermedio trascurrido no ha decaído, antes bien se ha 
acrecentado, el ansia de poseer, que satisfecha legitima-
mente, es el mejor estimulo para el trabajo y la produc-
ción y la mas segura salvaguardia de la moral y del or-
den público. Y entretanto también se ha adelantado en 
las vias de comunicación y trasporte, que aumentan el 
valor de las propiedades adyacentes en su zona. Y si en 
el período de las últimas ventas los precios de los rema-
tes duplicaron los tipos de las tasaciones, es de esperar 
que no sea inferior en adelante el resultado, supuesto que 
todas las circunstancias son favorables. Invertidos reli-
giosamente los productos de la venta en los objetos de 
pública utilidad que previene la ley, ahora que el Tesoro 
público se halla desahogado y sin necesidad de retener 
indebidamente fondos ágenos, el impulso que á conse-
cuencia de este aumento de recursos reciba la riqueza 
general no ha de tardar en manifestarse de un modo 
sensible. 
Creo, pues, que no deben ser ingratos á esta dispo-
sición de la corona aun aquellos mas impacientes que la 
desearían mas completa. E n dos puntos qqeda en sus-
penso la ley de 185o: uno relativo á los censos, foros y 
derechos considerados como tales, y otro con respecto á 
los bienes de procedencia eclesiástica. L a suerte de los 
primeros se hace depender de una decisión de las próx i -
mas Cortes; la de los segundos de un avenimiento con la 
Santa Sede. 
A la verdad los efectos de la desamortización han de 
ser mas eficaces y mas prontos en los predios poseídos 
por manos muertas, que en aquellos que teniendo libre el 
dominio útil están sujetos á alguna carga perpétua mas 
ó menos gravosa. Las condiciones bajo las cuales la ley 
autorizó la redención de semejantes cargas, han sido con-
sideradas por el gobierno sabrado generosas é insuficien-
tes para la indemnización completa de las corporaciones 
é institutos interesados, que fué uno de los principales 
objetos del legislador. L a capitalización de las rentas de 
esta clase, á razón ya del 8, ya del 10 por 100, según los 
casos, á pagar al contado, no produce un fondo capaz de 
convertirse en otra renta equivalente. E l papel consolida-
do que á mediados de 1855 se hallaba al rededor de 5o, 
pasa ya en el dia de 4o por 100, diferencia que aumenta 
el inconveniente, aunque no la dificultad de resolverlo 
de una manera satisfactoria, si hay decisión de llevar 
adelante el útil pensamiento. E l gobierno presentará el 
suyo á las Córtes: y estas al discutirlo, tendrán á la vista 
consideraciones que no pueden ocultarse á quien haya 
seguido con alguna atención la historia de las redencio-
nes de censos realizados hasta aquí. E n un pais, donde 
el rédito del dinero esté muy alto, como ahora sucede en 
España, son precisos grandes alicientes para aprontar un 
capital á trueque de estinguir intereses. A pesar de las 
ventajas que ofrecía la ley de 1855, vemos que la deman-
da de predios fué incomparablemente mas activa que la 
concurrencia á la redención de los censos. Recuérdense 
los esfuerzos que tuvo que hacer y los medios que tuvo 
que arbitrar sucesivamente el gobierno para facilitar la 
estincion de la Venta de población de Granada, la rega-
lía de aposento de Madrid y las prestaciones pertenecien-
tes á la órden de S. Juan, escusando una administración 
complicada, insegura y dispendiosa. Todo se tendrá en 
cuenta á su tiempo, y'entretanto seria prematura toda 
discusión antes ae ver las bases de la iniciativa oficial. 
Queda pendiente la desamortización eclesiástica, ó 
sea, de un resto relativamente insignificante de aquella 
gran masa de bienes, cuyo producto es'taba especialmen-
te destinado á llenar atenciones religiosas. Sobre ella 
guarda el gobierno profundo silencio, tanto en el testo 
del último decreto, como en su preámbulo. Mas en la 
circular suscrita en 21 del pasado, que es hasta ahora el 
programa conocido del actual gabinete, se declara espli-
citamente que los ministros desean la amortización ecle-
siástica , y que procurarán realizarla de acuerdo con la 
Santa Sede. Consideraciones de órden.elevado les han im-
pedido prescindir de este requisito; pero bien se echa de 
ver el sentimiento que les causa semejante obstáculo y la 
esperanza que les anima de verlo desaparecer. Está de 
por medio el Concordato ; y ya que en él se deslizaron 
cláusulas que impiden el bien del Estado, asi como el de 
la iglesia, ambas potestades se hallan en disposición de 
reformar esta parte accesoria de aquella estipulación. 
E n esto se hallan igualmente conformes los que mas 
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distnntes parecen estár de las ideas del actual gabinete, 
los que á pesar de lo dispuesto por nuestras leyes atribu-
\en á la iglesia el derecho de adquirir indefinidamente y 
sin l ímites , aun cuando la propiedad entera venga á re-
fluir en sus manos, los que ninguna distinción admiten 
entre esta propiedad colectiva y la de los particulares. 
E l señor Brabo Murillo que asi opina, dice en su citado 
discurso. «iSalvos estos principios, yo creo que seria con-
veniente , siendo posible, en bien de la Iglesia y del E s ~ 
»tadoy obtener, pedir la enagenacion de esos bienes, tanto 
»los que constituyen la propiedad de la Iglesia y que la 
>han constituido siempre, como la de los que, habiendo 
• pertenecido á las comunidades religiosas , le fueron en-
*tregados en administración y usufructo.» 
Obtener, pedir. Según como se piden las cosas, se 
obtienen ó no.Tan inútiles una petición imperiosa, ame-
nazadora, como otra rastrera, floja , indiferente, sin em-
peño de salir airoso. Cuando aquellas palabras se pro-
nunciaban, habia negociaciones pendientes sóbrela apro-
bación de las ventas hechas. Los resultados se vieron 
después. Las propiedades que según el Concordato eran 
inagenables y fueron vendidas, se reemplazaron con otras 
que el mismo Concordato destinaba á la venta. Se amor-
tizó la misma cifra que se habia desamortizado: la pros-
peridad pública perdió lo que acababa de ganar. ¿Se p i -
dió lo que deseaba que se pidiese el gefe de los partidos 
coligados? ¿Se pidió con ahinco? ¿Se insistió una y otra 
vez ? Yo creo oue no. 
Si bajo la fé de algún documento con harta impru-
dencia publicado, he de íormar idea de las negociacio-
nes que precedieron al Concordato , he de creer que la 
corte romana no puede ser culpada de exigente en esta 
ocasión ; y no habia para qué , pues á cuanto podia ella 
exigir, á mas de lo que se atrevía á desear, se anticipa-
ban nuestros negociadores. Olvidados de los Garcilasos 
de la Vega, de los Chumaceros, de los Campomanes y 
de tanto hombre ilustre que defendieron palmo á palmo 
las regalías de la corona, todo lo sacrilicaron al afán de 
acreditarse como fervientes espiadores de agenas cul-
pas. E l mismo ministro que se gloría dé la ratificación del 
Concordato, hecha bajo su presidencia, nos viene ahora 
á decir que por el bien de la Iglesia y del Estado con-
viene la enagenacion de los bienes que entonces se con-
denaron al estancamiento, y por lo mismo á la decaden-
cia y á la esterilidad. 
Con tales antecedentes, no parece difícil que la San-
ta Sede venga al razonable acuerdo que tantos desean. 
Todos los que han combatido la desamortización parten 
de la falsa hipótesis de que lus interesados á quienes se 
espropia y se compensa al mismo tiempo, van á perder 
en el cambio, y aun que seles despoja. Pero cuando vean 
que por este medio se aumentan los recursos de las pro-
vincias, de los pueblos y de los establecimientos de be-
neficencia , hacia los cuales se finge una compasión fari-
saica, cuando se vea que nadie pierde y todos reciben be-
neficios , ¿cómo es posible persuadir que el clero y el cul-
to han de ser de diversa condición? Y cuando estos gran-
des objetos en nada han de ser perjudicados, ¿será con-
veniente dar á los impíos preteslo para decir que ellos 
son la remora y el estorbo que impide la prosperidad del 
pais, que niegan la tierra á los hombres industriosos , y 
que de intento maní leñen en la miseria y en la servidum-
bre á innumerables familias? 
L a esperiencia ha demostrado mas de una vez lo in -
seguro de la permanencia de los bienes en manos del 
clero, y esta esperiencia no debe quedar perdida; por-
que siempre han tenido semejantes vicisitudes que con-
siderarse como hechos consumados, sopeña de una per-
turbación harto peor que el supuesto mal. Entonces es-
tos bienes formaban una sola parte de la gran masa 
amortizada, y sin embargo, fueron los primeros que se-
ñaló la opinión. E n adelante serán los únicos que per-
manezcan en tal estado, escepcion peligrosa , porque 
atraerá esclusivamente las miradas de todos, y escitará 
el deseo de completar una obra con felices auspicios co-
menzada. 
Tiempo es ya de que el clero, dedicado á sus altos de-
beres, y atenido á una subsistencia segura y decorosa, no 
tenga que rebajarse á cuidados indignos de su carácter, 
á lidiar con inquilinos y arrendatarios, á acudir á los tr i -
bunales , á valerse de la fuerza pública para percibir lo 
que le corresponde, esponiéndose á peraer el prestigio 
que á toda costa debe conservar. • 
E s imposible que estas consideraciones dejen de en-
contrar eco en el ánimo del gefe de la Iglesia, y de los 
varones ilustrados (jue rodean su sólio. Al gobierno toca 
ahora representar los deseos y las verdaderas necesidades 
del pueblo español. 
BtlENAVENTlTRA CÁIU.OS A R I B A U . 
E S T U D I O S P O L I T I C O S . 
í. 
D e l a polit ice en general y de su i m p o r t a n c i a . 
Si dirigimos una mirada irreílexiva al mundo en que 
vivimos y de que formamos parte, no podremos menos 
de contemplar con admiración y asombro la variedad in-
finita de oojetoá y fenómenos que lo constituyen; vagará 
la imaginación estraviada por tan confuso caos, mas no 
se tardará mucho sin que la inteligencia, queriendo dar-
se cuenta de todo, busque una clave y un método que la 
conduzcan en su esplicacion y estudio. E l descubrimien-
to de este método ha sido el problema de todos los s i -
glos; diversas han sido sus soluciones, y no solo diversas, 
sino contradictorias; pero hoy, en virtud de una elavo-
racion científica de que jamás ha habido ejemplo y mer-
ced á los esfuerzos titánicos de algunos pensadores, hon-
ra de la humanidad y de nuestro siglo, el instrumento 
omnipotente de la ciencia está en manos del hombre ; la 
lógica ha llegado á su constitución definitiva alcanzando 
el razonamiento una forma superior que sintetiza las an-
teriores que eran entre sí contradictorias. 
Interesante, y mas que interesante, necesario es al 
hombre el estudió de todos los fenómenos que á su con-
templación se ofrecen, porque haciéndolo satisface una 
de las mas altas aspiraciones de su naturaleza: la instinti-
va curiosidad le lleva á la contemplación del mundo este-
rior, y este espontáneo movimiento, convertido en racio-
nal y metódica observación, crea las ciencias físicas, la 
filosofía natural; mas tarde el espíritu, concentrándose 
en sí mismo, investiga las oscurísimas operaciones que 
en él se verifican v con los materiales que recoge, cons-
truye la metafísica. Pero de todos los hechos que presen-
cia'el hombre, los mas interesantes y de mas difícil es-
tudio son los que dicen relación á su naturaleza indivi-
dual ó colectiva : las manifestaciones del ser que son 
inferiores en la escala de la creación, obedecen á cier-
tas leves; su aparición y desenvolvimiento son fatales; 
pero él hombre, sometido también á una ley superior, la 
cumple y realiza de manera, no ya distinta, sino opues-
ta á las demás criaturas, conviene á saber, en virtud de 
la libertad que es su atributo característico. 
La libertad ha sido un misterio insondable para todos 
los filósofos; si el hombre es libre, han dicho algunos, 
no puede ni debe obedecer á ningún principio fijo, á nin-
guna ley; por lo tanto sus actos individuales, su vida co-
lectiva, son indeterminables; no hay moral, no hay de-
recho, no hay organización posibles. 
Allá va la barca 
¿Quién sabo do va? 
¿Quiñi habrá que pueda 
Su rumbo guiar? 
Esta solución del gran problema, esta reducción de 
la antimonia, consistiendo en negar uno de sus términos, 
peca por esclusiva y es á todos luces errónea; la ley que 
preside al desenvolvimiento humano es un hecho que 
nadie puede negar, que han reconocido todos los pue-
blos , soncionado todas las creencias religiosas y confir-
mado todas las legislaciones. 
Otros, por el contrario, han desconocido la libertad, 
admitiendo solo la ley que domina y gobierna las mani-
festaciones humanas. INo hay para qué decir que esta so-
lución es tan absurda como la anterior: necesario es bus-
car una superior que las comprenda y armonice para 
formar exacta idea de la manera de ser de nuestra espe-
cie : las resoluciones eclécticas dejando subsistente la con-
tradicción de los términos que no sintetizan, sino solo 
aproximan, no pueden ser satisfactorias, si bisn prepa-
ran el descubrimiento de la verdad, planteando con nota-
ble exactitud, ese eterno y hasta el presente nunca satis-
fecho postulado. 
L a idea tiene una fuerza propia en cuya virtud se de-
senvuelve , determinándose por medio de diversos parti-
culares: constituye de este modo individuos que caen ba-
jo la jurisdicción inmediata de los sentidos y son las úni -
cas cosas que gozan de existencia material: en el mundo 
físico la idea se determina siempre por medio de los mis-
mos particulares, y por eso la ley que los gobierna es la 
fatalidad ; pero al pasar en virtud de su dialéctica á un 
grado superior de desenvolvimiento, permaneciendo la 
idea una é idéntica á si misma, puede determinarse de 
un número infinito de modos, siendo estas determinacio-
nes obra de la personalidad humana; y la admirable fa-
cultad que el hombre tiene de continuar la creación es lo 
que se llama libertad que no está en oposición con la ley 
general, con la fatalidad, sino que es solo una manera 
especial de cumplirse. 
L a pasmosa variedad de manifestaciones que coexis-
ten y se suceden en el espacio y en el tiempo, enjendra 
una dificultad inmensa para el estudio de la ciencia social; 
mas no debe ser parte á que 'renunciemos á él pues sin 
disputa es mtetasantisimo para el hombre: vamos á espo-
ner rápidamente sus adelantos en cuanto dice relación á 
nuestro propósito. 
Después del período de comunidad negativa que de-
bió ser el primero que atravesara la humanidad, para 
proceder á su organización, se constituyó un poder en 
virtud de la fuerza, del convenio tácito y de la necesi-
dad cuya misión era regir, someter á una norma la con-
ducta de los individuos: la historia de este poder y su 
análisis científico es lo que á nuestro parecer constituye 
la ciencia política. 
E l primer capítulo de la historia se abre con la crea-
ción del poder social; hipótesis mas ó menos probables, 
mitos ó fábulas son los únicos datos que poseemos res-
pecto al primer período de la humanidad y no puede ser 
de otro modo, pues el hombre debía estar entonces so-
metido á las leyes de la pura animalidad, presentándose 
mas tarde á su espíritu la idea en estado de noción, que 
luego se desenvuelve y determina realizándose, y este 
proceso es la historia y la ley de nuestra especie. 
L a división del trabajo dió origen á la distinción de 
funciones y al cambio, y por lo tanto á la organización 
del estado que cambia en las distintas naciones y épocas 
al compás de la civilización que marcha empujada por la 
aparición de nuevas necesidades que el poder está llama-
do á satisfacer, por lo que sus diferentes formas no son 
mas que la manifestación esterior de la complicada feno-
menología que constituye la vida social. 
Infiérese de lo dicho cuán importante y trascendental 
es el estudio de la polít ica; mas para que sea provechoso 
no basta considerar en si y aisladamente las diversas for-
mas del poder públ ico, sino que es preciso elevarse á la 
investigación de las causas que las dan origen, penetran-
do hasta los mas recónditos arcanos de la existencia co-
lectiva. 
Hay un problema en la ciencia social que los abarca 
todos y que la humanidad está llamada á resolver cons-
tantemente; procede á ello dando soluciones de cada vez 
mas perfectas, pero nunca definitivas, porque su ley es 
el progreso, no siendo dado señalar un limite á su per-
fección y desenvolvimiento, y si le hubiese, y por dicha 
le alcanzara, ese será el último momento de su existencia 
actual, pues la faltaría desde entonces la ley, la razón de 
ser que ahora la gobierna : este inmenso problema es el 
de la producción y repartimiento de la riqueza; el estado 
es uno de los medios escogitados para resolverlo. 
Esta consideración nos servirá de guia en nuestros 
estudios pol í t icos , porque consideraremos las diversas 
formas del poder como resultado de las diferentes solu-
ciones dadas al problema que, con harta razón, se llama 
por antonomasia, social. 
No creemos que la vida de nuestra especie consista 
solo en producir y consumir; otros fines mas altos reco-
noce y á mas nobles móviles obedece; pero todos están 
tan íntimamente ligados, que los adelantos hechos en el 
penoso camino de la economía , corresponden exacta-
mente á los alcanzados en los otros; de tal manera, que 
podemos con precisión matemática determinar el estado 
de un pueblo con solo examinar la solución dada en el 
problema económico; idéntico resultado se obtendría sin 
duda estudiando sus manifestaciones filosóficas ó artísti-
cos, porque deben corresponder tan exactamente como 
se corresponderían dos clasificaciones botánicas que 
adoptaran por bases dos caractéres de distintos órganos. 
E s evidente, que asi como la mejor clasificación seria 
aquella para la cual se tuviesen en cuenta todos los c a -
racteres de las plantas, el modo mas perfecto de estudiar 
la vida de la humanidad, seria abarcar bajo un punto de 
vista sintético todas las fases de su desenvolvimiento. No 
sabemos si esto llegará á ser algún día hacedero, pero 
en el estado actual de la ciencia es imposible dar cima á 
tamaña empresa. 
Ademas, es út i l í s imo, aplicando á la ciencia la lev 
de la división del trabajo, considerar aisladamente cada 
uno de los órdenes de desenvolvimiento, pues los resul-
tados parciales asi obtenidos, no pueden menos de a r -
monizarse, y para nuestro propósito, ninguno se presta 
tanto como el económico, porque es el mas constante y 
el que preside á los demás con prioridad lógica al menos. 
E n la resolución evolutiva del problema económico, 
todos los datos (hechos económicos) coexisten, aunque 
podemos considerarlos seriados; ya hemos dicho que el 
modo de estar organizado el poder, es el signo aprecia-
ble del estado de la cuestión social, ó sea del plantea-
miento y solución de dicho problema en cada nación y en 
cada época, y de aquí deducimos la razón mas fuerte que 
nos mueve á considerar como importantísimo el estudio 
de la política. 
I I . 
S e l a o r g a n i z a c i ó n p o l í t i c a de los antiguos pueblos. 
Aunque no intentamos dar á estos estudios toda la es-
tension de que son susceptibles, sino que vamos á limi-
tarnos á la análisis del período actual, es de todo punto 
indispensable cruzar, siquiera no sea mas que en ligerisi-
mos rasgos, el cuadro de los anteriores, estudiando en 
general las formas diversas que el poder ha revestido du-
rante ellos, pues considerado en sí y prescindiendo del 
pasado, el momento en que vivirnos seria inesplicable en 
todos sus accidentes, porque todo hecho aislado es inin-
teligible, supuesto que solo las relaciones de las cosas caen 
debajo de la jurisdicción de nuestra inteligencia. Dios es 
ininteligible, porque es único, y existe por sí . 
Tiempo es este también de 'manifestar la razón que 
nos mueve á trazar estos breves apuntes, y vamos á de-
cirlo antes de pasar adelante. 
Sin que se achaque á soberbia, y sin que envuelva 
tampoco nuestro aserto acusación alguna personal, de-
bemos decir que nos causa honda pena el ver á las emi-
nencias políticas ocupadas en resolver cuestiones secun-
darias, empeñadas en mezquinas guerras, y siendo toda-
vía como en los tiempos mas remotos é incivilizados, cie-
gos instrumentos del destino , porque no elevándose 
nunca á las regiones de la verdadera ciencia, no pueden 
llegar á ser la inteligencia superior que guie á los pue-
blos por los mas llanos y apacibles senderos, en su larga 
y dolorosa peregrinación. 
Ijjscusado es decir que no tenemos ni con mucho los 
elemento, que para enseñar la verdadera política son ne- • 
cesarlos; pero dando una muestra solo de buen deseo, 
vamos á manifestar loque alcanzamos en el revuelto é i n -
trincado laberinto de la historia. 
Como antes indicamos, aunque ninguna memoria se 
conserva de la primera época de la humanidad, nos 
muestra la razón que en ella debieron vivir aislados los 
individuos, dedicándose solo á arrancar de la naturaleza 
con penosísimo trabajo los elementos de su escaso é insa-
luble alimento: no se tardaría mucho tiempo sin que se 
unieran con carácter de perpeputidad los sexos, dando 
esto ocasión á la primera y mas necesaria división de las 
funciones: dedicóse el hombre á la caza, á la pesca, á la 
recolección, y la mujer á aquellas industrias primitivas 
que tienen por fin que hacer los productos naturales mas 
adecuados á la satisfacción de las necesidades: empieza 
desde este momento á organizarse la familia al mismo tiem-
po que aparece la propiedad, siquiera no consistía to-
davía mas que en cosas muebles, y su único título sea la 
ocupación. 
Como solo se conocían y esplotaban por aquel tiempo 
las industrias llamadas estractivas, cada individuo nece-
sitaba una estension inmensa de terreno para procurarse 
los medios necesarios á sostener su miserable existencia; 
de aquí la lucha entre los individuos, lucha cruelísima, 
como que era motivada por el hambre, el mas apre-
miante de los estímulos y la espuela que ha aguijado 
siempre á la humanidad por el camino de su desenvolvi-
miento. 
De esa cruel y sangrienta guerra, cuyos oscuros rela-
tos han llegado bastí» nosotros velados por misterio de 
las fábulas, resultaron para la humanidad grandes ven-
tajas. Nació en primer lugar la asociación de aquellas 
familias que por tener un origen común, ó por otro cual-
quier motivo, hicieron alianza para el combate y la de-
fensa, y en segundo, creciendo las necesidades con la po-
blación, que no siempre podía aumentar su territorio 
para obtener los medios de subsistencia por las armas, 
aparecieron algunas industrias y principalmente la agri-
cultura , que dió ocasión á que la propiedad se constitu-
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yese; de esta época data la verdadera y auténtica histo-
ria de la humanidad, cuya organización progresiva era-
pieza desde entonces á desenvolverse-con mayor cons-
tancia v regularidad, si bien con tanta lentitud, que pone 
espanto en la imaginación del que contempla tan mages-
tuoso espectáculo. 
La fuerza habia reinado hasta entonces sin rival en la 
tierra, d débil caia bajo el yugo del fuerte que le con-
vertía en instrumento de trabajo, matando su personali-
dad; de aquí resultó la esclavitud, institución ominosa, 
que después de infinitas trasformaciones, desaparecerá 
al cabo de todas las sociedades; pero que en aquella 
época fué una necesidad y un progreso, supuesto que por 
este medio so conservaba la vida á los vencidos. 
Ademas de la guerra, la esclavitud fué un motivo po-
derosísimo de unión entre las familias: la fuerza era el 
único medio de contener á los esclavos que no perderían 
ocasión alguna de rebelarse contra sus dueños , y estos 
debieron estrechar mas y mas sus relaciones para alcan-
zar segura victoria en la lucha que do continuo los ama-
gaba: asociados los padres, no se limitaron á conjurar 
este peligro, otros no menos graves les amenazaban, y 
teniendo ademas intereses comunes que gestionar, se 
constituyeron al cabo en verdadero gobierno, regulari-
zando ef poder. 
Como se v é , en virtud de esta constitución política, 
los hombres se dividían en dos grandes categorías, la 
una formada de los propietarios que regían la cosa p ú -
blica , mandando los ejércitos, estableciendo é interpre-
tando el derecho, mientras que la otra , desprovista de 
todos estos atributos, se componía únicamente de ins-
trumentos de trabajo, de máquinas animadas que obe-
decían á la voz y al espíritu de sus dueños. 
Los hombres'que crearon espontáneamente estas ins-
tituciones , creyeron obedecer, haciéndolo á un ser su-
perior que los inspiraba: su convencimiento era tan pro-
fundo, que tomaron por obras de Dios las cosas que 
eran debidas á la espontaneidad del ser colectivo. Este 
es el origen de las leyendas y fábulas que nos refieren 
los coloquios que pasaban entre Dios y los fundadores de 
los pueblos, que sin duda no apelaban á estas superche-
rías para conquistarse el prestigio que nadie poaia dis-
putarles , siendo ellos mismos los primeros engaña-
dos, y por tanto, los mas persuadidos de la verdad 
de sus relatos, hijos de la exaltación de su entusiasmo. 
Los míthos primitivos son la espresion simbólica y 
abreviada de la idea dominante de cada período de la c i -
vilización, todavía indeterminada y vaga, porque se pre-
senta bajo la forma de sentimiento, y constituyendo una 
religión que santifica el órden existente, presentándole 
como obra de la divinidad; los fuertes se hicieron san-
tos y sagrados, fueron depositarios de la doctrina r ins-
trumentos de la providencia; la casta superior se divini-
z ó , y los héroes pasaron por hijos de los dioses. 
Hubo pueblo en que , merced al momento de la idea 
querepresentaban, vivieron siemprcen absoluto misticis-
mo, el sentimiento religioso, absorbiéndolo todo, no con-
sentía ni la mas leve manifestación de la libertad indivi-
dual , el hombre no era mas que una parte, un órgano 
de Dios, del gran todo, y no podiadeterminarse á obrar 
sino en virtud de sus mandatos; la vida intelectual era 
un éstasis continuo, y aquellas gigantescas naciones v i -
vian en profundo silencio, siempre atentas á las órdenes 
del Señor que comunicaba sus designios por medio de 
los sacerdotes , raza que procedía de la cabeza de B r a -
hama: imposible parecía hacer mudanzas en aquella uni-
forme y grandiosa organización; pero algunos caracté-
res impacientes sacudieron el yugo impuesto á la inteli-
gencia , y empezando por comentar el dogma antes i n -
discutible, llegaron hasta el estremo de negarlo; este fué 
el origen de los sistemas filosóficos, que todos se presen-
taron en sus principios fundamentales durante el per ío-
do de la civilización oriental, no haciéndose en los pos-
teriores mas que desarrollar sus doctrinas, alcanzando 
para los grandes problemas soluciones mas perfectas; 
pero la filosofía no echa en la India profundas raíces, 
porque la razón estaba allí aletargada, y hasta los pen-
sadores mas heterodoxos procedían de una manera m í s -
tica: otra raza debía encargarse de representar este se-
gundo momento de la idea: en vano Boudha enseñó su 
doctrina; los vedas le combatieron predicando su ester-
minio, y el nuevo dogma fué á propagarse al otro la -
do del Imalaya. 
E n Grecia tiene la época religiosa un carácter muy 
distinto, pues si bien al principio se nos muestra abar-
cando toda la civilización, muy pronto rompe la libertad 
el ominoso yugo, y los dioses y sacerdotes se pusieron al 
servicio de los reyes y de los héroes: en los últimos mo-
mentos de aquel pueblo, la fé en las antiguas fábulas se 
habia perdido, dominando esclusivamente las ideasde los 
filósofos; la razón fué allí soberana, y la iniciativa indi-
vidual determinaba y dirigía el movimiento civilizador; 
pasma el considerar la energía y complicación de la vida 
de aquel pueblo; el arte y la filosofía alcanzaron allí un 
prodigioso desarrollo, pero como no había vínculo que 
l í g a s e l o s diferentes elementos, la civilización no pudo 
pasar de ciertos limites, ni logró la raza helénica cons-
tituirse en nación: en vano el hijo de Philipo , cortando 
el nudo gordiano, quiso dar unidad á aquella revuelta y 
desordenada muchedumbre, sometiéndola á su imperio 
por la fuerza y con el prestigio de su gloria. 
Los hechos económicos existían en este como en los 
demás períodos , pero en un momento de desarrollo es-
pecial, y revistiendo una forma que era consecuencia, ó 
tal vez motivo de aquel estado de la civilización: en la 
India, la raza sacerdotal era la propietaria por escelen-
cia , todos los productos se encontraban en sus manos y 
de allí salían, como la sangre parte del corazón, lle-
vando á las diferentes clases del Estado los elementos 
necesarios para su desarrollo: asi se esplican esos gigan-
tescos monumentos que desafian la inclemencia del tiem-
po y que están destinados á conservar para siempre la 
memoria de aquellos pueblos, la idea representada por 
los únicos que á la sazón podian concebirle, que eran los 
hombres que procedían de la cabeza del Dios, solo po-
dia realizarse por ellos mismos, teniendo en sus manos 
la masa de riqueza necesaria á sostener, no ya rebaños 
de esclavos, sino naciones enteras de ilotas: merced á 
esa organización, se logró dar unidad á las prodigiosas 
fuerzas que elevaron las pirámides, el templo de Balbek 
y el de Apis; esto esplica esos milagros del arte que aho-
ra nos parecen creaciones de una desordenada y calen-
turienta imaginación. 
E n Grecia presentan nuevo aspecto los hechos eco-
nómicos ; todas sus combinaciones se presentan allí á la 
contemplación del historiador; la infinita variedad que 
se nota en los sistemas filosóficos y én las constituciones 
políticas de los distintos pueblos, debía encontrarse tam-
bién en la vida económica; Esparta nos ofrece el modelo 
de una sociedad comunista mientras en Atenas la pro-
piedad individual se manifiesta de la manera mas osten-
sible; allí las únicas ocupaciones del ciudadano, eran la 
guerra y los negocios públicos; y los ilotas, esclavos del 
Estado, suministraban con su industria los medios de 
desenvolvimiento material; en la ciudad de Minerva, 
aunque nunca llegó á dignificarse el trabajo, que era la 
ocupación de las razas viles, los productos no se concen-
traban en el Estado, sino que permanecían en poder de 
los propietarios , verificándose entre ellos el cambio, no 
solo en la primitiva forma de permuta, sino con el in-
termedio de la moneda, naciendo asi la venta que era 
imposible entre los lacedemonios, en virtud de su cons-
titución social, no pudiendo por tanto conocerse allí la 
moneda que anatematizó su famoso legislador. 
Roma, que se encargó de llevar á todos los estremos 
da la tierra por medio de la conquista, los adelantos de 
la civilización griega, no logró sintetizar las contradic-
ciones que existían entre los diversos elementos sociales, 
tuvo en confusa reunión á los pueblos y las clases bajo 
el cetro de los Césares, pero no logró darles la necesaria 
unidad; su vida fué la guerra, ya civil é intestina entre 
la plebe y la nobleza, ya de ocupación y conquista. 
Alcanzó la plebe al cabo de repetidas batallas los de-
rechos civiles y políticos, pero los padres no quisieron 
darlo parte en el suele, do Italia; por oso, cuando los n ó -
madas del Norte invadieron el imperio, no encontraron 
gran resistencia, y aquel pueblo tan grande y tan temi-
do, desapareció de la tierra como se disipa el humo al 
soplo del huracán. 
E n Roma desaparece el mundo antiguo, según la 
opinión d é l o s historiadores, que al terminar esta época, 
establecen la división mas importante de la cronología; 
gravísimos acontecimientos tienen lugar por estos tiem-
pos en todos los órdenes de la humanidad; pero aun con-
siderando la dificultad que siempre ofrece establecer una 
división exacta en la série de manifestaciones que cons-
tituyen la vida social, no nos parece aceptable ni cientí-
fica la cronología hasta hoy dominante: y no se crea que 
al rechazarla obramos impelidos por un ridiculo deseo 
de originalidad; en la existencia colectiva, todo se verifi-
ca , siguiendo un órden constante; la ley que preside á 
su desenvolvimiento, lo mismo que las que rigen el 
mundo físico, no deja de obrar un solo momento; las os-
cilaciones que constituyen la vida social, son como ios 
latidos del corazón que solo cesan con la muerte; esta-
blecer, pues, divisiones naturales en la historia , parece 
á primera vista cosa imposible, mas examinándola con 
atención, observamos que en ciertas épocas la humani-
dad cambia de método , esto es, se vale para el desen-
volvimiento de la idea de nuevos y distintos instrumen-
mentos, y estos cambios influyen en todos los aspectos 
de su vida. 
Bajo de esta consideración puede dividirse la marcha 
de las sociedades en dos momentos principales; el pri-
mero, es aquel en que se procede á la investigación de 
las cosas, considerándolas en sí mismas (método ortodó-
gico); dominó en la filosofía y en la vida, es decir, en la 
ciencia hasta los tiempos de Sócrates; en el segundo, se 
pretende sacar del yo el conocimiento de todas las cosas 
(método psicológico), y este sistema ó punto de vista, ha 
reinado nasta nuestros días: la noción ó categoría de 
sustancia rige en el primer per íodo, y la de causa en el 
segundo: en aquel reina el panteísmo mas absoluto, to-
do lo que existe os una parte de la sustancia cósmica de 
Dios; la virtualidad, el poder, la voluntad, son sus atri-
butos primitivos; por eso el universo , desarrollándose 
ciega y fatalmente, realiza los mandatos del ser absoluto 
de que forma parte; no es todo de la misma manera que 
en el universo todo es Dios, en la nación todo es el gobier-
no que se representa hasta el punto de aniquilar las per-
sonalidades, obrando como Dios, siempre de una manera 
eficacísima; la raza superior que lo ejerce es la directora 
del movimiento, no siendo las que están sometidas mas 
que sus ciegos instrumentos, y por tanto, todo producto 
es de su absoluta é inalienable propiedad; de estas con-
sideraciones podríamos deducir con matemática exactitud 
toda la civilización oriental; pero no pasaremos ade-
lante porque esto nos llevaría muy lejos de nuestro pro-
pósito. 
E n el segundo período de la humanidad, cuando ma-
nejando la noción de causa quiere sacar de la contempla-
ción y estadio del yo la razón y el conocimiento de todo, 
los fenómenos que se presentan toman un carácter dis-
tinto y opuesto; desaparece el panteísmo; Dios no es ya 
la sustancia universal que reviste infinitas formas; es sí 
la causa que contiene en potencia todas las cosas; pero 
estas tienen una virtualidad propia; el yo es activo é i n -
dependiente , y en fuerza de su actividad é independen-
c i a , es creador; cuanto aparece en la sociedad es obra 
suya ; en este momento llega á ser completo y absoluto 
el triunfo de la individualidad, obtenido en virtud de un 
largo y penosísimo trabajo: seria prolijo, aunque muy 
interesante, seguir paso á paso este desenvolvimiento: 
en esta época los derechos que constituyen la personali-
dad fueron estendiéndose á todas las clases, el rey era 
el tipo del hombre libre; á ninguna ley obedecía en sus 
determinaciones: mas tarde la raza superior que tal vez 
abdicó en él sus derechos por razones de conveniencia, 
los reconquistó; y desde este momento empezó á regla-
mentarse el ejercicio de la libertad. para que. pudiese 
desenvolverse sin luchas la que gozábanlos diferentes in -
dividuos de la casta privilegiada : la plebe, los antiguos 
esclavos, quisieron conocer los títulos de los derechos de 
sus dueños; estos no eran ya mas que la inviolabilidad 
del yo y su facultad creadora, y como tales cualidades les 
eran comunes, aspiraron á idénticas prerogativas, em-
pezando con esta ocasión una lucha que no ha tenido 
fin todavía. L a historia de Grecia y de Roma, la de la 
edad media y de los tiempos modernos, consiste solo en 
la relación de esta sangrienta guerra, que bajo otro punto 
de vista, puede considerarse como una tendencia cons-
tante al repartimiento equitativo de la riqueza y del bien-
estar. 
Durante ella y después de cada combate, ha habido 
una tregua en virtud de un convenio de las partes, que 
de poco ha dado ocasión á nuevas batallas; el fundamen-
to , el pensamiento capital de cada pacto tácito ha sido 
una forma nueva de la idea dialéctica, que se ha tradu-
cido en diversas especies de gobierno, revelándonos el 
estado de la cuestión económica que es la clave de todas 
las demás. 
Los principios que constituyen la idea dialéctica apa-
recen en todas las épocas , primero, en la forma vaga é 
indeterminada de sentimiento que después analiza la r a -
zón, sacando por medio de los sistemas filosóficos hasta 
sus últimas y siempre absurdas consecuencias, provo-
cando asi su ruina en la civilización y en la ciencia para 
que vuelvan luego á presentarse bajo una forma mas r a -
cional y comprensiva. 
La aparición de nuevas ideas dialécticas puede servir 
de fundamento á las divisiones secundarias de la historia, 
de la misma manera que el predominio de las categorías 
de sustancia y de causa nos revelan la mas capital é i m -
portante. 
A. M.a FABIÉ. 
E M I S I O N O E C E D U L A S D E BANCO E N V A L E N C I A . 
L a Caceta de los Caminos de hierro en su número cor-
rsspondiente al domingo 42 del próximo pasado, en un 
articulo bajo el epígrafe de SOCIEDAD VALENCIANA DE FO-
MENTO, se permitió algunas observaciones respecto al 
Banco de España, que según nuestras noticias, parten de 
hechos inexactos. 
Suponía nuestro colega que la real órden en que se 
manda retirar de la circulación los billetes que la referi-
da sociedad valenciana tenía en circulación en aquella 
plaza, ha sido dictada en favor de la sucursal del Banco, 
recientemente establecida en la misma; que los referidos 
billetes conocidos con este nombre no son mas que paga-
rés á la órden de su presidente, estendidos con los r e -
quisitos que el código de comercio establece, é iguales á 
las obligaciones que tienen emitidas las sociedades de 
Madrid y Barcelona: que el Banco de España ha atacado 
en el primer paso que ha dado después de su reciente 
instalación, el prestigio que ha contribuido á desarrollar 
en aquella ciudad grandes empresas, como la conduc-
ción de aguas potables, gas, ferro-carril y otras muchas 
que reasúmen la riqueza de aquel pa ís , representada 
por la sociedad referida, concluyendo por aconsejar al 
Banco que conquiste la confianza de la plaza de Vaíencia 
en vez de imponerla. Tales son, entre otros de menor 
importancia, los puntos que abraza el artículo referido y 
las acusaciones que se hacen al Banco. 
E n este delicado asunto van envueltas tres cuestiones: 
la primera, doctrinal y relativa á si debe ó no permitirse 
la libertad de emitir billetes, notas, cédulas ó pagarés á 
la vista y al portador; la segunda, legal ó sea la de si los 
pagarés que tenia emitidos la Sociedad de Fomento de 
Valencia, eran documentos mercantiles de crédito autori-
zados por la ley, y la tercera, sí, supuesto que fueran 
efectos ilegales, el Banco de España ha influido ó no con 
el gobierno para que recayera la real órden citada prohi-
biendo su circulación. 
Respecto á la primera .de estas tres cuestiones, no es 
del momento, ni pertinente á nuestro objeto ocuparnos 
de ella. En las columnas de LA AMÉRICA se han publicado 
escritos de algunos de sus colaboradores defendiendo 
la libertad de emitir cédulas á la vtsta y al portador; pe-
ro como no se trata aqui de si se debe reformar nuestra 
legislación de crédito y de Bancos, sino de si se ha obra-
do fuera de la ley, y de si el Banco de España ha pro-
cedido de un modo poco conforme con sus elevadas 
miras y sólido crédito, el asunto queda circunscrito á la 
cuestión legal y á la de conducta observada por el Ban-
co. Colocado, pues, en este terreno, el mejor medio 
de desvanecer las infundadas acusaciones de la Caceta 
de los Caminos de hierro, es presentar la historia fiel de 
lo que en este particular ha ocurrido, según informes 
que tenemos por muy exactos. 
Antes y después ele la instacion de la sucursal de V a -
lencia, el Banco de España sabia perfectamente que c i r -
culaban en aquella plaza los pagarés ó billetes que mani-
fiesta la Caceta de los Camino de hierro, y lejos de pro-
tender llevar á la sociedad que los emitía la perturbación 
que se supone, atacando en su gérmen el centro de la 
riqueza valenciana, conferenció con varios individuos de 
aquella, sobre el medio de obviar este obstáculo, único 
que por entonces se presentaba, protestando con la me-
jor buena fé, que no era su ánimo el que se retirase de 
la circulación de una manera violenta la citada emisión, 
sí que, por el contrario, el que se escogitasen los medios 
de hacerlo paulatinamente, ofreciendo, sí para ello fue-
se necesaria, la cooperación de los recursos propios de 
la sucursal. Y de este pensamiento pueden atestiguar a l -
cunos individuos de la referida sociedad de Fomento, 
llamados después á formar parte del Consejo déla admi^ 
nistracion de la sucursal. Ellos responderán por el Bao*? 
de España d é l a lealtad de sus intenciones, ellos atesti-
guaran al público valenciano que precisamente en los 
momentos mismos en que era objeto de la deliberación 
LA AMERICA. 
del gobierno supremo la cuestión que nos ocupa, acababa 
de nombrarse dentro del Consejo de la sucursal del Ban-
co una comisión (entre la que figuraban algunos indivi-
duos de la Sociedad de Fomento), con el objeto de pre-
parar los medios y de escogitar los recursos necesarios 
para retirar sus billetes; ellos dirán, por fin, si durante 
este período se ha hecho por la administración del Banco 
ia mas pequeña escitacion para acelerar la resolucionde la 
cuestión, ni para sacarla de los términos amigables y con-
ciliatorios en que á petición de la misma Sociedad se habia 
colocado, y ante justificación tan convincente, vendrán á 
tierra las inmerecidas é injustificadas acusaciones con que 
el Banco de España ve correspondidos su firme propósito 
y ardiente deseo de ver terminada aquella cuestión de un 
ínodo satisfactorio. 
Lo que, según nuestras noticias, la administración 
del Banco ha hecho, es llamar la atención del gobierno 
sobre otra clase de emisión que amenazaba á la referida 
plaza de Valencia , empezada á poner en circulación por 
una sociedad recientemente instalada en la misma con el 
nombre de Compañía de crédito Valenciano, bajo el apar-
rente nombre de órdenes de pago contra su cajero, pero 
que como documentos al portador, no tenian otra signi-
ficación ni otro fin que el que la ley concede esclusiva-
menteal Banco en los puntos donde establezca sucursales. 
Si por efecto de esta reclamación , el gobierno, eti 
uso de su indisputable derecho, ha hecho estensivas sus 
disposiciones á todas las sociedades, que no solo en la 
plaza de Valencia, sino en algunas otras del reino, esta-
ban fuera de la ley, no es seguramente al Banco de E s -
paña á quien debe culparse. 
Mas fácil, por el contrario, fuera á este hallar alguna 
razón de queja por la falsa alarma que se ha pretendido 
levantar contra la sucursal en aquella plaza, con un s i -
mulacro de pánico y con una aglomeración de masas 
de billetes que demandaban su inmediato reembolso, es-
parciendo entre el vulgo la especie de que este podia ofre-
cer dificultades por falta de metálico, y la mas absurda 
aun de que los oilletes eran ilegales por tener la fecha de 
4.° de mayo de 4806, y hallarse firmados por funciona-
rlos que en aquella época desempeñaban otros cargos, 
j^or fortuna el público, mas sensato que los inventores 
de aquellas especies, ha conocido que sobraban recursos 
metálicos á la sucursal de Valencia para hacer frente al 
cambio de los billetes que se hallaban en circulación, y 
que detrás de aquellos están los del Banco central, y ha 
comprendido á la vez que cuando se hace una emisión de 
papel, se adopta para ella una fecha que se mantiene 
constante mientras aquella no desaparece, cual sucede con 
los documentos todos do la deuda pública, los cuales se 
van firmando después por los gefes distin tos que se su-
ceden mientras aquella está circulando. 
Tal es la historia de los hechos que han provocado el 
injustificado ataque de aue es objeto el Banco. No obs-
tante, tanto en el artículo de la Gaceta de los Caminos de 
Hierro, como en los anuncios que han publicado las dos 
sociedades de Fomento y Crédito Valenciano, se pretende 
demostrar que en las plazas de Madrid y Barcelona se han 
emitido documentos de igual naturaleza por compañías 
anónimas , dando el carácter á sus órdenes de pago de 
unos documentos de trámite administrativo para simpli-
ficar las operaciones. Prescindiendo de la cuestión doc-
trinal de libertad de Bancos, al buen criterio del público 
corresponde graduar si unos documentos que hasta en 
sus formas materiales se confunden con los billetes, di -
vididos en séries que representan cada una diferente can-
tidad , con su numeración y talón respectivos, y cuya re-
dacción se reduce á una órden de pago por el cajero de 
la Sociedad al portador del documento , es otra cosa que 
un billete de Banco, exactamente igual á los que emite 
el de España, en los cuales ni aun aparece tampoco es-
crita la palabra Billete. No es el nombre del documento 
lo que hay que dilucidar en esta cuest ión, ni si la costum-
bre los ha dado el de billetes en España, el denotas de 
Banco en Inglaterra y el de órdenes de pago en Valen-
cia : en lo que hay que fijar principalmente el exámen, 
es, en si los referidos documentos tienen todos un ob-
jeto igual y representan la cantidad de moneda que 
especifican sus respectivas séries; y de que esto es asi no 
puede quedar la menor duda, cuanto que á su presenta-
ción son puntualmente satisfechos, y según confesión 
misma de las Sociedades en sus anuncios se retenían por 
tiempo indefinido en poder de las personas á cuyas ma-
nos iban á parar, siendo público y notorio que se verifi-
caban con ellos todo género de pagos en las transaccio-
nes mercantiles, y que hasta la tesorería de aquella pro-
vincia los ha recibido como moneda. Véase, pues, si los 
referidos documentos tienen, como se pretende, el carác-
ter mismo de las obligaciones nue emiten las Sociedades 
de crédito establecidas en las plazas de Madrid y Barce-
lona, ó si son unos simples billetes al portador y paga-
deros á la vista como los de los Bancos de emisión. Las 
obligaciones emitidas por dichas sociedades son á plazo 
que generalmente no baja de un año y llevan consigo in -
terés. ¿Y á no ser asi hubiera la ley relevado á estas de 
las restricciones que ha impuesto á los Bancos de emi-
s ión, obligándoles á tener una reserva metálica igual por 
lo menos á la tercera parte de los billetes que pongan en 
circulación, no permitiendo en los efectos de sus carte-
ras operaciones que escedan el plazo de noventa días , y 
constituyendo un delegado del gobierno que vigile todas 
sus operaciones y cuide especiabilísimamente de que la 
emisión se contenga en sus justos l ímites, y que sus va-
lores todos puedan liquidarse dentro de aquel plazo ? 
No existe, pues, analogía alguna entre las obligacio-
nes que se toman por tipo de comparación y los docu-
mentos que ha mandado retirar el gobierno de S. M. Asi 
lo han comprendido las grandes sociedades establecidas 
en la córte y que cuentan en su seno cuanto hay de mas 
respetable en el reino por su posición , por su riqueza y 
por su saber en materias de crédito. E n todas ellas, lejos 
de haber encontrado el Banco de España un rival temible, 
ha hallado un auxiliar poderoso, realizándose lo que la 
Gaceta de los Caminos de Hierro pretende para Valencia, 
que ha habido sitio para todos, y que cada cual en su órbita 
ha prestado y presta grandes servicios á la plaza. Man-
téngase , pues, en Valencia cada una de las sociedades 
en la suya respectiva, sin estralimitarla, y unidas á la su-
cursal del Banco, que no ha pretendido imponer la con-
fianza pública en aquella plaza, porque antes de su ins-
talación la tiene muy adquirida y arraigada en todo el 
reino el establecimiento de que procede, prestarán, á no 
dudarlo, los mismos servicios al comercio y á la industria 
del país, que los que vienen reportándose en Madrid. 
E l secretario de la Redacción, E I G E S I O DE O L A V A R K I A . 
Como los intereses que se debaten en el Congreso literario 
ele Bruselas son de un carácter universal y afectan tan íntima-
mente al porvenir de las letras en todas las naciones, publica-
mos á continuación, los curiosos pormenores que con rela-
ción á las primeras sesiones refieren las últimas correspon-
dencias. 
PARÍS 1.° de octubre.—Creo, amigo mío, que debp d a r á 
Vd. cuenta, aunque no sea muy detallada, de las sesiones del 
congreso literario y artístico de Bruselas. 
Principiaré revelando áVd. algunas circunstancias que en-
cierran un grande interés, no solo de novedad, sino de pruden-
cia. Note Vd. en primer lugar, que Bélgica, que ha sido hasta 
aquí el emporio de la falsificación literaria, en donde se reimpri-
mían fraudulenlamenle todas las mejores obras de la inteligen-
cia, es ahora la nación quemas ha trabajado en favor de la pro-
piedad literaria; mejor dicho, la Bélgica ha suscitado esta cues-
tión gravísima, ha promovido la reunión del congreso, lo ha 
organizado, le ha dado una magnífica hospitalidad, y ha pro-
yectado, dirigido é impulsado sus trabajos con el celo mas lau-
dable que se puede idear. No parece sino que los belgas senlian 
en lomas profundo de su corazón la necesidad de lavar la man-
cha que la opinión de la Europa habia echado sobre ellos, lla-
mándoles piratas literarios. 
Efeclivameute, la Bélgica concibió el pensamiento , y pa-
ra llevarlo á cabo, instituyó un comité llamado de organiza-
ción. Este se entendió con todas las corporaciones cienlíllcas, 
literarias y artísticas del eslranjero : se dirigió á los hombres 
eminentes de todos los países , los congregó en el salón de la 
Academia real de ciencias, letras y bellas artes de Bruselas, 
llamó á uno de sus ministros , el mas nombrado de los miem-
bros del gabinete,para presidir, honorariamente al menos, es-
ta reunión; y por último, para que nada fallase á tan bella 
inicialiva, el escelenle monarca de los belgas, acompañado de 
su ilustre hijo el duque de Brabante, quiso honrar al congre-
so, acogiendo bajo su alta protección y asistiendo á una de 
sus sesiones; y después convidó á su mesa á mas de cien 
miembros de aquella brillante reunión. El pueblo belga, por su 
parle, representado por su burgomaestre , ha festejado á los 
esclarecidos huéspedes de todas las latitudes del globo, con 
magníficas serénalas; en suma , si en tiempos no muy remolos 
aun, la Bélgica pudo empañar el brillo de su buen nombre con 
la llamada piratería literaria , hoy ha sabido hacer olvidar es-
tas páginas Irisles de su historia; ó mejor dicho, las ha ar-
rancado poniendo en lugar suyo las de la historia del congreso 
literario de 1858. Y ahora sí que es momento oportuno de de-
cir con un gran poeta: Esto matará aquello. 
No son menos notables dos disposiciones adoptadas previa-
mente por los individuos del congreso, como preludio á sus 
operaciones futuras. Se estableció, ante todo, que el congreso 
no estaría reunido mas allá de una semana; y que ninguno 
de sus individuos podría pronunciar discursos mas largos que 
e 15 minulos á lo mas en cada cuestión. Estas dos medidas 
revelan bien á las claras, que los congregados se conocían 
grandemente á sí mismos. Si la libertad individual ó colectiva 
hubiese sido ilímilada, los trabajos del congreso hubieran sido 
interminables , y hubiera habido orador capaz de ocupar la 
tribuna mas tiempo que lleva la Francia ocupando á Roma. Ya 
comprende Vd. que ambos acuerdos han merecido la aproba-
ción general. 
El 27 del pasado se abrió el congreso, que se componía de 
mas de 300 hombres de Estado, profesores, abogados, econo-
mistas, literatos, artistas, editores, libreros, comisionados, la 
mayor parle por los gobiernos, por los ceñiros científicos ó por 
las sociedades Ubres del mundo. Francia , Inglaterra, España. 
Portugal, Cerdeña, Parma, los principales Estados de Italia, 
Suiza, los Países-Bajos, Austria, Prusía, Sajonía, Dinamarca, 
la Alemania toda, Succia, Noruega, Rusia, la América, el Ca-
nadá, los Estados-Unid's, todos los pueblos están representa-
dos en la grande asamblea que se ha ocupado de la propiedad 
de las obras del entendimiento humano. 
La mesa se componía de los individuos que formaron el co-
mité de organización. M. Cárlos Faider, ex-minislro de la jus-
ticia, abogado general en el tribunal de casación, y presidente 
del comité, abrió la sesión del congreso pronunciando un bri-
llante discurso, que siento en estremo no poder trasladar ín-
tegro á las columnas de LA AMÉRICA. Terminado este notabilí-
simo discurso, que fué varías veces interrumpido por los aplau-
sos de los circunstantes, la asamblea procedió á la elección de 
la mesa definiliva. M. Wolowski, miembro de este Instituto, 
y uno de los represenlanles de la Francia en el congreso, pro-
puso á la reunión que convirtiese en definiliva la mesa que 
había sido provisional, es decir, el comité de organización. 
Acordóse así: M. Faider dió las gracias en una brevísima, pe-
ro sentida peroración, y rogó al congreso que diese la presi-
dencia de honor al ministro de lo Interior de Bélgica, M. Cár-
los Rogier, proposición que fué aceptada con entusiasmo. El 
congreso se divide en seguida en cinco secciones, que se reti-
ran á preparar sus trabajos. 
Cualro sesiones solamente ha celebrado el congreso litera-
rio y artístico de Bruselas: las discusiones han sido detenidas 
y profundas , tanto en las secciones como en la sesión. A la 
imposibilidad da dar á Vd. cuenta circunstanciada de todas 
ellas , voy á consignar las principales cuestiones que han que-
dado resueltas. 
Primera. El congreso opina que el principio de reconoci-
miento internacional de la propiedad de las obras literarias y 
artísticas en favor de sus autores, debe ocupar un puesto en 
la legislación de todos los pueblos civilizados. 
Segunda. Opina que este principio debe ser admitido de 
país á país , aun en el caso de que no haya reciprocidad. 
Tercera. Opina que la asimilación de los autores estranje-
ros á los nacionales debe de ser absoluta y completa. 
Cuarta. Opina que no hay necesidad de sujetar á los auto-
res estranjeros á formalidades y requisitos determinados para 
que puedan hacer valer su derecho de propiedad, bastando so-
lamente que hayan llenado las formalidades legales en el país 
en que su obra haya visto la luz pública. 
El congreso adoptó en seguida las resoluciones siguientes; 
Primera. La abolición de derechos de aduana sobre los l i -
bros y obras de arte , ó al menos su reducción todo lo que sea 
posible. 
Segunda, La facultad de reimprimir libremente las obras 
espedidas al eslranjero. 
Tercera. La reducción de los derechos postales en todas las 
vías al último límile posible. 
Cuarta. La asimilación de las pruebas corregidas á los im-
presos. 
Quinta. El aumento de facilidades en el trasparte y circula-
ción de los impresos, traducciones literarias, grabados, litogra-
fías , fotografías y demás artículos susceptibles de ser traspor-
tados por la vía postal. 
Sesta. Supresión de todas las formalidades que embarazan 
el comercio de la 1 iberia. 
La cuestión mas difícil de resolver, la que ha dado lugar á 
una discusión mas detenida y mas animada, es la de la perpe-
tuidad de la propiedad literaria, sostenida y combatida á la vez 
por hombres eminentes. No solo se ha enlabiado discusión en 
el seno del congreso de Bruselas: la prensa de aquí se ha ocu-
pado preferentemente de esa cuestión tan importante. M. Gue-
roult en La Presse, y M. Vi lu en Le Pays, han sostenido una 
brillanle polémica que recomiendo á la atención de Vd. pol-
lo luminosa y lo nutrida que ha sido. En el congreso igualmen-
te hablan en pro ó en contra de este derecho oradores tan 
competentes como Fouchcr, Breulier, Calméis , Guiffrey , Si-
món, Wolowsky, Blanc, Duprot y otros. Todos esponen la 
doctrina, todos derraman la luz sóbrela cuestión. Por fin el pre-
sidente M. Faider concretó la discusión, presentando á la deli-
beración del congreso la proposición siguiente: 
«¿Conviene admitir la perpetuidad del derecho de los auto-
res literarios y artísticos ? » 
Puesta á votación, fué desechada por una gran mayoría. 
Hé aquí en resúmen, amigo mío, los principales puntos dis-
cutidos y resueltos por el congreso literario y artístico de Bru-
selas. Cuando los dignísimos representantes de nuestro país en 
él, los Sres. Pacheco y Colmeíro, regresen á Madrid , darán á 
Vd. detalles preciosos de que yo carezco, y que le servirán de 
mucho. 
Nuestro Director, el señor D. Eduardo Asqueríno, ha sali-
do para Tarragona con objeto de conferenciar con los muchos 
liberales y amigos, que apoyan ardientemente su candidatura 
por el distrilo de Valls. 
S. M . ha rubricado los decretos necesarios para la publica-
ción del censo de población y nomenclátor general de los pue-
blos de España, trabajos imporlanfísimos, debidos á la junta de 
estadística, en la cual se encuentran personas de todas opinio-
nes y de merecida reputación. Según estas noticias, la pobla-
ción oficial de España es de 15,464,340 habitantes ; pero hay 
motivos poderosos para creer que la verdadera población de 
nuestro país se acerca á 17 millones de almas. De un día á otro 
se publicarán estos documentos interesantísimos en la Gaceta, 
y serán objeto de nuestro mas detenido exámen. 
Ocupándose ya de estos trabajos La Iberia, dice que faltan 
en ellos la población de derecho en cada localidad y la clasifi-
cación de los habitantes por profesiones, oficios, ocupaciones, 
etc., cuya clasificación aparece en todos los censos asi naciona-
les como eslrangeros. En el censo de 1787, añade nuestro co-
lega, publicado por el conde de Florida-Blanca, aparece un es-
tado general con la población clasificada, y por cierto que su 
resúmen presentó 10,409,879 almas, y de su confrontación con 
el censo de 1768, se deduce que en el trascursode 20 años, ha-
bría aumentado la población millón y medio de individuos. 
El recuento de 1857 ofrece, como decimos, 15.464,340 ha-
bitantes, y comparado con la enumeración de gente que se h i -
zo en 1787, resulta lambien el aumento de un millón y medio 
por cada 20 años, coincidencia que no deben olvidarlos eco-
nomistas. Ocupándose también La Iberia del conste délas ope-
raciones, dice que en la de 1787, según las cuentas de los in -
tendentes de provincia y las de la imprenta real por la impre-
sión de libros censales y 5,300 rs. dados á don Juan González 
del Pino por la plancha y grabado del estado general, se invir-
tieron 7.232,026 reales. En la de 1857 pasan de seis millones 
de reales los que se han invertido por el Tesoro, las provincias 
y los ayuntamientos en el último recuento. 
La correspondencia de las Antillas que ha traído á España 
el vapor Ter, salió de la Coruña para Madrid en la espedicion 
del día 2, habiendo llegado ayer á nuestro poder. 
Hasta el 12, día en que verificó aquel buque su salida , al-
canzan las noticias de aquella isla. La tranquilidad publica con 
tinuaba inalterable. Desgraciadamente, no puede decirse otro-
tanto respecto á la salud, puesto que la fiebre amaMlla conti-
nuaba haciendo estragos en la fecha á que nos referimos. 
Nada notable ocurría en la capital. 
El 30 de agosto tuvo lugar en Cuba la inauguración de las 
obras para el Mercado de Concha qne va á construirse en el an-
tiguo solar del hospital militar. Autorizaron el acto el co-
mandante general del departamento, una comisión del clero, 
el sargento mayor de la plaza y el ayuntamiento, cuyo alcalde 
colocó la primera piedra para el edificio. 
Una inmensa concurrencia asistió á la ceremonia, presen-
ciando con placer la realización de un proyecto tan beneficioso, 
cuya idea pertenece á la autoridad militar, siempre celosa, por-
que el país continúe avanzado, cuanto sea posible, en las artes 
y la civilización , por lo cual fomenta con plausible apoyo todas 
las obras públicas que puedan contribuir á la prosperidad de 
aquel hermoso suelo. 
CROMC V HlSPANO-AMERICANA. 
Sobre las relaciones que inanlienen las Repúbl icas Hispano-Americanas, 
con los Estados-Unidos y las que tener debieran con la España. 
I. 
Mal podremos convencemos de lo apremiante que es para 
los estados liipano-americanos unirse estrecliamente con las na-
ciones de su propia raza para libertarse de las garras anglo-sa-
jonas, sino consideramos previamente las relaciones que por 
una parte existen entre los Estados Norte-Americanos y la 
Gran Bretaña, y que hacen que estas dos potencias se equili-
bren mutuamente con la esperanza de una universal domina-
ción en lo porvenir; y por otra, las afinidades y diferencias que 
se observan entre los elementos que constituyen la fuerza ac-
tual de los Estados-Unidos y las que existen en las demás re-
públicas de la América. 
El mundo marcha hoy hacia la democracia: en la Europa 
continental y en la América del Sur, por medio de la igualdad, 
representada en los jefes de Estado que dominan y protegen á 
todas las individualidades; y por medio de la libertad, en la 
América del Norte y la Gran Bretaña, donde la personalidad 
humana, sin mas guia que su conciencia, sin mas dueño que 
Dios, opuesta á todo símbolo y á cuanto no es individual y l i -
bre, se protege á si misma y gobierna por sí misma, resistién-
dose á todas las fuerzas anónimas , como son los ejércitos per-
manentes y las máquinas administrativas, admirables palancas 
de compresión y de gobierno en los pueblos romanos. Asi que 
mientras en aquellos paises, se coaliga la aristocracia con el 
pueblo para por dos veces destronar á los estuardos y hacer un 
constante contrapeso al poder; en las naciones latinas, educa-
das en la autoridad é identificadas con las tradiciones del im-
perio romano, ora por medio del santo imperio, como el Austria, 
ora por Federico el Grande y Vollaire, como la Prusia, ora por 
Bizancio y Pedro el Grande, como la Rusia, ora por la monar-
quía hereditaria cómo la Francia y la España, los reyes son los 
que subyugan á la Polonia y doman á la Hungría. Asi se esplica 
también, según la profunda observación de un escritor moder-
no (2), que la Inglaterra en contradicción con los demás estados 
europeos, se dirija á la república marchando como los Estados-
Unidos, á la dcmocrácia por medio de la libertad (3), mientras 
que en las demás naciones, víctimas de la unión del trono con 
el pueblo, subsiste monarquía. 
De donde resulta que ambas razas comprenden de un modo 
diferente asi la religión como la sociedad y el gobierno : mien-
tras que los pueblos sajones, llevados de las tradiciones bár-
baras, germánicas y feudales, representan á través de los si-
glos la autonomía, el protestantismo, la república y la libertad, 
y constituye en ellos el talento individual un derecho, y los 
servicios personales un privilegio, pudiéndose considerar es-
tos pueblos como herederos directos del orgullo que.precipitó 
al Arcángel en las tinieblas y fué clave del pecado original; las 
naciones latinas, con sus tradiciones romanas, reconocen el 
catolicismo, las ley.^s romanas, la monarquía y la igualdad, 
niveladora y protegida por el poder, siendo en ellas el indivi-
duo, miembro de la sociedad á la cual dedica sus talentos y 
servicios, no como derechos propios, sino como deber suyo. Lo 
opuesto de estas dos civilizaciones, que hasta el dia se han de-
senvuelto paralelamente para venirse á encontraren un punió 
que tan distinlamente interpretan, nos esplica, pues, desde 
luego la antipatía que separa á las dos razas de que hablando 
estamos, asi como los indelebles lazos que unen.para siempre 
á los Estados-Unidos con la Gran Bretaña. 
Sin duda que cada una de estas potencias, llevada de su 
propio interés, preferiría desapareciera su rival para aspirar 
sola al dominio del mundo: mas comprendiendo ya lo imposi-
ble de esta pretensión, y viendo que un mismo peligro ame-
naza á ambas en su religión, su civilización, su independen-
cia y su poder, van amalgamándose la una con la otra, olvi-
dando, ante el presentimiento de una próxima catástrofe, sus 
egoístas ambiciones y antiguas rivalidades. Asi que el progre-
so material de una de estas naciones está en razón directa del 
de la otra: los ingleses, que emigran á los Estados-Unidos, dejan 
parientes en su patria y producen la unión, mas que de raza, 
de familia y de sangre entre pueblo y pueblo; mientras que las 
máquinas y algodones que ae Nueva-York y Boston van á la 
Gran Bretaña, al cimentar una alianza de interés entre nación 
y nación , es causa de esa influencia moral que Norte América 
ejerce ya sobre las islas británicas, influencia que hace que 
ambas naciones, mirando con indiferencia á las demás del Con-
tinente europeo, se comprenden una á otra para esplotarse 
inútuamenlc y apoderarse de acuerdo, del Nuevo Mundo. En 
prueba de lo anterior, observaremos con un escritor inglés que 
en los últimos sesenta años, mientras la población de Nueva 
York ha crecido desde 60 hasta 400,000 almas, Glasgo ha lle-
gado de 77,000 á 307,000, y Birmangham de 73,000 á 300,000; 
que asi como el progreso de las arles mecánicas en los Esta-
dos Unidos soloMrve á la Gran Bretaña que está en estado de 
aprovecharlas; del mismo modo la abrogación de las antiguas 
leyes de navegación y las leyes nuevas sobre cereales votadas 
en Inglaterra, solo han servido á los Estados Unidos (4); y so-
bré todo que déla estadística de emigración en los Estados Uni-
dos durante estos últimos diez años,resulta quede dts millones 
de europeos, que durante ese tiempo se han' establecido en la 
América del Norte, cerca de las tres cuartas parte eran ingle-
ses, irlandeses ó escoceses, y lo restante se componía en su 
totalidad de alemanes, holandeses ^suizos y suecos, todos de 
raza sajona. 
Este cambio diario de hombres, de intereses y de ideas, es-
plica perfectamente corno, mientras para el Continente euro-
peo son enigmas los sucesos, las costumbres y la política norte 
americana, pues solo podremos comprenderla, colocándonos 
fuera de nuestras propias ideas; estos mismos hechos , usos y 
conducta, tan propios de la índole sajona, son fácil y perfecta-
mente comprendidos por los publicistas y políticos ingleses; y 
por la misma razón decía fundadamente el ya citado escritor: 
«los descontentos en Inglaterra,siquiera manifiestan este senti-
miiento,-jamás consentirían á emigrar á algún país europeo ni 
wa corregir nuestras instituciones imitándolas del Continente,y 
mi solo refugiándose en los Estados UmdosíS).» Digamos, pues, 
para nuestra desgracia con un célebre presidente de los Estados 
Luidos, que si continúa la actual apatía de los pueblos latinos: 
«•La Inglaterra y los Estados Unidos, por medio de los vapores, 
wson ya dos naciones vecinas; y si ambas obran de acuerdo, 
«pueden por si solas disponer de la paz del mundo (5).» 
(1) Celebra el autor de estos artículos escritos y a desde agosto de 
1S51 l a conformidad de sus ideas con las emitidas por el señor don Emilio 
Caslelar, en su brillante artículo inserto en el num. S del primer año de 
LA AMERICA. Sintiendo no estar tan de acuerdo con el S. J H . Samper, 
con respecto al ningún antagonimo de intereses, que en L A AMERICA, de 
8 de mayo 185S ve esle escritor granadino, entre las dos razas latina y 
«ajona. ¡ Ojalá sus mal formuladas observaciones , despierten la verdad 
'•ntre sus hermanos de la América española! 
(2) E l conde de Fieqiielmont. 
<3) Obsérvase la actitud democrática que desde algunos años ha to-
•iiado el Times, órgano verdadero de la opinión pública en In-jlalerra. 
(j) Notes ou Xorth América hy James Johnston. 
(5) Jolinssoii. 
(Ci Travels la the Vn\Wd States by Lady Kmraelin Slnart Wort Scy. 
El pueblo anglo-americano, en efecto, esencialmente nóma-
da, carece de ese amor á la patria, tan peculial de los pueblos 
de sangre española, y debe toda su actual preponderancia ma-
terial, á la emigración y á lo adaptadas que están sus institu-
ciones políticas á su carácter social. Por medio de la emigra-
ción, receje todo el fruto del trabajo y ahorra millones de bra-
zos, y se libra de la plaga de que adolece hoy la Europa, al 
querer tomar todos parte en la cosa pública. Los emigrados, 
sin instrucción, ni bienes, ocupados únicamente al llegar de 
arar sus tierras, reciben las leyes, el culto, la enseñanza y la 
protección de los magistrados, ministros, médicos, comercian-
tes y letrados procedentes de los Estados de la Union: conser-
vando los americanos toda su influencia social y preponderan-
cia política con la ventaja de ir identificando los emigrados con 
^u carácter y costumbres, con sus ideas y doctrinas. Y no son 
estas solas las ventajas de tan inmensa emigración , sino que 
absortos los recien llegados en ocupar sus idias para formarse 
un patrimonio, esta legítima ambición y dedicación al trabajo, 
los hace olvidarse de sus pasados vicios y empezar una vida 
de ahorros, cuyo doble resultado es por un lado la regenera-
ción de' la raza europea, que al llegar á las playas americanas, 
se moraliza con el trabajo y se unifica con los habitantes del 
pais, y por otra el siempre creciente flujo de emigrantes; por 
cuanto los recien llegaaos, al ver su vida asegurada, hacen de 
Norte América un El dorado cuya reputación por fuerza lin de 
atraer á esos millones de víctimas del malestar, que yacen en 
nuestra Europa materializada á la par « ue llagada por el es-
pantable pauperismo. ¡Qué mucho, pues, si con este incesante 
aumento de brazos, de trabajo y de riquezas, es siempre cre-
ciente la preponderancia de Norte América, la cual, con su po-
lítica poco escrupulosa, tiene aun la ventaja de evitar dificul-
tades interiores, desahogándose de la mala parte de su pobla-
ción, en sus espediciones invasoras! 
La segunda causa que asignábamos á esta preponderancia, 
estriba en lo bien adaptadas que están sus instituciones á la 
índole y costumbres de sus habitantes. Y no hablamos de la 
Constitución en sí misma , por cuanto las Carlas se componen 
siempre de doctrinas puramente teóricas, que solo son buenas 
ó malas, según la relación que tengan en su práctica con el ca-
rácter y tradiciones del pueblo al cual se apliquen; sino que 
precisamente formados los Estados-Unidos de una sociedad 
fundada sin gobierno, pero unida toda elhi por los mismos la-
zos morales de procedencia, de carácter, de costumbres, de 
idioma y de religión , no hubo mas que aproximar estos gru-
pos sociales para unirlos con los mismos lazos políticos. Esta 
fué toda la tarea de Washington , de Franklin y de Adams, los 
cuales no hubieran podido ser dictadores en su país , como lo 
fueron Bolívar y Sucre en Sur América, sino teniendo un pueblo 
como el de las repúblicas hispanas, tan diametralmenle opues-
to al anterior, en tradiciones, en carácter, en costumbres , y , 
por decirlo en una palabra, en civilización. «Antes del esla-
wblecimiento de nuestra Constitución, decía un célebre esta-
))dista anglo-americano, no existía entre las dfierentes colonias 
«ningún lazo político ; pero su lengua común era la inglesa. 
zScheakspeare y Millón eran su común propiedad, la Biblia y 
))la religión de Cristo el objeto de su común adoración» (1).» 
Y en efecto, al unirse lodos los Estados norte-americanos, 
nada han tenido que pedirse ni sacrificarse unos á otros : uni-
dos por las creencias y los recuerdos , ni los intereses ni las 
costumbres eran diferentes para que hubiese habido motivos 
de colisión. A l contrario de esto , la tiranía de la opinión pú-
blica (esa veleta de que han sabido hacerse esclavos los anglo-
sajones), y la influencia de la mujer, era otra veleta que res-
petan en su pais, por ser tan inferior su número al de los 
hombres, son los dos diques sociales en que por el momento se 
sostiene en los Estados Unidos el respeto á la Constitución. 
Respeto esle precario, y que no tardará acaso en desapare-
cer en presencia del triple motivo que batiendo está en brecha 
el órden interior en la república de la Union ; esto es, la es-
clavitud, el nomadismo de sus habitantes y la espantable di -
solución religiosa que manifestándose está en esa nación. 
n . 
Harto conocida es la división en que se encuentra el pais 
de que hablamos, y los peligros á que le espone incesantemen-
te la espantosa esclavitud de sus Estados meridionales, para 
que nos detengamos en describir esta su primera llaga social: 
cuestión esta de sentimiento , mas propia para la pluma de una 
mujer que para la de un hombre (2). Basta recordar que el 
actual presidente de los Estados-Únidos, al lomar posesión del 
mando , consideraba su período gubernativo tan solo como un 
pasaporte valedero para cuatro años , cuyo tiempo seria una 
tregua para los partidos que con motivo de la esclavitud quie^ 
ren deshacer la Union americana. Basta , decimos, esta previ-
sión de un hombre de indudable talento para calcular cuán cer-
ca del abismo está esa orgullosa nación de las treinta y una 
estrellas. 
Y crecen de punto sus peligros, si se considera el carácter 
aventurero y nómada desús habitantes , quienes, desconocien-
do del lodo las dulzuras del suelo patrio, solo se avienen con 
estar moving , según infaliblemente contestan , siempre que se 
les pregunta por el estado en que se hallan. No siendo , pues, 
el espíritu de dominación universal que hoy los alienta, sino 
la ilusión de una nüsion providencial, que por cierto no tienen: 
no falla sino que llegue el dia en que por medio de la resisten-
cia efectiva de las demás naciones , se rompa ese velo fantásti-
co, para que encontrándose entonces los anglo-sajones frente 
á frente con la realidad y con una raza de mas fuerza moral y 
empuje material qiíe h de ellos, depongan su temeraria so» 
bernia, y se vuelvan , ya que no de buenas , al menos por in-
terés y necesidad, humildes y humanos, smo quieren desa-
parecer. 
Sino quieren desaparecer, decimos : podrá parecer esta 
á primera vista una exageración del espíritu de partido ; con-
sidérense , no embargante , con imparcialidad los elementos de 
disolución que están hacinados en los corazones é inteligen-
cias de los anglo-americanos, y resultará para el pensador 
mucho mas próxima la ruina de tan colosal nación , de loque 
la presentan las apariencias. No hablamos de esa corrupción 
espantosa cuyo humo, subiendo á sus cerebros, los trastorna 
y produce esc erróneo conocimiento de orden moral que ca-
racteriza á dicha nación. Bástanos con esa espantosa revolución 
que próduce en las creencias, el disolvente libre examen del 
protestantismo , cuyas doctrinas , después de llevar á los an-
glo-americanos, que ni siquiera tienen la traba de una religión 
oficial como en Inglaterra, del racionalismo al escepticismo 
mas completo, los ha por fin abismado en el mayor de los ma-
les : la inmoralidad , convertida en dogma religioso. A s i . en 
efecto, después de las doctrinas abstractas de Chaumig y de 
Parker, que no los satisface, se atuvieron al dogma unitario, 
que no exige mas condición de cristianismo, que la creencia 
de la divinidad de Cristo, para poco después rechazar hasta 
esta traba y anegarse en el unirersalismo, es decir , la inde-
pendencia de todo y la duda universal ¡ viniendo por fin á 
caer en las sensuales locuras d^l Mormonismo. ¿Cómo, pues, 
admirar la tolerancia religiosa que reina en los Estados-Uni-
dos , cuando, procediendo esta del atei^mo del gobierno , no 
produce sino el malestar de todos los naturales, quienes van 
corriendo de secta en secta, hasta desesperarse al llegar á una 
que les diga, como la de los baptistas del doctor Wayland, 
por falta de adeptos? «No hemos conocido el artículo princi-
')pal; el género de mercancías intelectuales que exige el Hier-
beado moral de' estos tiempos; acaso esteraos en el error, y no 
«pudiendo satisfacer las conciencias de nuesüos adeptos, nos 
«retiramos». 
La preponderancia de los Estados-Unidos es sin embargo indu-
dable: ya sabemos decuántojson capaces en .cuanto álaaplica-
ciande la energía humana: jailwayo, canales, steamers; marina 
mercante, telégrafos eléctricos, ingeniosas máquinas de toda 
clase; agricultura, en lodo son prodigiosos y han llegado á un 
progreso verdadero; siquiera se señalen todas sus empresas 
por lo precipitado y precario. "Pero al lado de estos portentos 
interiores, es acaso mas di£;na de atención, su resuelta actitud 
en lo exterior: con un conjunto de barbarie y de civilización, 
con el presentimiento oscuro de una misión que les halaga, sin 
comprenderlo, sin trabas de justicia ni respetos humanos, los 
anglo-americanos, llevados de un ardor mas que republicano, 
característico , é impulsados por esa sed de sangre y oro , pe-
culiar la primera de los pueblos vigorosos, y la segunda de las 
naciones gastadas, se han hecho una necesidad de hacer re-
tumbar su nombre hasta los confines del mundo; necesidad 
tanto mas terrible cuanto que no la satisfacen sino cuando se 
coronan con el mas completo éxito , teniendo á mas del presti-
gio de sus instituciones, de la fuerza de su audacia y de la om-
nipotencia de su cinismo, en cuanto á derecho y humanidad, 
el auxilio de treinta millones de brazos y de un Erario siempre 
repleto. Con semejantes elementos se comprende el lenguaje de 
sus estadistas y publicistas, quienes, á la parque se creen libres 
de todo peligro, manifiestan sus deseos de suscitar cuestiones 
para decidirlas y encontrar enemigos para anonadarlos. 
Terrible es, en verdad, actitud tan resuelta; y noolvidemus, 
sin embargo, que la preponderancia de los Estados-Unidos, mi-
nada ya por las profundas llagas que hemos señalado, es ade-
mas puramente material, sin ningún contrapeso moral, y por 
lo tanto esencialmente precaria y violenta. Y que la actiUui 
i osada de sus moradores, mas que en motivos verdaderos, se 
sostiene, merced á ese erróneo conocimiento, que según mas 
arriba decíamos, tenemos acercado cuanto es relativo á la raya 
sajoiia, de tan diferente índole á la nuestra, error en que 
nos hace tener un respeto infundado por ios bandoleros del sí-
fflo X I X . 
(D 
(2) 
Daniel Welslez. Discurso en New-Vork. 1*v»l. 
Onclo Tome's C>irc, 
Ahora que se acercan y preparan en todas partes las 
luchas electorales que han de producir el nuevo Congre-
so de diputados , llamadoá plantear una vez mas el com-
plicado problema de afianzar en nuestro pais sobre du-
raderas bases el sistema representativo; ahora que tan-
tas ambiciones mezquinas, atentas solo al medro per-
sonal, se agitan y buscan, sin reparar en los medios, el 
triunfo de sus bastardas aspiraciones; en este período 
de intrigas, de programas, de apostasías, de promesas 
que no se han de cumplir, y de juramentos á que se ha 
de faltar, creemos oportuna la publicación del curioso 
documento que á continuación insertamos, elegido entre 
los muchos del mismo género que enriquecen el archi-
vo d é l a corona de Aragón. E s este uno de tantos y pre-
ciosos testamentos ó memoriales que los diputados sa -
lientes, ó las ciudades de Aragón y Cataluña, ponían ea 
manos de los diputados entrantes, enumerando todos los 
negocios, reclamaciones y agravios cuya resolución ha -
bían de gestionar cerca del monarca en los tres años qutí 
duraba su investidura. Testi/nonio elocuente . reflejo 
fiel de la integridad, de la energía y de la indomable 
fiereza con que aquellos antiguos patricios, menos es-
pertes que nosotros en las discusiones polít icas, pero 
más firmes en la observancia de su elevada misión , per-
sonificaban frente á frente del poder real, las libertad» s 
españolas consignadas é inmortales fueros, primero y 
sublime destello de esa soberanía nacional porque há 
tanto tiempo suspiramos; no es posible leer tan intere-
santes documentos sin que el ánimo se apene y acongo-
je al contemplar ccjmo en.este triste periodo de rebaja-
miento moral, se presenta de decaído y degradado el an-
tiguo y noble y altivo carácter español! Y no es á los hom-
bres abyectos que han hecho de la política y d é l a dipu-
tación un comercio y una grangería profesionales, á los 
que nosotros culpamos principalmente del mal cuyos 
progresos nos espantan. Los electores, los pueblos y las 
ciudades de hoy, que en vez de imitar á los antiguos en 
la pública afrenta que imponían á los diputados que fal-
taban á la misión que se les confiara. admiten de nuevo 
y favorecen con sus sufragios á los que más han especu-
lado con su cargo, que en vez de rechazar, aceptan la 
iuiluencia oficial y sufren en silencio sus coacciones, son 
los responsables, en primer lugar, de tantos y tan escan-
dalosos vaivenes como á impulsos de los perjuros y 
apóstatas de todos los partidos, viene esperimentando 
en España el sistema representativo. E l mal no está a r -
riba sino abajo, y á los pueblos corresponde cortarla de 
raíz antes de que sea tarde, demasiado tarde. 
T E S T A M E N T O ó M E M O R I A L 
! L O S S E Ñ O R E S U l P l ' I T A l I D g D S 
DEL TIUENIO QUE EMPEZARÁ EL DIA 1.° DE AGOSTO DEL ANO 
1GS3. 
Testamento ú Memoria! hecho por los muy ilusttes señores D. Jos.- S i 
tre y Prats , abad de San Pedro y San Pablo, del campo de Barcelona 
y de laPortella, T). J i i a n A m a l y Despalau, en Barcelona domiciliado, y 
Juan Bautista Poipinya, ciudadano honrado de Gerona, diputados df l 
general de Cataluña, para que s irva de gobierno y noticia á los seño-
res J) . Baltasar Montaner Caborde, de Berga. do la orden de S. Benito; 
I>. Antonio de Camporrells y D. José Melich, ciudadano honrado de 
Üarcelona, diputados del general de Cataluña, en el trienio que em-
pezará ú correr el dia 1.° de agosto de 16S3. 
1. Primo. Se llama la atención de dichos señores diputa-
dos para que procuren activar las gestiones cerca Su Santidad, 
para que este confírmelas constituciones de Cataluña en la par-
te relativa á que los eslrangeros no pueden obtener beneficios 
eclesiásticos en Cataluña, y también que supliquen á S. M. ({>. 
D. G.), que interceda cerca del romano Ponlílice para lograr^ 
dicho objeto. 
G LA AMERICA. 
2. Item." Por cnanto, en las causaá de desafueros debe és-
lar el Consistorio vignantísimo, ^e advierte á dichos señores 
diputados que se sirvan mandar consultar y resolver el reme-
dio que debe tomarse para mejorar la sentencia que se ha he-
cho en el desafuero del Baile de Barcelona, en la cual se ha 
declarado no tener lugar el decafuero per ser oficial que purga 
taula la cual declaración parece seria muy perjudicial á la pro-
vincia si subsistiaj habiendo los inconvenientes que son de to-
dos conocidos, en haber de comparecer el síndico "del geheral 
ante los tribunales, y por otra parte no compareciendo, parece 
que quedarian impunes íosoticiales de todo Cataluña, que^ur-
qan taula, en el caso que contraviniesen á las constituciones 
generales. Se deja, pues, á la gran comprensión de dichos se-
ñores diputados la importancia de este punto, para que-con su 
prudencia lo encaminen al mejor bien.del Principado. 
3. Item. Én el número .7 del testamento ó memorial hecho 
por los muy ilustres señores diputados nuestros antecesores, 
se nos encargó practicásemos las diligencias posibles para en-
conírar el proceso de los desafueros que el síndico del general 
instruyó contra los oficiales de la capitanía general, y cuyo 
proceso se había eslraviado en la época de la visita real, por 
lo aue se practicaron muchas diligencias encontrándose al ca-
bo de algunos meses. Y coqio por ser muchos los desafueros, 
sea oscuro'el proceso, y además ser el abogado fiscal del ge-
neral el doctor D. Rafael Llampillar, que al tiempo que empezó 
á instruirse dicha causa, era oficial de la capitanía general, de 
modoique también le comprendia, fué preciso npmbrar otro 
abogado fiscal para dicha causa, y recayó el nombramiento en 
el doctoV D. José Costa. Este letrado ha estudiado todo el pro-
ceso, y ha hecho un 1 memorial ó sumario del mismo, el cual 
ha pasado á los magníficos accesores del comente Trienio. 
Los memoriales en derecho que se hicieron sobre dicha cau-
s i , tanto por parle de dichos oficiales dé la capitanía general, 
como por parte del general, fueron sometidos á la considera-
ción de los asesores, después de lo cual, éstos resolvieron.que 
se podia instar ladeciaraeion de dichos desafueros, y al efecto 
sú entregó á Baltasar Oriol y .Mercer el proceáo para que este 
lo pasase al señor Conceller. 
Ahora convendrá solicilar la espedicion de dicha causa, 
ridvii licndo que los memoriales en derecho hechos por parle 
del general, no se han entregado todavía por no haber llegado 
el-caso, pero los señores diputados los encontrarán deposita-
dos on el archivo y en el punió donde se ven todavía los pro-
cesoá de desafueros.1 
4i llem- El gobernador de Castellón de Ampurias prohi-
bió la espoflacion de granos sin licencia, y para obtener esta 
debía pagarse cierta cantidad. Se liízo presente á los diputa-
dos que esto era uñ desafuero, y como "no ha habido tiempo 
para resolver esta gran cuestión, se llama sobre esto la aten-
ción de los nuevos diputados. 
5. Item. Se advierte también á los nuevos diputados que 
uno de \o» mayores perjuicios que sufren los"derechos del ge-
neral, es á causa del abuso que se hace de guias falsas, con las 
cuales se mandan géneros y se venden sin pagar el derecho de 
liolia. A l efecto se han instruido varías causas contra los de-
lincuentes, de los cuales algunos han sido ya sentenciados, 
habiéndose además trabado ejecución sobre sus bienes. 
En vista de todo eslo, los diputados nos.vimos en el caso 
de bnviar por la parte de Levante á averiguarla sospecha que se 
tenia de existir muchas guias falsas, y comprobado que fné el 
abuso, se instruyeron las debidas causas ó procesos, los cuales 
están despositados en el aposeijto del ayudante tercero de S.M. 
y su resumen en un memorial continuado en las deliberaciones 
de l.c de junio de. 1683... 
Estas causas serán de suma conveniencia del general se 
prosigan hasta sentencia defiinitiva y total ejecución de ellas. 
6. Item. Por falta de tiempo no se ha podido enviar á la co-
lecta dé Poniente , para averiguar si' hay ó circulan muchas 
guia? falsas, y por lo tanto se recomienda á los nuevos diputa-
dos que -manden proceder á la mencionada inquisición , para 
que castigando con mano firme á los falsarios en todos los pun-
tos del Principado, se logre cortar de raíz tan grave mal. 
7. llem. La misma consideración obligó á los diputados á 
mandar al Unidor que tomase el juramento á los tenderos, sas-
tres y demás.oficiales qué disponen los capítulos de córtes, de-, 
hiendo jiírar todos aquellos, que no defraudarán los derechos 
del general, porque con este freno se evitarán, según opinan 
los diputados, la mayor parte de los fraudes que se cometen 
en Barcelona, mayormente teniendoórden de S. M . , según cons-
ta en el dietario de 24 de abril de 1693, eu la cual manda se 
obligue á jurar á todos los oficiales que los capítulos de córtes 
disponen. 
8. Item. Con deliberación de 2 de mayo de 16S3 se escri-
bió á los magníficos concelleres de "la ciudad de .Manresa, pi-
diendo paguen el resto de lo que debe la tabla de dkha ciudad 
al general de los años 1651 y 16p2 , y como no se ha obtenido 
respuesta, se hace memoria á los nuevos diputados, á fin de 
que activen este asunto.. 
9. Item. El ayudante primero de S. M. pretende que ade-
mas de las 90 libras que en virtud de sentencia le-fueron liqui-
dadas por remuneración délos trabajos que tiene hechos en ca-
á i una de las estracciones de los cervales, se le ha de pagar el 
trabajo de llevar los Capbreus y apuntar los censales que sor 
lean,' Pero hay que advertir que estos trabajos están com-
prendidos en'un diclámcn hecho por los asesores del general, 
el cual obra en el proceso de las sentenciad remuneratorias. 
10. Item. .Por cuanto en el libro de Valúes se halla que 
hay muchos deudores que deben considerables ¡sumas, creen 
los actuales diputados , que los que nuevamente van á ocupar 
nuestros puestos, deberían mandar á los oficiales del racional 
den fé de las deudas mas exigibles, y ordenar al Exator cobre 
estas,' y en cuanto á las que hay causa, pendiente , podrían ser-
virse mandar á los' asesores y abogado fiscal que respectiva-
mente despachen dichas causas, dando á menudo cuenta de su 
estado. 
11. Item. Parece ser cosa muy conveniente que los libros 
de. deliberaciones, dietarios'corrientes y borradores de aque-
líos se custodien reservadamente á fin de que po padezcan es-
trávio alguno". 
12. Item. .Se pone en noticia de los muy ilustres Sres. Di-
putados que no están arrendados el derecho del general, ni 
ías Bollas de Barcelona, Gerona, Tremp. Pallás , Tortosa, Ba-
laguer , . Tárrega, Seu de ürgel , Tarragona, Lérida, Berga, 
Bagá . Xervera, Manresa, Monlblanc y Vílla'franca del -Pa-
nadés. 
13. Item. En el número 12 del testamento ó Memorial he-
cho por los muy ilustres Sres. Diputados, nuestros anteQeso-
rt's, se nos advirtió que en el caso que por S. M. se pidiesen 
algunas cantidades dé ios derechos de guerra; se examinen 
bien las cuentas, porque.se. tiene noticia que el general ha 
pagado mas de de lo.que tenia recibido, y la misma dirigencia 
se nos advirtió hiciésemos al acabar nuestro trienio, notifi-
cándolo á los ilustres- Sres. Diputados nuestros sucesores, y 
asi sucesivamente, para que lodos estén advertidos y reme-
dien el daño que se cree ha padecido el generál. 
14. Item. Se advierte que el doctor D. Luis Valencia tie-
ne recibidas 300 libras, y José Saurcda 150 á buena cuenta de 
UÍI ceremonial que se ha de hacer. 
15. llem. Será muy útil que hagan dar cuenta al Verguers 
del secuestro que habrán tenido y que den relacian de las co-
sas contenidas en dicho sequestro. 
También mandarán los nuevos Sres. Diputados'declarar la 
causa que se instruyó contra Francisco Cortes, hijo y heredero 
de José Cortés, Verguer de la presente casa, secuestrador que 
fué en el tiempo que vivió, de varias cosas cuya cuenta no 
ha dado. 
16. Item.' Para evitar gastos al general, parece que po-
dría suprimirse él hacer tarifas nuevas, á no ser que infor-
mándose los Sres. Diputados de personas prácticas , viniesen 
en conocimiento de que los precios se han alterado. Lo mismo 
se puede hacer con respecto á las ordenaciones , á fin de evi-
tar gastos escesivos. 
Todo lo demás que falta, se servirán informarse por medio 
de los oficiales de la casa y otras personas espertas.—Joannes 
de Argita, secretarius. 
C A N A L D E L A A L B U F E R A . 
La provincia de Valencia está llamada á. un porvenir 
tán próspero y lisonjero como merecido: la actividad de 
sus naturales, la constancia, la inteligencia y el esmero 
conque cultivan sus. feracísimos campos, encontrará 
muy en breve poderoso, y continuo estímulo con la salida 
que a sus ricos productos buscan por todas partes las 
vias de comunicación que están hoy en proyecto y á 
punto de concluirse. Pór su carácter meramente local, 
por su economía, sus grandes y positivos resultados y el 
interés con que ha sido acogida por los valenchuios, so-
bresale entre lodas el canal de la Albufera. 
Este canal atraviesa en toda su estension lo que se 
conoce bajo el nombre de ribera baja del Júcar. 
Principia en el contramuelle, ingresando en el puer-
to marítimo del Grao, y termina en la villa de Sueca, po-
blación importantísima de mas de ^8,000 almas y de una 
estension de 64 kilómetros. 
E n su mayoría , los terrenos que atraviesa, son ar-
rozales , y atendido el gran consumo que se hace del ar -
roz , ("oirio el de la estraccion que tiene para los mer-
cados.de Barcelona , Santander, ele., y lá dificultad en 
proporcionar una conducción tan económica, hace ^jue 
absorba esta vía fluvial todo el trasporte de este artículo. 
E l comercio tendrá la ventaja, cuando se baya con-
cluido la obra con arreglo á los planos (que están pen-
dientes de aprobación) de que con un solo trasbordo em-
barcará sus productos porque los barcos del canal los 
atraerán á los costados de los buques, surtos en el puerto. 
Asi se pueden demostrar las grandes ventajas calculan-
do portes, etc., con los de acarreo, carreteras , ferro-
carriles, etc. . 
Se construyen estaciones en el Grao, Pinedo, Sales, 
Palmar, atravesando el lago de la Albufera, Santos de ta 
Piedra, Casa de los Miñones , y Sueca, cuya estension 
de terrénos es considerabil ís ima, ofreciendo la ventaja 
de que el propietario conducirá por el canal sus produc-
tos hasta dentro, de su casa. 
"La Union Comercial, acreditada sociedad de crédito 
de Barcelona, propietaria del negocio, está llevando á 
cabo las obras con una celeridad y actividad estraordi-
narias. Deseosa de adquirir carta de naturaleza en Valen-
cia, y despertar-el espíritu mercantil en una provincia 
tan fértil y de tantos elementos de riqueza , ha inaugura-
do este negocio, admitiendo á cuantos quieran interesar-
se en él. E l material de esplótacion que se construye* en 
el acreditado astillero de don Juan Francisco Helenguer 
de Yillauueva del Grao, es escelente y con todas las con-
diciones que exigen las necesidades del-servicio. 
E l buque de vapor (ñúm. 1.°) obra de los señores Ale-
xander, hermanos, de Barcelona, está ya casi concluido, 
y según el dictámen de personas inteligentes que- lo han 
visto y examinado, no desdice de las mejores construc-
ciones navales de Inglaterra. 
Valencia, pues, está en vísperas de ver concluida 
una obra de importancia suma, y que cambiará el as-
pecto délas poblaciones que atraviesa. 
Pero el trayécfo del Grao de Valencia á Sueca consti-
tuye la primera sección de la importante vía fluvial que 
nos ocupa. 
L a facilidad de navegar el rio Júcar en su estension á 
Alcira, á Alberique y Carcagente , poblaciones impor-
tantes, de la ribera alta, ha Obligado á "la sociedad á 
practicar los estudios necesarios, y á utilizar este medio 
de navegación, en poblaciones de tanta riqueza agrícola. 
Desde Sueca se dirige á Cullera, y terminará en Gan-
día , otra de las poblaciones mas importantes de. la .pro-
vincia , por ser el centro de un número considerable de 
pueblos., privados hoy de vías de comunicación. 
L a navegación del Túria hasta la puerta del Mar de 
Valencia es el complemento del proyecto. E l embarcade-
ro quedará situado á la bajada del puente del mar, y rió 
abajo, irá basta la estación del Grao. E l plano que^está 
pendiente de aprobación es el ingreso , en el puerto ma-
rítimo del Grao. Los proyectos son obra del señor don 
Rafael Sociáts, repcesentante.de la sociedad, y todas las 
obras se han ejecutado bajo su dirección. 
K l secretario*, ELGESU» DÍ: O L A V A R I U A . 
C O N F E D E R A C I O N A R G E N T I N A . 
Varías veces hemos insertado en las columnas de LA 
AMÉRICA los escritos que nos han remitido, examinando 
la antigua y lamentable lucha que Buenos Aires sóstiepe 
con la Confederación argentina. Como en.cuestiones que 
afectan tan profundamente á la organización política y 
federal de la América española, deseamos dar el mayor 
ensanche á la discusión razonada sin distinguir de opi-
niones y partidos ,• publicamos hoy un nuevo trabajo no 
escaso de interés y de importancia. 
Hemos suprimido las cuatro biografías que acompa-
ñaban á ^ste trabajo, Aporque están escritas con la pasión 
que nace siempre de luchas tan antiguas como encona-
das, y nosotros por sistema y regla invariable de con-r 
ducta, procuramos en las cuestiones de América prescin-
dir de las personas y atender esclusivamente á las ideas. 
I . 
¿ES ©CK CONSISTE L A CUESTION DE BUEHOS A I R E S COK LAi CONFEDERACION 
ARGENTINA? 
¿En qué consiste la cuestión del Plata? ¿Por qué mo-
tivo disputan la Confederación y Buenos A i r e s ? — L a 
cuestión de hoy es la misma que de cincuenta años á esta 
parte. 
E l poder soberano, arrebatado á la España por los 
pueblos argentinos, ha sido el objeto de sus disputas do-
mésticas. Buenos Aires, provincia capital, inició la revo-
ducion contra España, y quiso imponer su gobierno á to-
das las provincias en lugar del gobierno realista. Esa 
pretensión dió origen al partido que se llamó unitario. 
Las provincias quisieron conciliar su soberanía respecti-
va con la existencia de un gobierno general. Esta preten-
sión dió origen al partido llamado federal. 
Se sabe que la lucha entre unitarios y federales ha 
ocupado toda la vida moderna de la República Argen-
tina. 
Hoy mismo no es otra la cuestión. A eso, y nada mas 
que á eso, se reduce el aislamiento de Buenos* Aires y la 
actitud de las provincias Confederadas. 
Para comprenderlo, es preciso conocer cuáles son los 
intereses que sirven como de campo de batalla, por de-
cirlo así, á esa cuestión. 
Como' el poder soberano de aquel país depende de la 
renta pública ó del tesoro, se ha disputado el tesoro para 
tener el poder. 
Como la renta pública consiste allí en la renta de la 
aduana, para tener aduana se ha disputado el comercio 
directo con el estranjero. 
Como el comercio directo depende allí de la navega-
ción lluvial, pues todos los puertos poblados argentinos 
son lluviales, se ha disputado la libre navegación de los 
rios para tener comercio directo. 
Buenos Aires venció eu esa lucha á las provincias, y 
les tomó toda la renta de aduana, conservando el mono-
polio de la navegación fluvial y del comercio directo con 
el estranjero. 
Buenos Aires consiguió este triunfo con el simple a u -
xilio de la legislación colonial española de navegación y 
de comercio. 
Esa legislación era en sí misma la Constitución de la 
supremacía real de Buenos Aires; una Constitución unita-
ria, diremos así, pues manteniendo cerrados los afluen-
tes del Plata y prohibido el comercio directo en las pro-
vincias de sus márgenes, Buenos Aires, situado en la em-
bocadura del Plata, venia á ser por esas leyes el puerto 
intermedio y esclusivo de todas las provincias para su 
comercio con el estranjero. Por ese medio les tomaba 
todo el tesoro, es decir, la renta de aduana, y el dere-
cho de representarlas en el estranjero á título de único 
puerto esterior. 
Buenos Aires era la capital obligada de la nación A r -
^initiua. por la obra de lasLí'i/cs de Indias, es decir, por 
el órden de las cosas que establecían esas leyes en mate-
ria de navegación y comercio. 
Para escapar de esa servidumbre doméstica de Bue-
nos Aires, las provincias no tenían mas medio que el 
apoyo del estranjero. 
Su causa comercial era la de las naciones estranjeras: 
su interés común era el míámo: consiste en tratar y co-
merciar directamente entre sí: en remover las viejas tra-
bas creadas por las Leyes de Intjias. 
Asi se esplican las simpatías de las provincias con la 
Francia en las luchas de 1840. 
Asi se esplica la liga de las provincias con él Brasil 
en i8o2 y en este momento mismo. 
Lo qae querían las provincias era justamente lo mis-
mo que querían las naciones estranjeras. E r a tratar d i -
rectamente entre sí. Pero la libertad fluvial que el B r a -
sil, la Francia y la Inglaterra no se atrevían á arrancar á 
Buenos Aires (Rosas) por la fuerza, se.la arrancaron las 
provincias en 18o2, por el derecho y por la fuerza. 
Para asegurar esa conquista contra toda reacción, las 
provincias la pusieron en manos de las naciones estranje-
ras, por los tratados lluviales de 485o. 
Buenos Aires protestó contra esos tratados, que hacían 
irrevocable la pérdida de sus nnonopolíos de comercio, 
de renta y de poder. 
Esa protesta, como era natural, fué desechada por las 
naciones estranjeras signatarias. 
Entonces Buenos Aires protestó de otro modo: ais-
lándose de las provincias. 
Esa actitud había sido en otro tiempo el medio de 
impedir que las provincias creasen un gobierno nacio-
nal. Pero esta vez ya ese medio era sin efecto. 
E n otro tiempo, cuando Buenos Aires se aislaba con 
la renta de aduana de todas las provincias, no les deja-
ba medio de tener gobierno propio, porque les dejaba 
sin tesoro. Hoy día el aislamiento de Buenos Aires no 
puede impedir la creación de un gobierno nacional; por-
que la renta de aduana ha salido de las manos esclusivas 
de Buenos Aires, y ha pasado en su mayor parte a las 
provincias con el comercio directo, hecho posible por la 
libertad lluvial. 
As i , el aislamiento que durante la clausura fluvial 
aumentaba la fuerza de Buenos Aires, hoy, bajo el r é -
gimen de libertad fluvial, aumenta su debilidad; es de-
c ir , le lleva á su independencia absoluta, á su pérdida. 
Pero si ese aislamiento no tiene hoy los mismos efec-
tos ,- tiene al menos la misma índole y la misma tenden-
ciaque antes: la intención es la de antes, los efectos, no. 
E s una hostilidad á la libertad de navegación fluvial 
y de comercio, y á la instalación de un gobierno gene-
ral que las provincias han podido fundar por s í , desde 
que han tomado posesión de su tesoro públ ico , al favor 
de aquella libertad. 
Buenos Aires no confiesa ese motivo de su aislamien-
to. Lo encubre, al contrario, con una máscara de adhe-
s ión á la libertad fluvial que lo ha destituido. Tal es su 
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ley de 18 de octubre de 1852, apellidada de libertad flu-
vial. Su protesta contra este principio, consignado ec 
los tratados internacionales de 1853, es posterior de un 
año á su ley de 18 de octubre de 183:2. 
Por lo demás , esa ley de Buenos Aires no tiene sen-
tido; la libertad de los rios quiere decir la abertura de 
puertos fluviales al comercio esterior. Pero Buenos A i -
res no tiene ningún puerto en el I ruguay. Tampoco son 
de Buenos Aires los puertos del fíosario, Santa F e , P a -
lunmd Corrientes, etc. ¿Cuál es, pues, el puerto lluvial 
que Buenos Aires ha abierta con su decantada ley flu-
vial? ¡A no ser que pretenda haber tenido derecho á cer-
rar ó abrir puertos que no pertenecían al territorio de 
su provincia! Pero esto es justamente lo que pretendía 
Rosas abiertamente, y pretende hoy Alsina de un modo 
solapado. 
Buenos Aires encubrió siempre el motivo económico 
de sus luchas con las provincias, para arrebatarles las 
simpatías del estranjero. Buenos Aires queria imponerse 
á las unas y á las otras como conducto intermediario de 
su comercio indirecto. Obraba en esto como habia hecho 
la España: estorbaba su contacto inmediato exactamen-
te por las Leyes de Indias, que hablan sido hechas para 
incomunicará las provinciasargentinas con el estranjero. 
Presentaba la resistencia de las provincias como obra 
de los caudillos y de la barbarie. E l monopolio del. co-
mercio esterior íe daba el de las noticias y el de la histo-
ria argentina en el estranjero. Cuando las provincias 
aceptaban el yugo comercial de Buenos Aires, eran pre-
sentadas como adictas á la causa dé la civilización. Asi 
fueron invitadas por Buenos Aires para reorganizar la 
unión nacional en 1823, cuando tenian á su trente los 
caudillos mas crueles y destructores de que hayan sido 
victimas durante la revolución: Quiroga, Aldan, Ibarra, 
López , Ramírez, Bustos, etc. 
Hoy que las provincias obedecen á un gobierno na-
cional y se hallan gobernadas por hombres de bien, son 
presentadas por Buenas Aires como presas del caudilla-
je , sin otro motivo que por haberle retirado el mono-
polio de la navegación fluvial, del comercio directo con 
el estranjero , de la renta de aduana y del gobierno es-
terior de las catorce provincias. 
No es otro el verdadero sentido de su resistencia, es 
decir, de su aislamiento. L a lucha es hoy mismo de in-
tereses económicos como fué siempre. Ño lo confiesan* 
los periódicos de Buenos Aires, como no lo confesaron 
jamás. No lo dicen bastantemente los mismos periódicos 
de la Confederación, porque el sentido ó razón de .sus 
hechos históricos no está al alcance de su prensa vul-
gar. L a invención de Herbey prueba que no basta que 
un fenómeno se opere dentro de nuestro propio cuerpo 
para tener á ese título el derecho de comprenderlo. Pe-
ro los documentos históricos, los infinitos tratados do-
mésticos entre Buenos Aires y las provincias en que aca-
baron sus incesantes luchas, prueban que la navegación 
y el comercio fué todo el meollo de la guerra civil ar-
gentina. E l último de esos pactos es el de San Nicolás de 
los Arroyos. Basta leerle para notar que la navegación y 
el comercio son el objeto primordial de sus estipulacio-
nes. L a navegación, el comercio, queria decir, la renta, el 
tesoro, el poder. 
Ahora bien, si el comercio y la navegación fluvial 
forman el fondo de lo que se llama Cuestión del Plata, en 
esa cuestión está interesadísima la Europa, porque el co-
mercio y la navegación de los países del Plata son esen-
cialmente europeos por su personal, por sus capitales, 
por sus buques, por sus productos, etc. , 
Hé ahí la razón por qué los gobiernos estranjeros tu-
vieron qiie mezclarse siempre en los negocios del Plata 
con mas frecuencia que.lo hicieron en otro pais de A m é -
rica. 
L a cuestión argentina, aun considerada como cues-
tión de política interior, es, en ese sentido, una cuestión, 
que afecta directamente intereses estranjeros. 
¿Qué es, en efecto, la integridad argentina, cuestión 
de que tanto se habla?—No es cuestión del equilibrio po-
lítico ciertamente, como la integridad otomana, ó la de 
los Principados del Danubio, etc. E s una cuestión que 
interesa simplemente á la navegación, al comercio y á la 
paz de los estranjeros en el Rio de la Plata. Compren-
derla de otro modo, es desconocer hasta los rudimentos 
de la historia argentina. 
¿ Qué es la separación de Buenos Aires, ó sea la des-
membración argentina'!—Vn ataque á la paz y á la liber-
tad de navegación y de comercio en esos países. Admitir 
la separación de Buenos Aires, es atacar todos esos inte-
reses, es decir, el comercio y la paz. 
L a actitud aislada de Buenos Aires solo interesa á los 
que la esplotan como industria propia personal /A eso 
está reducida hoy día toda su reistencia: es el simple ne-
gocio de un círculo político. Ya no es lo que era bajo el 
gobierno de Rosas: entonces Buenos Aires se aislaba pa-* 
ra enriquecer el tesoro de su provincia con ías rentas de 
toda la nación; hoy se aisla para enriquecer el tesoro de 
algunos individuos con las rentas de la provincia. Aquí 
la política es una industria como cualquiera otra. El la da 
que comer á los que no tienen profesión , ni fortuna. Esa 
industria disolvió la República de Centro-América, y 
creo cinco presidentes en vez (fe uno.* .Multiplicar los 
Estados soberanos, es multiplicar las presidencias, es 
multiplicar los sueldos, y los presidentes y los ministros. 
Esa industria mueve hoy á Walker. Pero no es preciso 
ser de Norte-América para ser filibustero. También la 
America del Sur tiene sus Walker de raza latina, que di-
suelven la patria de sus padres para la raka sajona. 
• ¿Qué es la reincorporación de Buenos Aires á la Con-
¡cileracionl—Es la destitución de Alsina, de Mitre de 
Sarmiento, de Velez-Saríield, etc.: la sumisión dé la 
montonera de frac (hordas urbanas) que está á la cabeza 
de la provincia sublevada contra el gobierno argentino, 
elegido por un millón de argentinos contra una minoría 
ae doscientos mil. 
Hé ahí todo el secreto de su resistencia á unirse á la 
nación: es la defensa de su interés personal. 
Pero importa dar á conocer que esos señores nunca 
tuvieron otro oficio; y que la resistencia de Buenos Aires 
no será comprendida jamás , si se estudia de otro modo 
que como el wegocio privado de un circulo de personas. 
Luego es predso esphear las cosas actuales de Buenos 
Aires por los hombres que hoy le gobiernan, como se 
esplícaban en -otro tiempo por el carácter personal de 
Rosas. 
E l gobierwo que hoy tiene Buenos Aires represent 
mucho menos'los deseos y los intereses de esa provinci 
que los representaba en otro tiempo el gobierno de Ro-
sas. Tanto derecho tienen Alsina, Sarmiento, Gómez, 
Mitre, para decirse órganos de la opinión de Buenos A i -
res, como tenían Rosas, Gimeno, Mariño, Salomón. 
L a existencia de ese gobierno anómalo y violento tie-
ne una esplicacion en honor de Buenos Aires: hay doí 
calidades contradictorias en los'hijos de este pueblo: It 
altivez del león y la sumisión del cordero. Debe ese carác-
ter al régimen que le ha gobernado por siglos. A dobk 
título del pueblo español de raza y antigua tolonia de 
España, Buenos Aires ha mamado desde la cuna el ab-
solutismo, y no conoce otro régimen , aun en los dias en 
que obedece á sus tiranos de pluma ó de toga, que le 
mandan creer y pensar en nombre de la autoridad des-
pótica. Esa sumisión no escluye la bravura y el denue 
do caballeresco, cuando la autoridad inVoca grandes 
nombres. 
Venció á los ingleses en 1808 por órden del virey v 
en nombre del rey de España. 
Destituyó al virey en 1810 por órden del cabildo y del 
ejército, que tomaron el nombre y la autoridad del rey 
de España para esa destitución, que se llama la Bevaln-
cion de Mago. 
Todas las revoluciones ulteriores han 1 sido siempre 
oficiales. E n todas ellas el pueblo ha repetido lo que ha 
hecho el ejército: lo mismo él 1.° de diciembrc.de 1827 
qüe el 5 de febrero y el 11 de setiembre de 1832. 
l'ero es preciso no equivocarse: bajo-esos aires de 
sumisión automática, hay nobles y arrogantes instintos de 
libertad en el pueblo de Buenos Aires. No se,dan estos á 
conocer en la vida colectiva y pública , cuyo mecanismo 
ignora Buenos Aires radicalmente; pero sí en el carácter 
personal de sus.individuos aislados. 
E n Buenos Aires, el hombre vale masque la sociedad^ 
E l Porteño, aisladamente considerado, es el primer ame-
ricano del Sur; colectivamente es el último. A Buenos 
Aires conviene admirablemente el proverbio italiano que 
dice: Los canónigos son buenos, pero el cabildo es malo. 
Con tal disposición no es estraño que á menudo Bue-
nos Aires sea la •esclava de sus minorías audaces. Está 
hecha para ser gobernada por un solo hombre, no digo 
por una minoría. 
La que hoy oprime sus libertades, lejos de ser su es-
presion, es la máscara que oculta los verdaderos senti-
mientos de este pueblo. 
El secretario de la Redacción, EVGEHIO DE O L A V A R R I A . 
D E R E C H O C R I M I N A L P E N I T E N C I A R I O . 
viinciLo ti. 
Cierta y sabida cosa es que asi como el ente individuo al 
verificar en el tiempo y en el espacio las dislinlas manifesta-
ciones á que eslá llamado, seg-ui) el desarrollo y predominio 
de cada uiia de sus facultades, de cada uno de sus elementos 
constitutivos, no pasa de una á otra inanifeslacion rápida y 
aisladamente, ni deja de aprovechar las facultades y elemen-
tos que aparecieran predominantes y constitutivos de la edad 
pasada; asi el enle colectivo, la humanidad, no verifica un solo 
movimiento"en su vida de progreso, no pasa de un periodo á 
otro de su existencia, sin conservar usos, creencias, hábitos y 
profundas huellas del periodo que abandona, por mas que, ca-
da nuevo movimiento que verifica, no sea otra cosa que un 
adelanto nuevo, un progreso nuevo que mas y mas lo acerca á 
la perfección y á su deslino; estas observaciones que la razón 
enseña, confirma la esperiencia y ampliamente se demuoslran 
por el estudio histórico de la humanidad , nos hacen compren-
der que los hechos áque ellas se refieren,ejercen influencia no 
escasa en la marcha de la civilización y de las ciencias; con-
trapeso material, si podemos valemos de esta palabra, y remo-
ra providencial y necesaria al rápido adelanto espiritual, son 
muchas veces reguladores preciosos, que armonizan*las con-
cepciones siempre progresivas del espíritu con las mas tardías 
é imperfectas de la materia, y es que no pudiendo esta verifi-
car su desarrollo con la rapidiez y precisión con q«e el espíri-
tu lo verifica, puesto que el uno se desenvuelv,e en sí mismo á 
impulso de fuerzas internas y propias , de una manera ilimita-
da é infinila , mientras la otra debe cumplir su desarrollo fuera 
de s i , movida por fuerzas- que no radican en ella, y limitado 
por el tiempóy por el espacio, ó el espíritu destruiría por com-
pleto la materia, ó surgiria'de esta variedad no armonizada un 
desqullibrio, fuente perenne de mal. Véase, pues, como en la' 
marcha magnífica y providencial de las existenciascognoscen-
tes, la razón, como fuerza espiritual por una parte, las reminis-
cencias de periodos anteriores, como fuerzas materiales y pura-
mente instintivas por olra, son siempre preciosos y sublimes -
medios de .armonía y.de científico progreso. 
. A esos elementos materiales que hemos enunciado al co-
mienzo de este articulo, y que decíamos guardaba una edad de 
la edad pasada, un periodo de otro periodo que fué y desapa-
reció en la sombría noche de los tiempos, se debe pues, según 
indicamos en anteriores artículos , que el derecho criminal no 
haya alcanzado todavía su deseada perfección ni sus apeteci-
dos esperados fines, á pesar de los magníficos elemenlos que , 
reunidos.en la nloderna-cdad, han venido á impeler y precisar 
el tilbsófico-profundo movimiento de este ramo del saber ; en 
efecto, vimos allí que de las ruinás del mundo romano que ha-
bia réunido"lanlos pueblos, amalgamado tantas civilizaciones , 
surgió un mundo enteramente nuevo con nueva religión, nue-
vas creencias, nuevos hábitos, nueva civilización, necesidades . 
nuevas; Empero el mundo que nacía, ni habia roto ni podía 
romper en el instante de su aparición, los fuertes, providencia-
les lazos qué le unían al mundo romano, porque la humanidad 
es una por masque se manifieste distintamente en sqs diversos 
momentos; no de otra manera que el individuo es-uno tam-
bién, por mas que se manifieste de una manera muy distinta 
en los diferentes periodos de su existencia. Necesarias fueron 
prolongadas luchas, por largo tiempo sostenidas entre los prin-
cipios caracteristicos'y esenciales de cada edad, para que cíen-
te colectivo hallase su unidad y los principios que debían dir i -
girle en su maróha con certero paso; que ni el uiaterialismp de 
la edad antigua puede destruirse por completo, ni pudo amen-
guarse siquiera y reducirse á sus justos límites, sin que el es-
plritualismo naciente y civilizador se hubiese infiltrado profun-
damente en las mas tiernas fibras, en los mas tiernos jnovimien-
tos del ente colectivo; no. destruirse por completo, porque el ser 
que piensa y.quiere , ya se le considere como individuo, ya 
' como ente colectivo, es un conjunto admirable de espíritu ^ 
materia; no amenguarse,- porque para ello es necesario, como 
hemos indicado, que lentamente verifique el espiritualismo su 
conquista. 
No fué, pues, la misión de aquellos tiempos en que desapa-
reció el romano imperio para abrir paso á un mundo nuevo, 
por mas que asi á primera vista aparezca, la del hacha que ta-
la y rotura los intrincados bosqties; muy mas alta, muy mas 
noble se presenta á nuestra iritelisrencia que los concibe , fcomo 
elemento armonizador de las dislinlas condiciones esenciales y 
constitutivas de cada diversa edad. No consiste la perfección 
on la unidad absoluta, que unidad semejante no es otra cosa 
mas que la muerte del ser que.debe realizar su existencia en 
el tiempo y en el espacio,'como un ente movible y progresivo; 
ni en la variedad, que. por mas que sea necesaria á los seres es-
pirituales, por lo mismo que el espíritu, no teniendo límites, 
lodo lo abarca, con todo se relaciona, y tiene por lo lanto que 
ser vário en su desarrollo, no puede menos de considerarse 
como elemento de desqullibrio y de desórden; preciso es, si la 
humanidad ha de caminar á su fin supremo con seguro paso, 
si ha de realizar el bien en que consiste su deslino ulterior y 
absoluto, que la variedad que surgir debe de su movimiento 
progresivo espiritual, se reduzca á la unidad por medio de una 
no interrumpida armonía; esto es. que todos los elementos ne-
cesarios á la existencia del ente colectivo ha'len su realización 
cumplida hácia el fin supremo ulterior y unitario de la huma-
nidad; tu el materialismo del mundo antiguo que , encerrando 
en su atmósfera de bronce y comprimiendo-en ella los movi-
mientos varios del ser inteligente, representa la espresion mas 
fuerte y absoluta de la unidad que todo lo domina, lo anonada 
todo; ni el espiritualismo, que solo y señero es fuente de va-
riedad y movimiento', son por sí y eselusivamente considerados 
elementos suficientes para que el mundo moral, el mundo de 
las mleligeociás , alcance su realización verdadera y cumpla 
su ulterior deslino, es indispensable amalgamarlos y reducir-
los á la unidad armonizándolos, si han de producir los resulla-
dos apetecidos. Esta fué, á nuestro entender, la misión grande 
y portentosa que la edad media, casi continuada hasta dias muy 
próximos á nosotros, tuvo que cumplir, y por eso, en los sacro-
santos designios del Supremo, recoge los elemenlos puramente 
material.;s de la edad que espiraba y los une á las no.eiones es-
pirituales, eternas y grandiosas de la edad que iba á comenzar, 
y por esp la literatura, las artes , las ciencias , las costumbres, 
todo , todo va á buscar sus'modelos en medio de las ruinas que 
la framea humeante de los bárbaros hacinaran por do quiera. 
Solo una instilúcion se esceplúade esta regia, solo una conser-
va su pureza y su espiritualismo en el fondo, conserva puras y 
espirituales sus formas, y se ostenta espiritual y pura hasla en 
sus mas remotas consecuencias; porque ella y solo ella représenla 
el único y esclusivo elemento de bien y de espiritual progreso, 
taparte integrante, esencial é infinita de esc mundo naciente, 
el poder colosal y supremo, ilimitado y eterno, que llamado-es-
taba á operar la regeneración en los hábitos, en las costum-
bres, en las creencias, en la existencia entera de esa nueva 
civilización, porque era la manifestación del espíritu incondicio-
nal , el alma nueva de esc mundo nuevo también ; el cristianis-
mo ni cambia ni se amolda á ideas que fueron; viene represen-
tando la idea nueva, es la manifestacion,del espíritu puro, y en 
todos suá dogmas, en todas sus condiciones,-en sus cotisecuen-
cias todas se.ostenta espiritual y poderoso, invariable y civili-
zador, siempre raoralizador, progresivo siempre, elevando 
siempre la dignidad humana, presentándose siempre á la in-
teligencia como principio absoluto, indeslruclible, eterno, de la 
verdad, rechaza estrañas intluencias; en vano la aliligüodad 
materialisla lo invade todo y viene á consliluir la forma de 
aquella civilización ; el cristianismo, como idea, como dogma, 
como noción espiritual, no solo permanece puro é intacto, sino 
que, minando por su base esa misma forma, va deslruyen-
dd todos los obstáculos, va paso á paso dominando los elemen-
los materiales y armonizándolos y subordinándolos á el princi-
pio espiritual que representa, no de otra manera, quelalumbie 
del sol rompe y disipa el obscuro crespón de las nubes* que la 
envolvieran, para'aparecer mas claray mas radiante. Día llega-
rá en que el cristianismo venga á revelarse como la forma inli-
nila, como la esencia incondicional de toda ciencia, de todo 
progreso, si cómo es innegable todo progreso y toda ciencia, 
tiene sus raice* y principios absolutos en el espíritu. 
El derecho criminal es una prueba indeslruclible de la.ver-
dad de los asertos que hemos venido sentando en estos arlícu-
ós; abrid jos códigos todos de la edad media, contempladlos, 
estudiadlos á la. clara luz de la razón y de la ciencia, y veréis ' 
en ellas al mismo tiempo que el gérmen precioso que surgiera 
de la idea nueva, gérmen eminen'temente espiritual y progre-
sivo*, la forma y la manifestación mas cumplida deTantiguo ma- • 
terialismo, coníundirse.y mezclarse de -un modo terrible , y sin 
embargo, por mas que el elemento material aparezca dominador 
y la ciencia ataviada con griegas ó romanas galas, ya la parte 
esencial se manifiesta eminentemente espiritual, eminentemen-
te cristiana. Aun y por mucho tiempo todavía se interroga á la 
materia y se castiga y se péna la materia; no se concibo, porque 
no puede concebirse, la'ennlienda del ser pervertido'yse le ano-
nada y malerialmenle sé le destruye: empero, ya aunque leja-
namente y entré sombras se vislumbra que el elemento mate-
rial no es otra cosa mas que'la manifestación terrenay langi-
ble del espíritu , la forma grosera de que se reviste ol espinlu 
para relacionaíse con el mur\do éslcrior,.yase comienza á com-
prender que en él radican los principios de responsabilidad 6 
mpulabilidad puesto que él se desarrolla con libertad y es l i -
bre en todos sus movimientos, que él es el que eslá .UtfmMd á 
dirigir y á armonizar la materia, que viviendo elernamcule 
mientras esla vive solo unmomento en la sucesión de los tiem-
pos, es necesario atender al espírilu con preferencia á la mate-
ria; observad ê a amalgama hoy monstruosa entre, la noción de 
dqlilo y la de.pecado que hallamos por donde quiera en los có-
digos de aquellos tiempos ;.esa confusión hoy condonada !al 
vez sin sobra de criterio, entre el castigo espiritual, puramente 
espiritual y rqligioso, y el corporal y terreno; estudiadla por el 
prisma "de la razón, trasladaos á aquellos tiempos y admirareis 
sin duda los sublimes principios de bien y de ciebtífico pro?;ro-
so que se éneierrañ en esos mismos errores: cierto que hoy 
tanto la noción de délito como la noción de pena se han espi-
itualizado, sin por eso deslruirel lazo material que unirlas ([o-
be al mundo esterior, pero esta espiritualización de las indiia-
"asnociones, no podia por completo verificarse en aquellos 
tiempos de lucha y en'que las costumbres groseras de aquellos 
pueblos necesilaban hechos materiales y tangibles que diroota-
meule hiriese la maleria y los sentidos. 
Cuando la vida nialenalizada por completo solo ¡rébltrifóce 
como-elementos constitutivos de su existencia, como móviles 
esclusivosé irhperiosos de su desarrollo, los inslinlos y sfn- , 
suales afecciones; cuando la razoñ eslá por estos domeñada y 
no aparece como' fuerza superior armonizadora, cuando la exis-
tencia delente libro y racional no se agita segrim l̂aa caa^as 
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puramente espirituales, y vive encenagada en los goces mate-
riales sin que los del espíritu y la inteligencia la agiten y con-
muevan; cuando hollada la dignidad del ser humano, el indivi-
duo inteligente no es otra cosa mas que un medio de engran-
decimiento para el Estado ; cuando la noción de libertad, co-
mo idea eminentemente moral. ni se conoce, ni siquiera leja-
namente se comprende, es en balde hablar del espíritu, es im-
posible buscar en él un elemento de armonía y de bien, y 
mas imposible aun hacer de la privación de la libertad una 
tuerza coercitiva suficiente á impulsar al hombre á que obre 
según la ley suprema del deber le ordena, ni á hacer que su 
desarrollo se verifique según esa misma ley , si en virtud de 
los elementos desarmonizadores que hemos dicho existen en 
sxx esencia, la olvida y la vulnera. El desarrollo colectivo, de-
biendo verificarse según los elementos dominantes del ser, de-
cidió en los tiempos á que nos vamos refiriendo, las manifes-
taciones puramente materiales del derecho criminal en su apli-
cación tangible y práctica, y véase cómo por mas que en el 
Jondo la legislación criminal de los tiempos medios presente al-
gunos elementos espirituales y llenos de riqueza para lo por-
venir , en su aplicación la vemos siempre aparecer pobre y 
material y mezquina, y véase porqué allí, lejos de aceptarse 
Ja restricción d é l a libertad como pena, que adornada de to-
das las cualidades esenciales y constitutivas de la pena, esté 
llamada á producir benéficos resultados , se la concibe solo co-
mo un medio asegurador, gracias al cual, puede caer sobre 
el trasgresor de la ley elesterminio y la venganza social. 
Lo que llevamos espuesto es, á nuestra inteligencia, ra-
zón y esplicacion sobrada de porqué los establecimientos des-
tinados a guardar en su seno á los criminales, no fueron estu-
diados en épocas pasadas, ni mejorar pudieron hasta en dias 
muy próximos á nosotros: empero, lasexislencias todas buscan 
su seguro asiento y sólida'base. que tal es su ley imporecede-
j a . tienden al orden y á j a armonía , porque en la armonía y 
en ol orden está el bien , 'y el bien es su destinación suprema; 
el ' spiritu , pues, se manifiesta como esencia mas perfecta y 
poderosa á dirigir la materia , como elemento regularizador á 
armonizar sus movimientos; la libertad moral aparece, y yaes 
preciso hablar al espíritu, y ya en la libertad restringida, ha-
llamos un elemento importanlisimo de penalidad. 
Bienquisiéramos al terminar las reflexiones con que este ar-
ticulo comienza, entrar de lleno en la historia del adelantamien-
to de los sistemas carcelarios; bien quisiéramos correr un denso 
velo sóbrelos establecimientos existentes hasta el advenimienlo 
de las teorías penitenciarias; separar nuestros ojos de esas cár-
celgs, tristísmo albergue del crimen y de la abyección; escuelas 
constantes de perversión y de inmoralidad, que al fijarnos en 
.•lias, al tratar de estudiarlas,más de una vez hemossentido ape-
nado nuestro corazón , herida nuestra alma; más de una vez el 
dolor y la vergüenza han hecho caer la pluma de nuestras ma-
nos; empero este deseo profundo de nuestra corfeiencia no pue-
de cumplirse y tendremos que detenernos en ese triste estudio 
que aun, y por mas que algunas mejoras se hayan puesto en 
práctica, los establecimientos carcelarios en general, y muy es-
pecialmente los de. nuestro pais, se conservan como existieran 
tiempos muy lejanos á nosotros. Y no se crea que el cuadro 
que vamos á trazar es oxajerado por mas que su colorido apa-
rezca negro y sombrío, ni en él nos detendremos ni haremos 
otra cosa mas que bosquejarlo para cuanto antes nos sea dable 
abandonar ese terreno triste y desconsolador para entrar eu 
'tiro mas grato y halagüeño. 
C L F . M E M E F . FERNANDEZ B E E L I A S . 
F I L I A C I O N D E L O S P A R T I D O S P O L I T E G O S . 
L A AMÉRICA ha tenido la suerte de llenar un vacio que se 
echaba de ver en nuestra literatura nacional, en nuestra cien-
cia, en nuestra política: es un palenque donde se admite toda 
opinión capaz de discutirse y razonarse. 
Yo me alhago con la esperanza de que no cerrará sus puer-
tas á una opinión que voy á espresar en este artículo, y que 
i .-ume lo poco que. he aprendido, lo poco que he esperimen-
tado, lo poco que sé. 
Advierto, ante todo, que es una razón que se espone, que 
se insinúa, que no pleitea. No soy aihigo de pleitos. 
No saco esta opinión de los hechos militantes, de los hom-
bres y de las cosas que nos rodean hoy: la saco de la filosofía 
y de la historia. La historia es la siguisnte. 
Los que ayer progresaron, retrogradaron hoy. Un dia so-
cial los hizo viejos. 
Los puritanos que huyeron de Inglaterra en 1020, y fueron 
á fundar una de las colonias mas importantes de la América l i -
bre: aquellos lioinbres que convirtieron la protesta en política 
y en religión, levantan patíbulos pocos años después y ajusti-
cian á varios quákeros por el delito de ser una seclá religiosa, 
por el delito de ser protestantes como ellos, por el delito de 
ser sus hermanos. 
¡ Qué hecho mas curioso! 
Y al mismo tiempo ¡qué lección tan terrible! 
Si, ahi está \a piedra de Plbnut, que se conserva en dicha 
ciudad como un recuerdo venerando. 
Aquella piedra hospitalaria que recibe el pié de los emi-
grados al desembarcar en el Nuevo Mundo: aquella piedra 
desde donde escucharon al indio Samoset que les decia, bien 
venidos seáis, ingleses: aquella piedra sobre la cual debía ci-
mentarse un pueblo fabuloso, cuya propiedad monta hoy á la 
suma de sesenta mil millones de reales: aquella piedra guar-
dada como una reliquia por la protesta religiosa, sirvió luego 
de baseá más de un cadalso en que murieron, como parricidas, 
hombres dotados de la virtud suprema de creer en Dios. 
La piedra del muelle de Plimut nos dice que aqueílos fugi-
tivos que buscan en América un pueblo de refugio á la liber-
tad de sus creencias y opiniones, manchan la tierra que les dió 
albergue con la sangre de protestantes como ellos, con la san-
gre de sus hermanos de religión, porque como ellos profesa-
ban el libre albedrío de la creencia. 
Y no solo levantaron patíbulos á la inviolabilidad de la con-
ciencia dogmática; sino que encendieron hogueras donde fue-
ion quemados cua'rocientos salvajes; y á nombre de la Biblia, 
daban la muerte á la mujer adúltera perdonada por Jesucristo; 
y dos teólogos firmaron una declaración en que aprobaban que 
se matase al hijo de un jefe indio, porque la raza impía se de-
bía cstenninar, como si se tratase de los cananeos de la escri-
tura hebrea. 
Aquellos mismos protestantes que surcan el mar y piden 
ai cielo de América un astro propicio á la inmunidad de su al-
ma, condenan luego la tolerancia como un crimen sacrilego, y 
son tiranos hasta el punto de prohibir á las mujeres que usa-
ran mangas cortas, y al marido que abrazara á su propia ihu-
jer en la calle (bajo pena de azotes), y á la madre que abraza-
ra á sus hijos en el dia de reposo. 
En fin, esta singular política puritana fué tan adelante, que 
la religión intervino hasta en condenar, como una culpa, que 
se hiciera cerveza on el sábado, por el recelo de que pudiera 
fermentar durante el domingo, é interrumpiese de este modo el 
descanso del señor: hasta en condenar también, como otra cu\-
padrave, que los hombres llevaran cabellos largos y peluca. 
Hé aquí cómo los progresistas mas ardientes de 1G20 fueron 
los retrógrados de 1S56: retrógrados hasta el ridículo, porque 
no puede menos de ser ridicula una tiranía que se ejerce con 
una peluca. 
Hé aquí como el destino de las cosas permite que el espíri-
tu de libertades egoístas levante cadalsos, para que sobre ellos 
cimentemos el edificio de las libertades humanas. 
Queda, pues, probado que la reforma de 1620, fué la tra-
dición de 1S56. 
Esta verdad lastima acaso; pero la cirugía no tiene culpa de 
que escueza una llaga que se cauteriza. La cirugía dice que si 
el mal está en alguna parte, no es en el cauterio. 
Este hecho que á primera vista parece tan insignificante, 
reasume la historia política del género humano. 
Penetremos en el mecanismo interior de los pueblos y de 
las épocas de donde nos originamos inmediatamente, y veamos 
lo que ha sucedido. 
Desde el siglo V I I al XIV se realizó en Europa una fusión 
que tuvo por objeto asimilar los varios gérmenes que en sí lle-
vaban razas distintas. La edad media se nos présenla como un 
gran molde donde se fundían el elemento conquistador y el 
elemento conquistado, el Norte y el Occidente, la barbarie 
fuerte de la Germania y la civilización enfermiza de Roma. 
Donde terminó aquella tendencia de hacer semejante lo que 
era distinto, de hacer uno lo que era múltiple, de convertir en 
propio lo que era eslraño, terminó la edaa-media. Con la úl-
tima materia que se depositó en aquel grande horno de fundi-
ción social, acabaron los tiempos feudales y dió su primera 
pulsación de vida lo que se llama el renacimiento político. 
Nosotros nos encontramos en una situación muy parecida. 
En la edad media del siglo X se asimilaban fuerzas, lengua-
ges, usos, costumbres , leyes ; la sociedad que estaba y la so-
ciedad que venia. Era un hombre que se formaba de Jesucristo 
y Constantino , de Afila y Carlo-Magno. 
En la edad media del siglo X I X se" funden derechos y doc-
trinas , ideas y emociones. 
Allí se agolpan y se identifican razas nacionales y razas es-
tranjeras, falanges vencedoras y falanges vencidas. 
Aquí se agolpan y se depuran razas políticas, religiosas, 
morales: la opinión, la creencia, el libro, el taller, la pro-
piedad. • 
El feudalismo antiguo fué un interregno entre el poderío 
despótico de un siglo y de otro siglo, de un señor denominado 
noble, y de otro señor denominado rey. 
El feudalismo moderno es un interregno social entre el po-
der de las gerarquías y el poder del hombre, entre un privile-
gio y un raciocinio, entre el hecho práctico y oficial de hoy, 
y el hecho lógico y moral de siempre. 
La historia conoce una política: la política tradicional, una 
sociedad casi asiática. 
El derecho conoce otra : la políticatle la razón, una política 
capaz de esplicarse como la moral, como la ciencia, como el 
derecho mismo, como el trabajo, como la familia: una. sociedad 
social, el hombre humano , si asi puede decirse, el verdadero 
hombre. 
Pues bien, la edad media que atravesamos , el castillo feu-
dal cuyos escombros pesan aun sobre nuestras cabezas, "no es 
otra cosa que el interregno entre el hombre de la tradición y el 
hombre de la humanidad, entre el hombre de las castas y el 
hombre de la naturaleza, entre el hombre que se recuerda y 
el hombre que se esplica y se siente. 
Conviene comprender esto con mucha distinción, porque 
en esto consiste la clave del misterio. 
Pero veamos cómo se realizó la descendencia de los par-
tidos. 
La monarquía despótica, el rey señorial, poderoso y acre-
dilado en el siglo X í l l , XIV y XV , se sintió gravemente he-
rido á partir del siglo X V I . ¿Por qué? Porque la historia tiene 
una matemática infalible. La protesta religiosa llevaba en sí la 
protesta política. Protesta en un monge , protesta en un pueblo, 
todo es protestar. Protestar contra un privilegio dogmático, 
protestar contra un privilegio polílico, todo es protesta. 
La monarquía señorial, progresista, cuando luchaba con el 
feudalismo , era retrógrada cuando tomaba del castillo feudal la 
horca y el cuchillo. 
Este retroceso enjendró una queja, una secta política pro-
testante, un partido puritano de aquella edad. 
Hé aquí el partido conservador, justo medio en Francia, 
tory en Inglaterra, federalista en los Estados-Unidos. 
Téngase presente, no olvide el lector que este partido fué 
protestante contra la monarquía despótica, como la monarquía 
lo fué también contra el despotismo del señor feudal. 
Pero estos representantes del libre albedrío social en una 
edad histórica, como los puritanos de Boston lo fueron en 1G20, 
se tornaron en déspotas de otra era política, como los purita-
nos de lü56 se convirtieron en verdugos de su propia obra, de 
su propio instinto, de su misma necesidad, de su misma (ey; 
de la protesta religiosa. 
Esta nueva opresión produjo un gemido en el corazón de 
aquellos á quienes se oprimía, este gemido dió razón á una es-
cuela, esta escuela se organizó, llamó á sí todos los elementos 
disidentes, todos los intereses heridos, y se denominó progre-
sista , whig en Inglaterra , demócrata ó republicana en los Es-
tados-Unidos del Norte. 
Pero esta nueva piedra de Plimut sirvió luego de base á mas 
de un patíbulo, la conciencia fué mas de una vez ajusticiada 
por aquellos mismos que habían hecho de la conciencia un 
dogma político y religioso: la generación providencial de las 
ideas sociales siguió su camino , se puso delante de los purita-
nos que ahorcaban, y les gritó ¡andad! pero los puritanos di-
jeron que no andaban , que no se movían , que no querían mo-
verse, porque allí estaba su señorío, su piedra de Plimut, y 
no querían dejar de ser señores. 
La generación de la idea política siguió su marcha predes-
tinada, fijó el punto de donde arrancaba , determinó el punto 
á donde corría, y esta declaración tomó el nombre de escuela. 
Hé aquí lo que unos llaman la escuela utopista, otros de-
magógica, otros demócrata, otros republicana, lo que yo creo 
que debe llamarse la escuela humanitaria, la escuela moral, la 
única escuela que se esplica, que se razona, que se siente. 
Diré ahora dos palabras sobre la clasificación de las sectas 
referidas. 
De la monarquía despótica es inútil hablar. Esa reliquia 
pertenece á las antigüedades de la sociedad, como las ruinas de 
un monumento á la arqueología del arte, como un sepulcro 
pertenece á la arqueología de la vida, si se me permite esta 
espresíon. 
Esa reliquia es una pintura que está pendiente de una pa-
red : podrá ser nías ó menos venerable para ciertbs hombres: 
ante esa imágen de otros tiempos podrán arrodillarse mas ó 
menos devotos; pero la pintura no tiene el poder de arrancar 
los clavos, de bajarse de la pared, de venir á mi casa y de 
obligarme á que yo la adore. Este es el hecho. 
bin embargo, como aquí se trata de la filiación de los par-
tidos políticos, será necesario decir algo acerca de la monar-
quía señorial para que-conste su filiación. 
La autoridad del que manda hace necesariamente relacioh 
á la voluntad del que obedece. 
Luego esta autoridad tiene un hecho anterior á que no 
puede menos de referirse. 
Luego hay referencia. 
Luego hay relación. 
Luego hay un algo relativo. 
Luego no está aquí el algo absoluto, el algo acabado en si 
propio, el algo perfecto. 
De aquí se deduce que la escuela despótica no tiene en si 
una razón cabal de ser, lo cual quiere decir que no es ni pue-
de ser absoluta : lo cual quiere decir que no solo usurpó la au-
toridad, sino el nombre. 
Si la consideramos de otro modo , el resultado es el mismo. 
La autoridad del que manda por derecho divino, se refiere 
á Dios. 
Luego Dios es el origen de su poder. 
Luego su poder no tiene su razón en sí propi,o. 
Luego no Irene razón propia de ser. 
Luego es un poder derivado , relativo, contingente , ac-
cidental. 
Vamos á la escuela conservadora. Cuando esta escuela cen-
traliza , es monarquía despótica. 
Cuando desvincula, es la escuela progresista. 
Tampoco tiene, yo no se la encuentro, razón propia de 
ser y de obrar. No hay en ella un gérmen necesario que la co-
munique un carácter y un hecho origínales. 
Vamos á la escuela progresista. 
Cuando esta escuela se convierte en perseguidora de [a 
protesta; cuando se olvida de que ella predicó también en las 
calles y plazas; cuando loma carta de naturaleza en la tradi-
ción; cuando nos dice con una gravedad de canciller de estado, 
esta es mi piedra de Plimut, teñida con sangre de los Quakeros, 
cuando esto hace , es conservadora. 
Cuando da personalidad al hombre para que busque áDios, 
á la humanidad y á la materia; cuando avanza en ese sentido, 
es demócrata, quiero decir, humanitaria. 
Tampoco tiene carácter suyo, creación radicalmente suya. 
Por lo menos yo no doy con ella, y desafio á cualquiera á que 
la halle y me la presente. 
Todas las escuelas anleriores son manifestaciones parciales 
del principio político, del único principio que existe y que 
puede existir. Si existieran dos, ninguno de los dos seria prin-
cipio. 
¿Es decir que niegas todas esas escuelas sociales? 
Respondo: consideradas como modos, simples modos, 
simples accidentes de la verdad política, de la verdad de siem-
pre , de la verdad necesaria , perpétua, absoluta , imágen de 
Dios, medida de Dios en este mundo, reinado de Dios dentro 
del tiempo y del espacio: consideradas aquellas escuelas, vuel-
vo á decir, como meras modificaciones de aquella sustancia, 
como sumas parciales de aquel cálculo, como meras arrugas 
de aquel rostro, no las niego: creo que existen , que son uq 
hecho evidentísimo , demasiado por desgracia: creo'que para 
negarlas su parte de vida y de pealidad, es necesario haber 
perdido el juicio. 
Consideradas como razón do donde todo emana, de donde 
el derecho arranca y se esplica, las niego absolutamente. 
Creo que son un delirio, juzgándolas con caridad, y creo tam-
bién que para mirarlas de otro modo es necesario que el inte-
rés nos alucine, que el orgullo nos ciegue , ó que el entendi-
miento y la conciencia nos nieguen su luz. 
No niego el costado de un cuerpo. 
Lo que niego, lo que negaré , lo que debo negar es que un 
costado sea el triángulo. 
¿Cómo dudar de esta evidencia? 
Viene Dios, ó la voluntad del que obedece, y el monarca 
despótico se queda sin corona. 
Viene la centralización despótica, y quila una parte á la 
política moderada. 
Viene la desvinculacíon progresista, mezclada y confusa, 
como no puede menos de venir , y la deja sin el otro costado. 
Viene el elemento que conserva por respeto á los intereses 
de titulo ó casta, y el sistema conservador se lleva una parte 
de la administración progresista. 
Viene el derecho de la naturaleza tendiendo á convertirse 
en derecho de la sociedad; viene la personalidad humana pro-
curando convehirse en código político , y el instinto de la es-
cuela humanitaria quita el otro costado al progreso oficial. 
Lo repilo. Todas estas escuelas son lo que el crepúsculo;' 
mitad noche y mitad dia. 
Viene el día y relira la luz. 
Viene la nocho y relira la sombra. 
Debo dos y los pago... ¿ En dónde está la diferencia?... 
Vamos ahora á lo que yo llamo ta escuela humanitaria , la 
escuela moral, el derecho que se razona y que se siente. 
Yo parto del hombre, dice este derecho. No hay una hu-
manidad anterior á la humanidad. 
Luego no hay un término anterior á que la pueda referir en 
el órden de las cosas humanas, puesto que de las cosas huma-
nas se trata a q u í , puesto que el derecho social no se propone 
llevar el buen régimen á las cosas divinas. 
Luego en mi política no hay referencia. 
Luego no hay relación. 
Luego hay un gérmen acabado en sí mismo , sin contradic-
ción de ninguna especie , sin esa ley de la contradicción que es 
el pecado con que el paganismo ha'hecho gemirá cuarenta si-
glos de infortunio y de prueba. 
Luego en mi política está lo absoluto, lo verdadero, el ser 
de las cosas; el ser afirmativo , el ser universal, el ser infalible, 
la voluntad de Dios en todas partes, mas inmensa que enlodas 
parles en la razón del hombre. 
Parlo del hecho social, añade el derecho humanitario. No 
hay sociedad anterior á la sociedad, creadora suya, destino 
suyo, puesto que nuestro creador no es entidad pólítica: quie-
ro decir, no es rey, ni califa, ni embajador j ni parlamento, ni 
sufragio. 
Luego no hay un hecho anterior en mi sociedad. En la con-
ciencia del individuo, s i ; yo lo respeto; en mi sistema social 
no; no lo admito. • , 
Luego mi sistema lleva en sí su razón de ser y de obrar, ra-
zón acabada en sí misma, necesaria, absoluta: absoluta y eter-
na como la verdad, como la justicia, como el bien, como la 
idea de Dios. 
Luego no hay mas que una política como no hay mas que 
una unidad social, una unidad humana, una unidad histórica, 
una unidad creadora y providente. 
En los oíros sistemas, UXA MISMA COSA ES Y xo ES : de aquí 
procede que se contradicen, que se enemislan, que se destru-
yen , ó que tienden á destruirse: de aqui procede la ley de la 
conlradiccion pagana. 
En mi sistema, lo que es , es, y no puede ser sino lo que el 
cielo ha querido que sea. 
¿Dónde concebís la enemislad entre el ser y el ser mismo? 
Hé aqui toda mi política, toda mi ciencia, toda mi moral. 
No contradecir á mi creador; creer en él y en lo que él hi-
zo : hé aqui para mi toda la sociedad, todo el hombre, todo el 
axioma de la vida. 
Cada cual es dueño de opinar como mejor lo estime: acatar 
esa inviolabilidad del juicio ageno, es acatar nuestra propia ra-
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^on la de todos, la soberanía augusta de io que Dios ha heclio 
en nosotros; pero digan los demás partidos lo que quieran, 
acúsennos cuanto les plazca, persigánnos cuanto lo crean ne-
cesario, representen hasta donde pueda convenirles, el papel 
de los 'protestantes de 1020 que ahorcan á los protestantes 
de 1656, para tener que arrepentirse y que llorar sobre aquel 
cadalso afrentoso ; sobre aquel crucifijo de la conciencia, al pié 
de aquella sombra de un delito que los hacia palidecer: (mu-
chos se despidan dandc á todo esto el nombre de utopia, pero 
llega una hora en que estas utopias hacen que los hombres 
pierdan el color): digan y hagan lo que quieran los demás par-
tidos, ahí está la verdad que la historia ha depositado en la 
vida de todos los pueblos y de todas las épocas: en la vida de 
un tiempo y de una humanidad: en la vida de una moral, de 
un derecho, de un sistema, de una providencia, de una espe-
ranza. 
No digo que mí utopia reine hoy ñique reine mañana: no 
digo tampoco que reine; no pongo pleito al porvenir de nadie; 
dejo enteras sus esperanzas á todo el mundo; doy hasta la he-
rencia de mis hijos, si los llego á tener: no hago mas que trans-
cribir al papel lo que ha sido para mí una lección de la filosofia 
y de la historia. 
En cuanto á la cuestión de personalidad y de conducta, na-
die me ha nombrado su juez; proscindo completamente de ella. 
No comprendo ni siento otra cuestión que la de los prin-
cipios. 
Solo me permitiré decir que sacarla de este terreno, es des-
i.aluralizarla y hacerla imposible. 
ROQUE B A R C I A . 
D E V I L L A H E R M O S A A L A C H I N A . 
J U I C I O F I N A L . 
Todos los que hemos sido malos en nuestros primeros años, 
quiero decir, alegres y calaveras , periodistas y hombres polí-
ticos, veleidosos é inconsecuentes, alcanzamos un dia en que 
la liga triunfa completamente de nosotros ; comprenderán per-
fectamente los lectores de LA AMÉRICA que esto de la liga sig-
nifica reacción; la risa se convierte en llanto, el tealro en igle-
sia, la novela en devocionario; amantes un tiempo de todo lo 
ligero y vaporoso, odiamos el vapor y todas sus aplicaciones, 
las galeras del lio Boliche, antes que el ierro-carril, invención 
diabólica y condenada, que ha de llegar la hora en que se so-
meta al juicio de la Inquisición; partidarios decididos del te-
légrafo escribiendo mieslros pensamientos con miradas carga-
das de- electricidad, nos parece mejor y mas seguro fiar los 
parles á un propio ó al correo, que dar el escándalo de tele-
grafear. ¡Desgraciada sociedad donde se aplican elementos tan 
revolucionarios como el vapor y la electricidad ! En nuestra 
iuvenlud lo ambicionábamos todo; ser lilcralo era poco, perio-
dista apenas nada, diputado, algo, ministro responsable, una 
posición regular, honores, condecoraciones y riquezas, era á lo 
que solíamos aspirar, ¿y de qué vale, y para qué sirve lodo 
eso en nuestro país, y no solo en nueslro pais, sino en lodos 
los países del globo? ¿No es verdad,Nicomedes, que para nada? 
¿Quién no ha escrilo una novela, quiénes e] que hoyen las elec-
ciones á diputados no cuenta con un dislrilo nalural? ¿quién no 
dispone de un mal millón? y todo ¿á sanio de qué? Si uno na-
ciera segunda vez, qué vida tan distinta había de hacer! Digo 
lodo eslo, y callo mucho mas que pudiera decir, al separar el 
alma del cuerpo de esta obra, ó lo que es lo mismo, al hacer su 
juicio final. El cuerpo, como habrán tenido ocasión deaprender 
mis lectores, en los artículos aiíteiiores^eslé de cuerpo presen-
te, porque desde que vi estos coloquíosdióme en pedir el cuer-
po, que no me quedara nada en el cuerpo; á bien que si este 
tiene poco bueno, en cambio el alma es tan bella, tan pura, tan 
tierna que de seguro va derechila á la gloria; y no á esa glo-
ria con la cual se olvidan las memorias, sino á la bienaventu-
ranza, que no es gloria vana de la que florece y no grana. 
El alma de Villahermosa á la China es lo qde necesita un 
gran pecador para salvarse; en ella se encuentra el crimen, la 
espiacion y el arrepenlímiento; aquel Javier de cuya vida 
primitiva tenéis noticia, cuya serie de liviandades y criménes 
tehiaa asustada á Irene ¿sabéis lo que se hace después de la 
última noche del mundo? Pues ni mas ni menos que cura, y es-
to de la noche á la mañana, que donde menos se piensa salla 
la libre: ¡lo que son las cosas de esta picara vida! ¡y loque 
vale tener buenos amigos! Un señor obispo de quiéti Ja-
vier era íntimo, le abre de un golpe de gracia la corona de 
.sacerdote, le entrega una porción de pergaminos para que 
pueda décir la misa nueva, y cuando Irene le espera pa-
ra ser suya en un convento de monjas del valle de las flo-
res, donde estaba también Eloísa, á quien habla en otro tiem-
po seducido el mismo Javier, y Enrique, primo y novio do 
Irene , se presenta aquel con su casulla en el altar mayor, 
y , aquí te quiero, escopeta; ¡qué escena. Dios mío, qué 
escena! ¡Me rio yo de la pata de cabra! Si una escena de esta 
especie hace llorar las piedras... magia tan triste no se vio ja-
mas : el galopín de Javier, convertido poco menos que en san-
to , y recordando , como dice Nicomedes, un apóstol piulado 
por Ribera. Su primer acto ya en el altar, fué «levantar so-
le.mnemente sus mancw, y tomados con escrupulosa minucio-
sidad los nombres de los esposos,» (esta escrupulosa minucio-
sidad sí que es digna de un apóstol), leyó.la autorización del 
prelado para la celebración del matrimonio de los dos primos, 
la dispensa diocesana de las amonestaciones , la delegación del 
ministerio parroquial ea su persona; todos los documentos, 
en fin , necesarios para la validez y legitimidad de aquel acto 
tan solemne. En estos documentos los prelados designaban á 
Javier (antes no había mas que un prelado amigo, y ya salen 
varios) con los lítalos de capellán párroco castrense para los 
buques de la real armada , y de misionero aposlólico para las 
regiones do América y Asia. Los lectores se estrañarán de la 
facilidad y rapidez con que se hizo esta boda; pero tengan en 
cuenta que con mas facilidad y rapidez se l\a hecho cura Ja-
vierllo, y que entre amigos, con verlo basta. Lo cierto es 
que Sofía y Enrique , de hinojos á las plantas de Javier, que 
recitaba las sagradas fórmulas (cosa que él sabia sin duda 
de cuando fué monaguillo de afición), pronunciaron el jura-
mento del amor divino, y recibieron de sus manos demacra-
das y curtidas, como que siempre.deljia llevarlas al sol, 
la bendicíon*malrimonial. Una vez hechos esposos, Javier les 
pide á su vez la bendición para espiar sus culpas, para olvi-
dar las pasiones del mundo , sofocar los malos deseos, como 
por ejemplo, de sor ministro, embajador ó consejero ,. re-
frenar la reminiscencia de perversos apetitos , que causan 
noches de insomnio , y libros como el que examinamos, que 
de aquellos polvos, vienen estos lodos; los esposos le besan, 
le llaman bendito, y Javier resplandece con la aureola de glo-
ria. ¿De quién mis lectores, de quién? Pues nada menos 
que de los levitas predestinados :¿quién había de esperar tan 
grande trasformacion de aquel que Nicomedes nos presentaba 
con su fraquecilo abrochado en Villahermosa? ¡ Levita predes-
tinado! ¡ qué suerte laa insolente que tienen algunas criaturas! 
¡ Convertir un fraque en levita! Esto es una cosa sobrenatural. 
Digna, dignísima conclusión de Villahermosa á la China; pero 
miento, aun no ha concluido, falla el epílogo, que es propio de 
Nicomedes, y en donde asi propio se ha querido estampar. 
Diez años después de las labores de que dejamos mención 
hecha, habla Nicomedes, en la convalecencia penosa de una de 
aquellas , (de aquellas) enfermedades en que pasamos (aunque 
es plural, él es solo quien la pasó) nuestra juventud, y que 
nos ha demostrado cuánto se puede vivir batallando con la 
muerte ¡ pobrecilo , tan enfermo y tan delicado, y con tanta 
abnegación para tomar dos veces el ministerio, y las embajadas, 
y la placita de concejero de Estado! ¡ Tú si que eres levita pre-
destinado y no aquel Javier tan pervertido y tan relajado ! Tu 
malo, siempre malo, pero en tratándose de servir al Estado, 
bueno, siempre bueno; eso se llama abrigar un colmo de ine-
fable bondad; en esas batallas éntrela muerte y el ministerio, 
paseó Nicomedes por toda España y por media Europa la hipo-
condría de sus padecimientos, y un dia se encaminó al pais 
donde pasaron las principales escenas de su relato, que era 
nada menos que su pais natal; lo que allí vió, lo que recordó, 
el llanto que derramó, no hay para que contarlo ; cada iglesia 
que veía , cada ermita era una lágrima viva y continuada; des-
de entonces tiene Nicomedes los ojos tiernos ¿ y quién no se en-
ternece con toda la poética mágia de tan largos y tan dolorosos 
recuerdos, las verdes rejas, y las torres de pizarra de valle 
de flores?.... 
Ya se vé, después de tantos años d« ausencia, nadie daba 
razón á Nicomedes de sus antiguas memorias, pero se le ocur-
re buscar en el templo las nufcvas que le negaba el mundo, y 
se mete en una iglesia que había presenciado una ceremonia 
nupcial ¡ay! habla Nicomedes; las losas de su pavimen-
to , las antorchas de sus altares, las cruces de sus capillas, las 
armonías de su órgano y los dobles de sus tríslisimas campa-
nas tuvieron voces misteriosas y solemnes, sentidas y consola-
doras para contestar á todas nuestras demandas.... (las suyas). 
Cualquiera cosa daria yo por haber sido losa de aquel pavi-
mento, ó cruz de capilla, ó armonía de órgano y poder saber 
cómo se contestaban las demandas de Nicomedes. 
Pero hubo un dia, dia inolvidable en que fué invitado Ni-
comedes á una solemnidad religiosa que se celebraba en aquel 
monasterio, esta solemnidad no era mas que una misa de d i -
funtos; un misionero célebre había ido al Oriente; había pre-
dicado y convertido infieles y eslirpado heregías y fundado 
colonias cristianas en los estreñios límites del celeste imperio; 
había llevado á termino peregrinaciones increíbles y esplora-
do regiones ignoradas; había padecido trabajos casi fabulosos, 
arrostrado peligros inauditos y sufrido persecuciones dignas 
dé los primeros siglos cristianos; dos veces mutilado 
mutila, mutild chapelingorri ya (eslodebe ser entonado), había 
podido alcanzar al fin la palma del martirio y obtenido la insig-
ne gloria de morir muerte de cruz en una de las últimas ma-
tanzas decretadas por este tiempo contra los apóstoles de aque-
llas apartadas misiones; esta no pasa, Nicomedes; ¿qué quiere 
decir esto de apartadas misiones ? apartadas regiones ya se 
comprende porque al fin y al cabo hablas de la China^ pero 
misión apartada, aparte de que no dice nada, es una misión 
contra la lengua castellana. 
Un cónsul francés, que al fin había de ser un eslranjero, 
ha recogido y enviado á Manila unos restos mortales, y un re-
ligioso dominico, y conste que era dominico porque esto hace 
muy al caso, cumpliendo los deseos del mártir y las órdenes 
de sus prelados, había sido encargado do conducir á Valle de 
jlores su crucifijo, su Biblia y su corazón. Francamente, Ni-
comedes , esto es un valle de lágrimas que ya no se puede re-
sistir : ¿con que son restos mortales el crucifijo y la Biblia? 
yo no veo, Nicomedes, mas resto mortal que el corazón, y me 
duele en el alma tu monomanía de hablar siempre en plúiíal, 
y de convertir lo que eran prendas del difunto, endepósito ben-
dito de santos despojos. ¡Despojos! es verdad, me olvidaba de 
que hace un instante nos hablabas de matanza.' 
Llegamos al desenlace: ¿quién era este santo y bendito 
mártir? Francamente, si hubieras acertado á dejarle con vida, 
yo diría que eras tú , pero después de mutilado , los lectores 
comprenderán no puede ser otro que Javier , el esforzado pe-
uitente, el santo sacerdote, á quien, entre lasque cantaban 
su fúnebre triunfo se encontraba Irene, pues es dalo sobrada-
mente curioso y que la historia no debe dejar pasar en olvido, 
que en aquellos funerales locó ella el órgano, acompañó con lá-
grimas la sania salmodia, y teclóde firme por el almadel finado. 
Y al fin nos encontramos con que todos esos coloquios de 
Villa-hermosa á la China, no son un cuento frivolo, sino 
purísima verdad, y con cada moraleja como un puño; bien, 
Nicomedes , muy bien; con tu obra perece la gramática, pero 
la moral se salva; es una campana de magnifico sonido; acuér-
dale, sin embargo, de mi juicio final. 
NO ENTRA EN MISA LA CAMPANA Y Á TODOS LLAMA. 
JUAN PÉREZ C A L V O . 
R O U E N . 
(Continuación). 
La tregua entre franceses é ingleses había llegado á su tér-
mino: necesario era reunir un ejército, y por consiguiente ob-
tener otros subsidios. Esta vez se resistió la municipalidad á 
la exacción del nuevo impuesto; pero el rey no se atrevió á 
usar de la fuerza contra Rouen, en el mismo momento en que 
iba á empezar una guerra estranjera. Ocultó, pues, su despe-
cho, y acechó el momento de la venganza. No lardó en pre-
sentársele la ocasión de sacarla. A los pocos días de la corona-
ción de su hijo, como duque de Normandía, dió este un convite 
en el castillo de esta ciudad, al que asistieron Cárlos el Malo, 
de Navarra, el conde de Harcourt, magnate de gran valía en 
el pais, y que había incitado á la municipalidad á resistir el 
pago del nuevo impuesto que querían exigir á la población; 
asi como otros feudatarios de la Normandía. Entregados se ha-
llaban á la alegría del festín, cuando apareció de repente en ta 
sala el rey Juan, completamente armado y escollado por algu-
nos caballeros. Aterrorizados quedaron los convidados á esta 
súbita aparición. Prendió Juan á los dos mencionados persona-
jes, y á otros varios que allí se hallaban. Hízolos meler en 
una carreta, preparada de antemano, y escoltados por él mis-
mo, se dirigieron al monte de la Justicia; llamado asi porque 
en su cima se colgaban los cadáveres de los decapitados, para 
hacer ver la del rey (1). A mitad del camino, en un sitio que 
durante mucho tiempo.se llamó Corneo del Perdón, detúvose 
Juan y la comitiva. Acto continuo hizo este príncipe decapitar 
al conde de Harcoul, así como á otros dos señores, y al escu-
dero del conde. Los cuerpos de estos desgraciados fueron es-
puestos en el monte de la Justicia, y sus cabezas puestas en 
picotas. 
(1) «Le dit roy se partit de Mannenille toularmú, accompaííne d'enui-
uron cení hommes d'aimes. Entre les qnels estoient le conté d'Anion son 
BQIS, le duc d'Orleans, le conté de Tangueruille, monsieur Arnould de 
»Douhai i , mareschal de France, etc., autres jusques au nobre dessus-
xdil: ele!, vint au chasleau de Rouen par l'huis de den iere, etc., y 1ro-
»nua á disner auec son fils. Charles le roy de Navarre, etc. L'hisloirc el 
'jcroniriuc. etc. Rouen. MDCX.>) 
Concluida la ejecución, hizo trasladar los demás presos al 
castillo. 
De este modo cumplió Juan su venganza. Con ella echó 
gran borrón á su vida, y se grangeó el odio de muchos prín-
cipes ó señores estranjeros y normandos. Jamás la sangre de 
los súbditos favoreció la memoria de los principes, porque el 
que lee con imparcialidad la historia, siempre encuentra á es-
tos con medios para evitar ó corregir los males que acarrea la 
ambición de los unos y el alucinamiento de los otros, sin que 
les sea preciso recurrir á medidas que rechaza la humanidad. 
No tardó en estallar la cólera de los allegados á las víctimas 
del Campo del Perdón y á los prisioneros de Juan. Geofroy 
d'Harcourt, y los señores deGraville y de Sacquenville, asi co-
mo Felipe de Navarra y olro gran número de personajes, en-
viaron carteles de desafío al cruel cuanto imprudente Juan de 
Valois: la hidra de la guerra civil asomó al momento sus cien 
cabezas en Normandía. Hubo aun mas; los sublevados recono-
cieron á Eduardo I I I de Inglaterra, como rey de Francia. Tan 
fuerte es en el hombre la pasión de la venganza, que muchas 
veces no titubea en sacrificar á su patria con tal de saciarla. 
Cuando las nuevas de estas defecciones, asi como de los 
socorros que el duque de Lancasler había dado á los traidores, 
llegaron á oídos de Juan , és te , que se hallaba en Paris, se 
trasladó á Rouen, amenazada por aquellos. Dentro de sus mu-
ros logró reunir diez mil hombres de armas y una infantería 
numerosa, con cuyas fuerzas salió de la ciudad, resuelto á 
buscar y á atacar á los rebeldes, quienes no le esperaron, y se 
replegaron en vuelta de la baja Normandía, siguiéndoles la pis-
ta el monarca. Así se alejó la guerra de los muros de Rouen: 
pero no por eso dejaba de estar esta ciudad muy sobre cargada 
de gastos, tanto para reparar las fortificaciones ó levantar otras 
nuevas, como para pagar sus tropas que acompañaban á las 
del rey. No tardó en llegar el 19 de setiembre de 1356, dia de 
muy mal recuerdo en la historia de Francia. Aquel dia, y en 
los campos de Poiliers, perdió Juan su ejército y su libertad. 
Consecuencia de este desastre fué la importancia que cobró la 
Comunidad de Paris, y por consiguiente las de las demás ciu-
dades de Francia. El poderío de que en la capital gozaba Mar-
cel, dió muchos alientos á las autoridades populares de Rouen; 
y crecieron aun mas, con la presencia de Cárlos el Malo, de 
Navarra, que habiendo logrado fugarse, vino á esta ciudad y 
escitó el ánimo de sus habitantes con sus apasionados discur-
sos, en los que proclamaba la venganza. Todo eslo, unido á las 
noticias de París, fué suficiente para producir el incendio de 
una insurrección. Empezaron los revoltosos por apoderarse de 
todas las fortalezas que pudieran ofender á la ciudad, incluso la 
cindadela. Las turbulencias políticas sirvieron de prelesto para 
arruinar el priorato de San Gervasio, asi como para quemar 
los castillos de algunos señores feudales. Por donde quiera rei-
naba la mas completa anarquía: veíanse asoladas las campiñas, 
é interrumpidas las relaciones comerciales; y para mayor desas-
tre, el hambre desolaba todo el reino de Francia. 
Circunstancias tan penosas produjeron un cambio total de 
ideas en las clases acomodadas de Rouen, y en el espíritu de 
los que habían tomado parle de buena fé en los acontecimien-
tos políticos. Las miradas, pues, se. dirigieron al Delfín, cuya 
conducta sábia y enérgica contrastaba con la vergonzosa de 
los corifeos de la. democracia. La muerte del preboste dé los 
mercaderes de París, acabó de decidir á la municipalidad de 
Rouen, apresurándose esta á prestar completa sumisión al h i -
jo mayor del monarca prisionero. 
El príncipe, tan político como agradecido, otorgó una 
carta (4 setiembre 1358), por la cual concedía plena y com-
pleta amnistía de todo lo hecho en Rouen en dias de escarrio. 
Desde entonces quedó para siempre soldada la buena amis-
tad del regente y de la ciudad de Rouen; dando esta muestras 
señaladas de ello en los combates que sus hijos sostuvieron con 
Cárlos el Malo y sus partidarios, que interceptaban el camino^ 
de París; Por lo cual se vé, que la popularidad del principe na-
varro, á igual de las que se fundan en las interesadas miras de 
un partido, ó en la efervescencia momentánea de las pasiones, 
desapareció con mas rápidez que se había formado, convirtién-
dose á poco en malquerer universal de los ruaneses hácia 
aquel turbulento príncipe; bien así como el odio separa los la-
zos que uniera el crimen. 
Una visita que el Delfín hizo á Rouen en 1359, bastó para 
que la prudencia y tacto de este distinguido váslago de la ra-
ma Valois, allanara muchas dificultades que aun subsistían en-
tre el clero, la nobleza y el pueblo: demostrándose una vez 
mas, que el mejor juez de paz no llega al príncipe cuyas miras 
y deseos se cifran solo en el bienestar de sus gobernados, y 
que lo sacrifica lodo al logro de tan hermoso fin. 
El año 1360 presenció otra brillante prueba de lo sólida y 
verdadera que era la amistad entre Rouen y el Delfín. En aquel 
año, y dia veinte y cinco de mayo, se firmó en Brélingny des-
Charlres la paz concertada entre los dos príncipes herederos 
de ambos lados del Canal de la Mancha, por la cual le fué de-
vuelta la libertad del rey Juan. Como garantía de su cumpli-
miento hizo el vencedor poner en su testo una cláusula, según 
la cual debían pasar y permanecer en Lóndres, como rehenes, 
los personajes mas nobles de Francia no hechos prisioneros en 
Poiliers, así como dos ó tres personas de cada una de las diez 
y nueve ciudades de aquel reino (1). 
Rouen fué una de las designadas á pagar tan Irisle deuda; 
y lo hizo de muy buen grado, entregando á los ingleses las per-
sonas de dos antiguos alcaldes, Amaury Filleul y Juan Mus-
tel. Para apreciar en lo justo este servicio, es preciso saber que 
en aquellos tiempos se solía pagar la violación de los tratados 
con la cabeza de los rehenes. 
No se redujo á este solo el tributo impuesto á la capital de 
la Normandía para atender al rescate del coronado prisionero; 
exigiéronle también veinte mil carneros de oro, ó sean unos 
seiscientos mil francos de moneda moderna. Mas como la mul-
titud de impuestos, contribuciones, subsidios y gastos de guer-
ra, imposibilitaran á la ciudad de acudir con sus recursos á 
cubrir la parte que le correspondía para el rescate del rey 
Juan, le fué preciso llamar á bolsa agena; en cuyo trance en-
contró las de María de Artois, condesa de Namur, y señora de 
la Esclusa, y la de su hijo Guillermo de Flandes. conde de Na-
mur. Estas dos nobles personas, validas de la apnitura en que 
se hallaba la comunidad , se hicieron pagar bien su servicio; 
pues consta , que esta debía dar anualmente, mientras no se les 
reembolsaba la suma prestada, una renta de 2,222 florines, ó 
sean unos 35,000 francos de la actual moneda. Algunos años'le 
fueron necesarios á Rouen, y no pocos sacrificios, para estin-
guir esta deuda; pues como la miseria, efecto de los estragos de 
la guerra y pillaje de las bandas, que concluida esta, recorrían 
el pais en todas direcciones, era siempre mayor, fallábanle re-
cursos noriales con que hacer frente á las mas urgentes obli-
gaciones. 
(t) « el de ce dél ivrer el meltre en ótage , en voyor demeurer 
xen nolre cilé de Lóndres, en Anglelerrc, desplus nobles du royanme de 
«France, qui point ne fnrent prisonniers tn la bataille de Poiliers; el de 
»dix nenf citüs el viiles des plus notables du royaume de France, de cha-
i»cune denx ou irois honime. » 
(Les chroniques de Sire Jean Froissart, Chapilre CXXV1I. Ci s'enjuil l a 
charlre del ordoíinance de la pais fa¡.te entre le roi d'Angleterre el ses 
allies, el le rol de France et Ies siens.) 
JO LA AMERICA. 
No fueron eslas solas las dificullades que la turbulencia de 
los tiempos acarreara á la capital del ducado Normando , para 
poner á prueba la actividad y patriotismo de su corporación 
municipal. En efecto, licenciados que bubieron sido los ejérci-
tos, luego de firmada la paz de Breligny, formáronse de sus 
restos las mencionadas bandas, que no eran otra cosa sino con-
iuntos de bandoleros, á los que se dió el nombre de Graiules 
Compañías. No tardó en unirse á estas la tropa del rey de Na-
varra, y de su bermano el conde Evreux; y los dominios de 
Carlos el Malo se convirtieron en foco permanente de distur-
bios y guerras. 
Para poner fin á tanto desmán y á tanta desolación, armó 
la municipalidad de Rouen un cuerpo de diez mil bombres, 
á cuya cabeza fué puesto Jacobo Le Lieur, antiguo alcalde de 
la ciudad, y entonces capitán de ella. 
Estas fuerzas de la comunidad ruanesa hicieron desde lue-
go cruda guerra á los bandoleros y á la tropa del rey de Na-
varra; y aun cuando no consiguieron estinguir por completo la 
guerra civil, la redujeron á estrecho circulo, quedando libro la 
navegación del Sena, lo cual dió nuevo y crecido vuelo al co-
mercio. 
El reinado de Juan es notable en la historia de Rouen, no 
solo por lo que va relatado, sino también porque mientras du-
ró, tuvo su municipalidad q[ue defender constantemente los de-
rechos de la ciudad, y evitar los nuevos abusos y privilegios 
que la autoridad real trataba de establecer. Nunca corporación 
popular desplegó mas energía, perseverancia y acierto, para 
conservar sus derechos, desterrar privilegios y abusos onero-
sos á sus administrados, y oponer barrera firme á la creación 
de otros nuevos que la autoridad central trató varias veces de 
crear. En esto puede servir de norma á las demás de su clase: 
y si bien es cierto que en alguna ocasión se mostró revoltosa, 
no lo es menos que el rey y la patria tuvieron en ella poderoso 
auxiliar en los casos apretados; como lo llevan demostrado los 
hechos de los tiempos que van pasados en cuenta, y los que 
mostraremos en el curso de los que vamos á revistar. 
No menores muestras de energía y rectitud dió la munici-
palidad de Rouen en las contiendas que se vió obligada á sos-
tener con el cabildo eclesiástico, logrando al fin que este amai-
nase en sus pretcnsiones y se doblase ante la justicia que asis-
tía á la autoridad popular ; cosa que no había podido conse-
guir la del rey. 
Ocupó por fin el trono de Francia (1364) el sábio Carlos, 
quinto de su nombre , y tercero de la rama de ValO ' s . Su reina-
do forma un verdadero paréntesis de felicidad entre los desas-
trosos de su padre y de su sucesor. Justo apreciador del ca-
rácter de los habilantcs de Rouen, por lo que de ellos había 
visto en épocas de prueba, apenas subió las gradas del sólio, 
cuando apresuróse a mandarles el esforzado Bertrand Dugues-
clín con fuerzas, á fin de que unidas estas á las de la ciudad, 
acabasen con las de las Grandes Compañías y con las del rey 
de Navarra. 
Tuvo cumplido efecto este objeto del monarca francés cer-
ca de Evreux, en las llanuras de Cocherel, que fueron testigo 
de la completa derrota sufrida por las desalmadas huestes que 
tanto tiempo hacia desolaban el país y lo tenían en completa 
alarma. 
La victoria alcanzada por las armas reales causó grande 
alegría en Rouen , y aumentóla aun mas la venida del monar-
ca. Tenia por mira esta visita castigar con el último suplicio 
al normando Fierre de Sacquenville, que se había hecho tris-
temente célebre como uno de los gefes que dirigieran las Com-
pañías ; al mismo tiempo que recompensar los servicios de 
Bertrand Duguesclin, confiriéndole , como lo verificó en esta 
ciudad, el condado de Longueville , y nombrándole mariscal 
de Normandía. 
Enterado Cárlos V de lo mal dispuestos que respecto á él 
| se hallaban cierto número de habitantes de Rouen , determinó 
prolongar su estancia en esta capital. En efecto, encerraba la 
población algunos partidarios de Cárlos el Malo, entre ellos 
varios canónigos. Mas la sabiduría y prudencia del rey le su-
jirieron tales trazas, que á la vuelta de poco tiempo, ya con 
templanza, ó en ocasiones con energía, había logrado estin-
guir por completo en esta ciudad el partido del príncipe na-
varro. 
Ocupóse también en aniquilar los restos de las Compañías 
Grandes, que diseminados en numerosas partidas, eran el ter-
ror de las campiñas; viéndose á veces la comunidad de Rouen 
obligada á enviar tropas para escoltar y proteger los trafican-
tes. En esto fué tan afortunado el monarca como en lo demás; 
pues á sus medidas acertadas se debió el esterminío de aque-
llas partidas de bandidos (1). Sellóse todavía mas, con este mo-
t ivo , el afecto que la comunidad profesaba ya á sü rey. Asi, 
la prudencia de los príncipes, unida á la energía y á la justi-
cia, ponen en sus manos el mejor bálsamo para curar las he-
ridas de los pueblos. Cárlos no cesó de proveer á cuanto fué 
menester para la prosperidad de la capital de la Normandía, á 
igual de lo que hacia respecto de las demás ciudades de Fran-
cia. Por eso sus habitantes no tenían lenguas con que alabar á 
su monarca ; aumentándose mas y mas los quilates de su fi-
delidad. 
Rota la paz con Inglaterra , vino Cárlos á Rouen , acompa-
ñado de su hermano Felipe; duque de Borgoña; inspeccionó 
la escuadra reunida en el Sena (2), con objeto de practicar un 
desembarco en Inglaterra. Preparóse la ciudad para resistir un 
ataque, facilitando ademas al rey todos los recursos deque 
podía disponer. Mucho padeció Rouen entonces, pues la guer-
ra destrozaba el pais y paralizaba por completo el comercio. 
Mas luego que aquella fué suspendida, en 1375, volvió este á 
lomar estension , aumetándose mas y mas con las acertadas 
disposiciones de Cárlos V. Así, en las orillas de esta población, 
se veían flotar los colores de todas las naciones de Europa; 
siendo numerosísima la concurrencia de estranjeros á su mer-
cado , y muy crecido el de los que la habitaban (3). Mas como 
las cosas de este mundo suelen por lo común ir mezcladas de 
agrio y dulce, una peste sufrida en Rouen, hácia los fines del 
reinado de Cárlos el Sábio, vino á enturbiar por algún tiem-
po el bienestar que debía á los cuidados y desvelos de un 
príncipe , que sin manejar la espada, supo rescatar de los in-
gleses por fuerza la mayor parte de lo que habían conquistado 
á sus predecesores; al mismo tiempo que mejoró infinito la ad-
ministración de sus Estados (4). 
(1) Muchos de estos bandidos acompañaron después á Duguesclin en 
sus campañas contra D. Pedro el Cruel. 
(2) «Le roy de France, toute celle saison d'ele, avoit b i t tres ¡rrand 
^appareill de nefs, de barges et devaisseaux, surte port de Harelleu, 
)et avait inlontion d'envoyer en Anglelerre une armée si grand et si 
jétoffée de toutes bonnes gens d'armes, de chevaliers et do é c u y e r s , des-
oquéis messire Philippe son frere, duc de Bourgogne seroil chef et gou-
«verneur, ainsi que pour tout détruire en Angleterrc. Et se tenoit et se-
>journoil proprement le roi de France en la cité do Rouen pour mieux 
^cntendre á ses besognes.» (Chroniques de J . Froissart , CWré l .or , Par-
tie 2.me . page 5S4. 
(3) Parece que los que mas abundaban eran portugueses y españo-
les ; pues según Fariu (Hisloire de Rouen, 1668), había una iglesia llena 
de sepulcros de aquellos, y los otros disfrutaban do privilegios y fran-
quicias importantes. (Histoire de Rouen pendant l'époque communalc, 
jar A . Chernel, Rouen tS44). 
(4) «Car 11 avoit sens, prudence, et discrelion de gouverner son ro-
Síempre es gran mal para un pueblo perder un buen rey (1); 
pero en el caso presente, la muerte de Cárlos el Sábio, era 
para Francia una verdadera calamidad. En efecto, dejaba por 
sucesor á un niño, quien debía ser guiado por cuatro herma-
nos del difunto : ó lo que es lo mismo , su último aliento dio 
vida á las obstinadas cuanto miserables rivalidades de esos 
cuatro príncipes: los duques de Anjou , de Borgoña , de Berry 
y de Borbon. La aurora del reinado de Cárlos V I , lo fué tam-
bién de esa cadena de desastres que llevaron la Francia al bor-
de del abismo, sobre el cual la mecieron largo tiempo, hasta 
que el santo patriotismo de una jóven hizo revivir en los pe-
chos franceses el ardor que amortiguaran las miserias de las 
pasiones, y que libró al pais de su ruina. ¡Tan cierto es, que 
la mano de la Providencia sujeta á los pueblos, cuando ya 
desesperados, se dejan arrastrar por los aconiecímientos, sm 
casi importarles el fin á que parecen destinados! Jamas esa 
mano ha dejado de ser tendida á las naciones, cuyos esforza-
dos hijos han conservado el fuego del verdadero palriptismo; 
de ese patriotismo , que deseando lo mejor para su país, no es-
tá basado en la desventura d* los otros. Patriotismo que nun-
ca se estíngue , y que solo ha menester de una chispa, lanza-
da á tiempo, para reanimarse y hacer de cada pecho un hogar 
de bravura incontrastable. 
Empezó, repetímos, el reinado del desventurado Carlos, 
con grandes males. Sus tíos dieron pronto cuenta de los cauda-
les juntados por el difunto monarca, y no tardaron en dilapi-
dar las rentas públicas; siendo consecuencia forzosa de tan in-
fame conducta la exacción de nuevos impuestos; y como coro-
lario de marcha tan desatentada, la rebelión de la ciudad de 
Par ís , y poco después (25 de febrero 1382) la de Rouen, cono-
cida con el nombre de la Arelic. 
Ambas poblaciones eran ñor aquel tiempo los esclusivos 
polos sobre que giraban la industria y el comercio de la Fian-
cía; natural era también que de ellas partiese el grito de alar-
ma á lo demás del reino. Que siempre, y en todos partes, han 
encerrado y encierran las ciudades populosas material combus-
tible suficiente para formar la gran hoguera cuyos resplando-
res llegan á las cabañas, bien como augurio de grandes males, ó 
como señal de que la patria va á exigir de sus hijos no pocos 
sacrificios. 
El principio de esta conmoción del pueblo de Rouen fué al-
go burlesco. Dos ó trescientos jornaleros , un tanto bebidos, lo-
caron á rebato, decidieron á los demás de su clase , y sacaron 
por fuerza de su tienda á un mercader de paños , abundante en 
fortuna metálica, pero escaso en entendimiento. Pusiéronle 
sobre un carro, á causa de su estado obeso de que le venia el 
apodo de Gras, y quieras que nó paseáronle por calles y pla-
zas, aclamándole rey, y parodiando todos los honores debidos á 
los monarcas. El improvisado y asustado príncipe fué colocado 
sobre un trono en una de las plazas de la ciudad, c hizo cuanto 
le pidió la multitud. Comenzó esta por exigirle la supresión de 
los impuestos y la confirmación de sus privilegios-. Mas como 
si bien puede darse impulso á una revuelta, no siempre hay 
poder ó influencia suficiente para detenerla, sucedió, que con-
cedida la abolición de las cargas pecuniarias, y la ratificación 
de los privilegios políticos, el populacho pidió y obtuvo la 
muerte de los colectores de las contribuciones reales. Porque 
¿cómo se han de evitar los desastres que causa el río que sale 
de madre , sino hay sólido muro que lo detenga en su estravía-
do curso? ¿Ni cómo puede enfrenarse el estravío popular sin 
autoridad respetada, ni fuerza pública que la sostenga? Cam-
bió , pues , la faz de la rebelión , y los ayes de las victimas se 
mezclaron con los rugidos de las turbas: arroyos de sangre 
iaundaron la plaza del mercado, sin que el burlesco jnonarca 
pudiese atenuar un mal de que temía también ser victima. Sa-
ciada ya de sangre, dirigióse la plebe , siempre con su monar-
ca á la cabeza, á la abadiado Saint Oueii. Hizo astillas las puer-
tas, y destrozó todas las cartas archivadas que declaraban ó 
confirmaban los derechos del cabildo eclesiástico, á fin de que 
en adelante no pudiese este hacerlos valer en sus contiendas 
con la ciudad. No contentos aun los sediciosos, buscaron al 
abad del monasterio, que se había puesto á recaudo del- furor 
de las turbas, y dando con é l , le obligaron á redactar .un do-
cumento, por el cual abandonaba aquel sacerdote, en su nom-
bre y para en adelante, los derechos de baronía que pretendía 
tener en la ciudad y en sus alrededores, asi corno los procesos 
formados á consecuencia de las controversias por ello sus-
citadas. 
Humillado el abad de Saint Ouen , fueron los revoltosos á 
á Bihorel, y destrozaron el patíbulo que allí habla, y que sec-
via para las ejecuciones pronunciadas por el tribunal de aquel 
prelado. 
Vencido lo fácil, y deseando ser dueños completos de la 
ciudad, enderezaron los insurrectos sus miras y sus pasos á la 
cindadela que la dominaba. Mas allí se estrelló su desalmada 
furia, y muchos de ellos quedaron en la demanda, al paso que 
no hubo pocos heridos. 
Este contratiempo , unido tal vez al temor del castigo , aca-
baron con el ardor de los insurrectos , del mismo modo que en-
tre trópicos se disipa momentáneamente la tempestad, después 
de haber causado inmensos estragos en campos y poblaciones, 
y de maltratar al buque que tiene la desgracia de encontrarla. 
En una palabra, la sedición de la Ilarelle tuvo el término na-
tural de las esplosíones de la ira: estenuó la fuerza del pueblo, 
y descubrió la debilidad al querer hacer alarde do energía (2). 
«yaume tant en fait de guerre, on resistant :i ses ennemis, et conquester 
»et recouvrer ce qu'ils avoient g a i g n é , tcnoient et oceupoient. par vai-
«Uants chevaliers, chefs de guerre á ce commis et deputez comme Con-
•nestablea', Marescheaux ot gens de guerre en armes exercez, comme 
»aussi sur le fait de la Justice.a (Histoire du Roy Caries VI et des dio-
ses memorables advenues de son regne , des M C C C . L X X X . insques l'an 
M.CCCCXXII .—Par Tres-rcverend en Dieu , Messire Joan Ivuenal de ü r -
sins, Archevesque de Rheims.—Paris.—J1DC.X1V.) 
(1) « A i n s i , sous tous les rapports, l'époque de Charles V fut, pour 
«notre Commune, comme pour la France entiere, un intervalhe de repos 
»et de prospérité entre les desastres de Jean et la tyrannie des oncles 
»de Charles V I . Le Xavarrais'vaiiieu , les Compagnies é lo ig n ées , F A n -
aglais expulse , tels furent Ies premiers resultáis de ce regne. Le roi 
uvainqueur sut modérer , par la sagesse de son caractere, le despotisme 
»des offieiers royaux et garantir les libertes communales. Le commer-
uce prospera , et, grace á la sécu rite publique, prit un de'veloppement 
uinmense, qui ne s'arreta plus méme aux limites du monde connu. E n 
jrfin, tous les ordres, soumis á la loi et se renfermant dans les bornes 
«de leurs droits , vécurent en paix sous un pouvoir ferme et •moderé. 
(Histoire de Rouen pendant Tépoque communalc de 1150 á 13S2 suivi 
de pieces jus l i í í ca l ives . par A. Chérne l .—Rouen .—1844) . 
(2) L'an millo trois cents quatre vingts et deux, le duc d ' A n i ó n , et 
i aussi les autres seigneurs et ceux de la court, considérans que depuis 
>  que les Aydes auoient este mis j u s , ils n'auoient pas les proüctsqu' i l s 
» souloient anoir, desiroient fort á icmectro sus les Aydes, et feirent 
» plusieurs a s sembl ée s , mais iamais le peuple no leur vouioit souffrir. 
» Combien que messire Pierre-de Vill iers, et messire Jean des Mares qui 
» esloient en la grace du peuple, comme on disoit, en faisoicnt grande-
)> ment leur debuoir, de leur monstrer les grands dangers et perils qui 
» leur on pourroient aduenir, et do encourir l'indignalion et malueillan-
» ce du roi. Lesquelles demonstrances ils prenoient en grande impatien-
» ce, et reputoient tous ceux qui on parloient ennemis de la chosepubli-
> que, en conclüant qu'ils garderoient les liberlez du peuple iusques á 
i l'exposilion de leurs biens 
» Et á Roiien se meirent sus deux cents personnes mécaniques , et 
A la ira del pueblo de Rouen sucedió el enojo del monarca, 
ó mejor dicho, de sus tíos. Débiles estos para empezar casti-
gando los desórdenes de la capital del reino , como parecía na-
tural , trajeron al rey á la de la Normandía para imponerlo á 
los que habían tomado parte en la rebelión de la Ilarelle. 
Entró el jóven Cárlos por la puerta llamada Martaínville 
(después que la hubieron derribado) acompañado de sus tro-
pas, y con aparato amenazador. Su primera visita fué á la ca-
tedral , y luego de cumplido este religioso deber, se dirigió al 
castillo: allí aíspuso que los^ciudadanos de la clase media l f 
llevasen todas sus armas, y las cadenas que había á la estre-
mídad de cada calle. Bien que dinas, estas órdenes tuvieron 
cumplimieulo. 
Así que estuvo hecho el completo desarme, comenzóse á 
proceder contra los autores de la insurrección : todos los que 
no pudieron evadirse fueron ejecutados sobre la plaza pública. 
También tocó su parte á la clase media en la justicia del rey, 
por haber permanecido pasiva durante la rebelión. Que es jus-
to siempre castigar á los que por un egoísmo mal enTendído, se 
retraen en casos espinosos de ayudar á poner un dique al des-
enfreno de las turbas. Quedó, por este delito, abolida la mu-
nicipalidad de la ciudad , y cuantos privilegios disfrutaba: des-
aparecieron , pues, las dignidades locales, y anuláronse con 
ellas los gremios de artes y oficios. nEn un mot, le ro imit sous 
usa maín la vílle de Rouen et l'abandonnu á ses officíers.n 
Los oficiales reales hicieron que la ciudad pagase, como 
rescate, sesenta mil francos, equivalentes á mas de un millón 
de los actuales. Nadía sabia hasta dó/ide iría la severidad del 
rey, y todos temían la avidez de riquezas de los tíos de Cárlos. 
El mayor terror se había apoderado de los habitantes, cuando 
vino en su ayuda la religión: puerto de seguro refugio en to-
das las tormentas de la vida, y en el que encuentran siempre 
eticaz remedio las tributaciones del alma. Aprovechóse el cloro 
de la circunstancia de estar en Semana Santa, para interceder 
con el jóven monarca por el pueblo de Rouen , que tanto habia 
ya espiado un momento de estravío. Acogió benévolo el prín-
cipe las súplicas de los ministros del altar, y no solo otorgó 
completa amnistía, sino que se comprometió solemnemente á 
no seguir persecución alguna por el asunto de la Ilarelle. ¡Di-
choso el príncipe que cumple la palabra empeñada con su 
pueblo! 
Apenas eran borradas del suelo de la plaza de Rouen las 
manchas de sangre de las recientes ejecuciones, cuando la 
exacción de nuevos impuestos produjo otra conmoción (1). Es-
la vez no fueron los promotores los habitantes de la ciudad sí-
no las gentes de la campiña, que se aglomeraron con este fin 
en las calles y plazas de la población (agosto 1382). No tardó 
en disiparse esta nueva muestra de disgusto; y aunque á ella 
fueran estraños los ruaneses, sirvió de protesto al monarca pa-
ra quebrantar su empeñada palabra, y seguir la marcha que le 
obligaron á suspender los ruegos de los sacerdotes, cuando la 
Harcllc. Nuevas ejecuciones hicieron correr sangre normanda: 
nueyos impuestos agolaron la riqueza de Rouen. Con dificultad 
hubo pueblo mas vejado que en esta .ocasión el de la capital do 
la Normandía. Varias fueron las diputaciones que envió para 
implorar la clemencia del soberano; pero cüando le fué conce-
dída, ya casi era inútil. ¡ Tan terribles habían sido los estragos-
de la real venganza ! (2) 
Bien que el jóven Cárlos usase de clemencia para con Rouen 
no por eso dejaron de sufrir sus habitantes una plaga de im-
puestos : que las promesas de los monarcas no se estendían á la 
parlo pecuniaria en uu tiempo en que tanta era la necesidad 
de dinero, y en que ellos eran los únicos árbílros de las rentan 
públicas. No quedó cosa que no fuese sujeta á contribución , ni 
medio de que dejasen de valerse los oficiales reales para hacer 
efectivas las exacciones. Aumentaron esta aflicción de la ciu-
dad las reclamaciones de indemnización del cabildo eclesiástico 
y de los monges de Saint Rouen, por los daños que del pueblo 
habían recibido en las revueltas. Obtuviéronla, en efecto, pero 
á costa de la consideración y del buen querer que aquel les te-
nia. ¡ Torpeza grande de los ministros del altar, querer reparar 
sus daños torfurando á los que los han causado! ¿Cuán mas 
eficaz no es para ese fin el medio del olvido y de la templanza? 
Aun vino otra causa á engrosar el catálogo de las del des-
corítente de los ruaneses. Los cortesanos y la servidumbre de 
palacio, raza que mas suele tener en cuenta el provecho pro-
pío , que el del soberano, se aprovecharon de ta postración en 
que las desgracias habían puesto á esta ciudad, para que el 
débil Cárlos restableciese en favor de ellos privilegios onerosos 
que la municipalidad habia combatido enérgicamente: asi M 
vió en manos de muchas personas de las espresadas clases el 
monopolio de la venta de todos los artículos de primera nece-
sidad; y que á lo vejatorio de sus privilegios añadían la torpe 
manera de hacerlos efectivos. 
Según era natural, tan numerosos como grandes contra-
tiempos se hicieron sentir lastimosamente en el comercio; alma 
de todos lo<S pueblos cuyas tierras bate' el mar ó que están ba-
ñadas por rio.caudaloso que con él los pone en contacto. Debía 
esperarse que tan deplorable estado imposibilitaria á la ciudad 
I veindrent á l'hostel d'un marchaml de draps, qu'on nommolt le Gras , 
1 parce qu'il estoit gros et gras. et le feirent leur chef comme rol , ot J« 
« meirent sur un chariot comme en maniere do roi . voulut on non. et 
l contro sa v o l o n t é , et pour doubte de la moh fallut qu i l obeit, et l e 
s menerent au grand marché , ot luy feirent ordonner que les subsides 
l cherroienl, et qu'ils n'auroieut plus cours. Et si auains vouloient faire 
) un mauvais cas, il ñe falloit que diré Falctes, si estoit executé . E t pro-
>j cederent á tüer et meurtrier los offieiers du roi au faict des Aydes. E t 
» pource qu'on disoit ceux do l'Abbayc do Sainct üiien auoit plusieurs 
priuiloges controla v i l le , ils allereut furieusement en l 'Abbaye, rom-
• pirent la tour oú estoient leurs chartres, et le prindrent et deschire-
s rent. Et y eussent en l'Abbaye et religieux grand d ú m m a i g e , si le roi 
s depuis doüempnt in formé , ne leur confirme leurs diets priuiloges. Kt 
s aprés s'en allorent deüant lo chastoau, cuidans entrer dedans pour 
.> l'abbalre. Mais ceux qui estoient dedans se defendirent vaillamment, 
et plusieurs en luerent et naurerent. i (Histoire de Charles V I , roy de 
Franco, et des dioses mémorables aduenües de son regne, dés l'an MCO 
C f . X X X . iusque en l'an MCCCCXXII ) , par tres-reuerant Pere en D i e u , 
messire Jean Iwenal des Vrsins, archeuesque do Rheims. Mise en lumie-
re par Thoodore Godefrny, advocat au Parlement do Paris. — V Paris , 
M D C X I V . ) 
« A Rouen, le peuple soulové , arrache de sa maison un honnetebour-
> geois, lo porte en triompho par la ville, le proclame roi, e t , .aprés avoir 
i fait promettre á cette s ingul iére majesté qu'elle n'ctablirait aucun 
i nouvel impút , -lui jure hommage et rulélité. Aprés cello ridiculc équ i -
l pée , lo peuple va piller 106 cmivens. les maisons les plus opulentos, et 
i marche vei:s le cháteau dans le dessein de s'en emparef. L a bourgeoi-
» sio s-arme alors , fait cause oommune avec les troupes qui oceupaient 
» le c h á t e a u , parvient á díssiper les sédi l ieux ot ú rétablir l'ordre. » — 
(Chroniques Seustricnncs, ou Précis de l'llistoirc de Sormandie, etc. etc. 
par Mr. Mario d u M e n t í . — P a r i s , 1825), 
«L'an 1282. il se fit uno étrango émol ion du peuple contro ceux qui 
i levoient un nouvel impót, dont plusieurs fnrent tuez, tanta Paris q i r . i 
» Rouen el ailleurs (on apolla ce di sordre la Harcllé).» (Farin , Histoire 
de Rouen). 
(1) Archives municipales de Rouen , tir. 3 , números 2 et 3. y 
(2) «Toute la ville élait dans la lerreur. On apprcnait que los v í c l i -
iimes étaient plongées dans d'horribles oachots. Les autres bourgeois, 
Wpouvantés et craignant un sort semblable , donnerent, pour dé lourner 
><ce malhear, tont ce qu'ils possedaiení do précieux en or , argent, oí 
i m e u b l c s . » 
(Hisloirede Rouen, pendant Tépoque communalc, por A . Chéiuel , 
Rouen, 184-1).. 
CRÓNICA mSPANO-AM E FUGAN A. 
de suministrar recursos, cualesquiera que fuesen los medios 
«jue para ello se empleasen. Esta palpable razón obró segura-
mente en el ánimo ae los consejeros del monarca para hacer 
que"este cejase en su marcha, devolviendo á Rouen algunos de 
los derechos que antes contribuyeron á su engrandecimiento, 
que á nadie habia sido mas provechoso que á la corona en dias 
de peligro ; quedando ademas suprimidos la mayor parte de los 
cargos onerosos. Restablecióse también, aunque no en escala 
tan ancha como en tiempos pasados , y bajo otra forma , el po-
der municipal. Componía este poder un consejo formado de seis 
regidores , un perceptor y un procurador. Este consejo oia se-
manalmente á los abogados ae la ciudad, asi como á algunos 
antiguos regidores, y"á los guarteniers (1); y en este caso po-
día llegar hasta veinte y cuatro el número de sus miembros. 
En circunstancias graves oia el consejo á quien tenia por con-
veniente. 
A los dias de desorden sucedieron los de órden y tranqui-
lidad ; y como esto basta para que la industria y el comercio co-
bren vuelo, tomáronlo ambos en Rouen, con tal rapidez que 
poco tiempo le bastó para reponerse de sus quebrantos. 
No tardó, sin embargo, en interrumpirse tanta bienandanza: 
¡ qué aqui en la lienra suele un momento de dicha ser precursor 
de muchos años de grande an^argura! 
La pérdida de !a razón de Carlos V I , y mas que todo, las di -
mensiones de sus tios , y por consiguiente, de los que le eran 
afectos, fueron causa de nuevas y mayores desgracias. 
Dudoso es que la historia registre ejemplo mas notable de 
lu que puede la desenfrenada rabia de la ambición , que el de 
la nación francesa bajo el cetro del desventurado Carlos V I . Es-
te monarca, que en sus primeros tiempos de reinado, cuando 
el bozo apenas sombreaba su rostro, diera algunas muestras de 
esforzado corazón é ideas generosas, vino á perder la razón 
cuando nunca fuera monarquía mas necesitada de ver en el tro-
no un principe que la tuviese privilegiada. 
Parecía como que las disensiones de los individuos de la fa-
milia real no eran dirigidas á otro fin que á favorecer el ene-
migo de todos ellos; pues nunca soplaron mas desenfrenadas 
que cuando el rey de Inglaterra pisaba ya el suelo de Francia; 
v es sa >ido que en casos semejantes la mayor parte del éxito 
solo á ellas es debido: porque nada facilita tanto el camino del 
corazón de la patria, al enemigo de afuera, como las discordias 
civiles. 
Poco habia que Enrique V , príncipe tan sagaz, como esfor-
zado , ocupaba el trono.de Inglaterra: arreciaba cada vez mas 
en Francia la pelea entro Burguiñones y Armagnacs, ó sea en-
tre los partidarios del pueblo y los de la nobleza: convidaba la 
discordia civil á una invasión en Francia, al mismo tiempo que 
convenia distraer al pueblo inglés con luchas esteriores; apro-
vechó, pues, Enrique, el momento, y vino al continente con 
ejército, aunque no numeroso , bien temido; no sin haber antes 
propuesto una paz definitiva sobre las bases del tratado de Bre-
tigny; oferta quQ fué rechazada por parle de la Francia. 
Puso pié en tierra el monarca inglés cerca de Harfleur, cu-
ya ciudad tomó y saqueó; quedando, por consiguiente, dueño 
de la embocadura del Sena. Marchó en seguida la vuelta de 
Calais, atravesando el pais de Caux; entró en la Picardía , y 
^espues de vadear tranquilamente el rio Somme , encontró el 
ejército francés en las llanuras de Arincout (24 octubre 1415). 
A l l i quedaron sepultados muchos de los grandes señores de 
Francia, y también crecidísimo número de nobles: gentes en-
tonces tan bulliciosa y difícil al consejo, como heroica en el 
momento del combale : Enrique se volvió á Inglaterra sin que-
rer sacar partido de su victoria. 
Este desastre aumentó, en vez de disminuir, el fuego de la 
guerra civil . Rouen tomó por fin partido á favor del que mas 
alhagaba los deseos del pueblo: púsose al lado de Juan Sin 
Miedo, duque de Borgoña. Los de Armagnac, que oslaban en-
tonces junto al monarca, quisieron por fuerza separar á la ciu-
dad del partido contrario; pero su intento solo produjo la muer-
te de las autoridades del rey. Entonces el Delfín vino sobre 
Rouen, enviando por delante, como embajador de paz, el ar-
2obispo de la población Luis de Harcourt. Desoyeron los de 
adentro los ofrecimientos del príncipe, por lo que este se vió 
obligado á poner cerco á la ciudad. Como se prolongase mucho 
tiempo, viniernn los ruaneses ú razón, y admitieron al Deltin, 
asi como á los del partido de Orleans, al mismo tiempo que los 
burguiñones tuvieron que ausentarse. Hecho todo lo cual, ale-
jóse de los muros de Rouen el heredero de" la corona. 
Todavía no era salido de las puertas, cuando el fuego de 
las pasiones , no apagado, se propagó de nuevo á todas las cla-
ses de la sociedad. 
El partido Burguiñon trabajó activamente para hacerse otra 
vez con el poder. No todos lo que lo componían abandonaban 
la ciudad, cuando entró en ella el Delfín, así que, poniéndose 
de concierto con Cuy de Bouteillie.r, que ocupaba á Dieppe, y 
también con los muchos desterrados que en aquella población 
habia, sé apoderaron de una puerta, por la que entró aquel 
caudillo , acompañado de sus tropas , el 7 de enero de 1418. 
La victoria de los burguiñones aumentó la autoridad popu-
lar, que fué puesta en manos de Guy de Bouteillier, mientras 
que Alain Blanchart, otro magnate del partido vencedor reci-
bió el destino de capitán de alabarderos. 
Si bien los de Rouen hablan tomado la causa del de Borgo-
ña, en manera alguna habían perdido el sentimiento de nacio-
nalidad , por mas que las discordias civiles , y las vilezas de los 
príncipes que figuraban á la cabeza de ellas, dieran sobrado 
protesto para ello; antes al contraricf, al ver como Enrique V, 
venido nuevamente de Inglaterra, se habia apoderado de la 
Baja Normandía, y que dueño de Caen,era natural que quisiese 
embestir y tomar la ciudad, se aparejaron de la mejor manera 
posible para presentar al inglés una resistencia digna del pue-
blo que sabe lo que vale la independencia nacional. 
Para ello hizo Guy Bouteillier organizar una fuerza de quin-
ce mil ciudadanos, á la que se. agregó otra de caballería envia-
da por el duque de Borgoña (1): se mandó á todos los habitan-
tes proveerse de víveres para diez meses, ó que de lo contrario 
saliesen de la ciudad: se levantó un impuesto estrordinario de 
diez y seis mil libras tornesas para pagar á los soldados que se 
alistaban en su defensa: se hizo salir crecido número de ancia-
nos, mugetes y niñbs; se quemaron todos los edificios que po-
dían ser de utilidad al enemigo, y se dificultaron cuanto fué 
posible las avenidasde la población. 
Tiempo era de prevenirse, porque ya las fuerzas del mo-
narca británico llegaban á la vista de los muros. Precedía el 
cuerpo de ejército una división de irlandeses, que mas que es-
ploradores, podían llamarse merodeadores; pues todo lo arre-
bataban, hasta los niños; logrando desolar todas las cercanías 
de Rouen. (2) Quiso Enrique probar á tratar con los de la ciu-
dad, pero ellos despreciaron las condiciones que con este objeto 
les envió por medio del duque de Exeter. 
(3) Empleados de la municipalidad á cuyo cuidado y vig-ilancia esta-
ba un barrio ó cuartel de la ciudad. 
(3) Farin dice que eran 400 ginetes : las crónicas de Buchón hace su-
bir el número á 4,000. 
(2) «Si avoit en sa compagnie le roy d'Angleterre bien huit mi l le ir -
" landais, dont la plus grand'partie alloit á pie, f u n g estoit chaussé et 
• l'aultre nud , ot pauvrement esloieat h a b i l l é s . S l é m o i r e s de Saint-
Rcmy. 
Decidióse entonces el invasor á emplear- todas sus fuerzas 
para la conquista de la antigua capital de Rollón; y estrechóla 
tan bien, y tan de cerca , que cerro, por completo á los sitiados 
el camino de los víveres. Media noche del 29 de julio de 141S 
era transcuarida , cuando el valeroso príncipe abrió la trinchera 
delante de Rouen (1). 
Veíanse , pues, frente á frente , las huestes delhasla enton-
ces vencedor monarca y las murallas de Rouen guarnecidas 
por sus defensores. Sitiadores y sitiados se hallaban dominados 
por una misma idea, ¡a'de no perdonar medio alguno á fin de 
conseguir cada cual el objeto que se proponía. Los primeros ar-
rancar del dominio francés la capital de la Normandía, para 
unir esta provincia á lo que ya poseía el Leopardo inglés;y los 
otros, defender su patria contra el poder estrangero. Bien se 
deja comprender que la lucha debió ser desesperada estando 
aguijoneados los contendientes por las dos cosas que mas ali-
mentan el valor de los pueblos : el ansia de estender su domi-
nación, y el justo deseo de rechazar una invasión estrangera. 
De una parte y otra se hizo alarde de coraje y pericia. Mien-
tras mayor era la estrechura en que el inglés ponía la plaza, 
mas crecia el aliento de sus esforzados defensores. Estos hacían 
salidas frecuentes, en que llevaban el arrojo á lo fabuloso; so-
portaban los muchos proyectiles que adentro metía el rey de 
Inglaterra con sus máquinas de guerra, y sobrellevaban sere-
nos los grandes estragos que el hambre, aun mas que el ene-
migo, hacia entre ellos. Por dos ó tres veces lograron hacer 
llegar embajadores a la presencia del desventurado CárlosVI 
y del duque de Borgoña , que por entonces tenia las riendas del 
Estado, requiriéndoles socorros ; pero estas súplicas ño tuvie-
ron resultado. pues era tal la situación de los negocios, que ni 
un solo hombre de armas del rey pudo ser enviado á la plaza 
embestida. 
Todo tiene su límite; no es dado á los mortales hacer mila-
gros. Por eso los Ruaneses, después de seis meses de sitio; du-
rante los cuales ni un solo día dejó de ser testigo de alguna he-
roicidad; cuando ya hubieron visto desaparecer el tercio de los 
habitantes , y que no les quedaban animales inmundos que de-
vorar, trataron de pactarla rendición con pl sitiador. Salió 
pues una comisión de doce personas (caballeros, clérigos y 
de la clase media), y obtuvo una audiencia de Enrique, que se 
hallaba alojado en la cartuja: (¡Os suplicamos y conjuramos, le 
dijeron , por el amor del que murió el Viernes Santo y de su 
madre querida,que seáis piadoso para con nosotros y para con 
los pobres que están muriendose en nuestros fosos» «¿Quién los 
ha echado á los fosos, replicó el rey con tono amenazador? 
No he sido yo ciertamente, bien la sabéis.» 
Después de este arrebato fué calmándose por grados la có-
lera del príncipe, y al fin nombró varios señores para que trata-
sen con los enviados de Rouen. 
Celebráronse las conferencias en dos tiendas ó pabellones 
levantados junto á la puerta Saint llilaire , y por consiguiente 
en medio de una multitud que se moría de hambre dentro de 
los fosos (2). Este espectáculo parecía que debía contribuir al 
pronto arreglo de la capitulación; mas ni aun esto disminuyó 
el temple de los sitiados. 
• MIGUEL LOBO. 
(Se conlinuará) . 
R E V E L A C I O N M A G N E T I C A . 
Aunque las tinieblas de la duda envuelven todavía la teo-
ría positiva del magnetismo, sus prodigiosos efectos están ya 
universalmente admitidos. Los que se atrevan aun á negarlos, 
pertenecen al número de los que hacen profesión de dudar de 
todo, impotente y ridicula clase de gentes. Seria por tanto 
perder el tiempo si nos entretuviéramos ahora en probar que el 
hombre por el simple ejercicio de su voluntad, puede impresio-
nar suficientemente á un semejante suyo para ponerle en un 
estado anormal, cuyos fenómenos se parezcan á los de la muer-
te, ó disten ó se diferencien cuando menos sobremanera de to-
dos los fcnómenos que produce el estado normal; que todo el 
tiempo que dura ese estado, la persorta influida no emplea sino 
con esfuerzo, y por consecuencia con poca aptitud, los órganos 
esteriores de los sentidos, y que no percibe nada mas que por 
una perspicacia sutilísima y por un conducto misterioso, los 
objetos colocados mas allá del límite de los órganos físicos; que 
sus facultades intelectuales además se exaltan y se aguzan de 
una manera prodigiosa; que sus simpatías con la persona influ-
yente son profundas; y finalmente, que la. siíscaptibilidad áe 
las impresiones magnéticas crece en relación de su frecuencia 
y al mismo tiempo que los fenómenos particulares obtenidos se 
estienden y se pronuncian en un sentido progresivo. 
Repito, pues, que seria superfino demostrar estos diversos 
hechos, en los que está contenida la ley general del magnetismo 
y forman hasta hoy sus rasgos principales. No afligiré, pues, á 
mis lectores con una demostración tan perfectamente ociosa. 
Mi objeto es en verdad bien diferente. Tengo necesidad, á des-
pecho de toda clase de preocupaciones, de contar sin comenta-
rios, pero con todos sus detalles, un notabilísimo diálogo que 
tuvo lugar entre un sonámbulo y mi humilde persona. 
Hacia mucho tiempo que yo tenia costumbre de magneti-
zar á Mr. Vankirk en quien la susceptibilidad y la exaltación en 
sentido magnético se habían ya manifestado. Mr. Vankirk con-
taba algunos meses de padecer una tisis, cuyos crueles efec-
tos lograba yo disminuir con mis pasas, cuando en la noche 
del miércoles, 13 del corriente, fui llamado á su alcoba. 
El enfermo sufría vivos dolores en la región del corazón y 
respiraba con gran dificultad, presentando los síntomas ordina-
rios del asma. En semejantes accesos, había esperimcnlado ge-
neralmente algún alivio con las aplicaciones de sinapismos á 
los centros nerviosos; pero en la noche de que hablamos habia 
recurrido en vano á ellos. 
Cuando entré en su cuarto me saludó con una graciosa 
sonrisa, que me hizo comprender que aunque su cuerpo era 
presa de agudos dolores, su alma se. hallaba perfectamente 
tranquila. 
—Os he mandado llamar, me dijo, no tanto para que me admi-
nistréis un remedio físico, como para que me satisfagáis relati-
vamente á ciertas impresiones psicológicas' que me acaban de 
causar gran ansiedad y sorpresa. No necesito deciros cuán es-
ceptico he sido con todas las teorías que se refieren á la inmorta-
(1) « E l en aprés , fist le roy d'Angleterre, en 1 'eaw de Seine, 
» ii ú n g e o s t e et á l'autre, au jet d'un canon cu environ, prés de lavi l le , 
u tendré chaisnes de fer, dont l'une estoit d'un pied et demi dans Teau, 
» la seconíle en la galite (surface) de l'eau, el la tierce esioit a deux 
» pieds dessus, afin que par-dessus balloaux les tatAéfjéu ne pussenl vui-
» der par le courant de l'eau » — (Mémoires de Saint-Remy.) 
(2) (; ; et avecque ce avoient dejá bouté hors de leur vllle douze 
» mille pauvres gens . hommes, femmes et enfants, desquels la plus 
» giand'partie etoient morts dedans les fossés de la ville piteusemént. 
» E t áouvent falloit que les bonnes gens piloyabies tirassent les petits 
v enfants nouveau-nés des femmes cnceintes, qui etoient en lenrs fossés , 
» en paniers et autres dioses, amoni, pour les faire baptiser, el aprés les 
» rendoient aux mares, et moult en mouroit sans étre e h r é s t i e n n e s , les-
» quelles choses etoient moult gr iéves et piteases á ouir raconlcr .» — 
(Chroniques d'Enguerrand de Monstrelet (a). 
(a) Los ingleses se negaron á abrir paso á estos desgraciados. 
lídad del alma. No puedo negaros, sin embargo, que en esta a! -
ma que yo he negado siempre, ha existido una especie de vago 
sentimiento de su propia existencia. Pero ese vago sentimiento 
no se ha elevado nunca á la categoría de convicción. Mi razón 
no se ha dado nunca cuenta de esto. Mis esfuerzos para encon-
trar una prueba lógica no han servido mas que para volverme 
mas escéptico que antes. He estudiado á Cousin, en sus pro-
pias obras lo mismo que en sus ecos europeos y americanos. 
He tenido entre las manos, por ejemplo, el Cárlos Elwood de 
Mr. Browuson y le he leído con profunda atención : le he ha-
llado lógico desde el principio hasta el fin; pero en los detallen 
he encontrado desgraciadamente los argumentos principales 
del incrédulo héroe del libro. 
En resúmen. me ha parecido que el razonador no ha lo-
grado convencerse á sí mismo. A l fin del libro ha olvidado su 
principio, como Trinculo su gobierno. Bien pronto no tardé en 
persuadirme de que si el hombre desea convencerse intelec-
tualmente de su propia inmortalidad, no lo conseguirá nunca 
por las puras abstracciones que han sido largo tiempo la ma-
nía de los moralistas ingleses, franceses y alemanes. Las abs-
tracciones pueden ser una gimnasia y un entretenimiento; pe-
ro nunca llegan á posesionarse de nuestro espíritu. Mientras 
permanezcamos sobre esta tierra , estoy seguro de que la fi-
losofía intentará en vano que consideremos las cualidades co-
mo seres. La voluntad puede consentir, pero el alma y el en-
tendimiento nunca. 
Repito que he sentido solamente á medias , pero que jamás 
he creído intelectualmente. Pero de algún tiempo acá, he em-
pezado á esperimentar una especie de refuerzo de sentimiento 
tan semejante á la aquiescencia, que difícilmente puedo dis-
tinguir cuál es de estas dos cosas. Y creo que simplemente 
á la influencia magnética debo atribuir este efecto. Yo no sé 
esplicar mi pensamiento sino por medio de una hipótesis: á 
saber, que la exaltación magnética me hace apto para con-
cebir un sistema de razonamientos que en un estado anormal 
bastan para convencerme, pero cuyos efectos no pueden es-
tenderse á mi exístencianormal. En mi estado de sonambulismo, 
hay una simultaneidad , una contemporaneidad perfectas, en-
tre el razonamiento y la conclusión. En mi estado natural, la 
causa se desvanece y el efecto subsiste solo y muy debilitado. 
Estas consideraciones me inducen á creer que si en el es-
tado magnético se proponen á mi inteligencia una série de 
cuestiones bien dirigidas , se podrán alcanzar grandes resulta-
dos. Vos mismo habéis observado'muchas veces el profundo 
conocimiento de sí mismo que manifiesta el sonámbulo, y la 
vasta ciencia que desplega sobre todos los hechos relativos al 
estado magnético. De este conocimiento de sí propio, se pue-
den sacar instrucciones bastantes para la redacción de un ca-
tecismo. 
Yo consentí naturalmente en hacer la esperiencia. Algunas 
jjosas sumieron á Mr. Vankirk en el estado magnético. Su res-
piración se tornó inmediatamente mas dulce . quedándose él 
como sino sufriera ninguna dolencia física. En seguida empe-
zamos la siguiente conversación* R , en el diálogo representa, 
al sonámbulo, y P , soy yo. 
P. ¿Estáis dormido? 
R. S í , no. Quisiera dormir mas profundamente. 
P. (Después de nuevas pasas). ¿Dormís bien ahora? 
.R. Sí. 
P. ¿Cómo suponéis que concluirá vuestra enfermedad ac-
tual? 
R. (Después de una larga perplejidad y hablando como con 
esfuerzo). Me moriré. 
P. ¿Esta idea os aflige? 
R. (Con viveza.) No . no! 
P. ¿0^ regocija tal perspectiva? 
R. Si estuviera despierto desearía morir. Pero ahora no es 
posible semejante deseo. El estado magnético está bastante 
cerca de la muerte para contentarme. 
P. Yo quisiera una esplícacion mas clara, Mr. Vankirk. ' 
R. Yo también ; pero eso exige un esfuerzo mayor del que 
me siento capaz. No me preguntáis convenientemente. 
P. ¿Qué es preciso, pues, preguntaros? 
R. Es preciso que empecéis por el principio. 
P. ¡Por el principio! Pero ¿cuál es el principio? 
R. Bien sabéis qne el principio es Dios. (Esta palabra fué 
pronunciada en voz baja, respetuosa y con todas las señales 
de la mas profunda veneración). 
P. ¿Qué es , pues , Dios? 
R. (Dudando algunos momentos). No puedo decirlo. 
P. ¿No es Dios un espíritu? 
R. Cuando estaba despierto sabia lo que entendíais por es-
píritu. Pero ahora eso no parece mas que una palabra, como 
verdad' belleza, unna cualidad, en fin. 
P. Dios ¿ no es inmaterial? 
R^ La inmaterialidad no existe; es una simple palabra. Lo 
que' no es materia, es: á menos que las cualidades no sean 
seres. 
P. ¿ Dios , es pues material ? 
R. No. (Esta respuesta me dejó aturdido). 
P. ¿Entonces que es? 
R. (Después de una larga pausa y balbuceando). Yo le veo, 
le veo; pero es una cosa muy dilicil de decir. (Otra pausa igual-
mente larga). No es espíritu porque existe. Tampoco es materia 
en el sentido que vos entendéis. Pero hay gradaciones de mate-
ria de que el hombre no tiene conocimiento: la mas densa en-
traña, la mas sutil, penetra la mas densa. La atmósfera, por 
ejemplo, pone en movimiento el principio eléctrico, mientras 
que el principio eléctrico penetra [a atmósfera. Estas gradacio-
nes de materia aumentan en rarefacción, en sutilidad hasta que 
llegamos á la ma.[vv'iíx imparticulada, sin moléculas, indivisible 
«na : y asi la ley de impulsión y de penetración se va modifi-
cando. La materia suprema ó imparticulada no solamente pe-
netra los seres sino que los pone á todos en movimiento; por-
que ella es todos los seres en uno y ese uno es ella misma. Esta 
materia es Dios. Lo que los hombres tratan de personificar en 
la palabra pensarmenío, es la materia en movimiento. 
P. Los metafísicos sostienen que toda acción se reduce á 
movimiento y pensamiento y que aquel es el origen de este. 
R. S í , yo veo ahora la confusión de las ideas. El movimien-
to es la acción del espíritu , no del pensamiento. La materia 
impartícuiada, ó Dios en el estado de reposo, es, en tanto que 
nosotros podemos concebirlo, lo que los hombres llaman espí-
ritu. Yesta facultad de automovimiento, que equivale, en efec-
to, á la voluntad humana, es en la materia impartícuiada el re-
sultíido de su unidad y de su omnipotencia: ignoro cómo esto 
se verifica y ahora veo que no lo sabré jamás; pero la materia 
imparticulada, puesta en movimiento por una ley ó una cuali-
dad contenida en ella, es pensan/c. 
P. No podéis darme una idea mas precisa de lo que enten-
déis por materia imparticulada ? 
R. Las materias de que el hombre tiene conocimiento se 
escapan a sus sentidos á medida que asciende en la escala Sa-
bemos, por ejemplo, lo que es un metal, un pedazo de made-
ra, una gota de agua, la atmósfera, el gas, el calórico, la elec-
tricidad, el éter luminoso. Llamamos á todas estas cosas mate-
ria y abarcarnos la materia en una definición general; pero á 
pesar de todo esto, no hay dos ideas mas esencialmente diver-
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sas que la que tenemos del metal y la que referimos al éter 
luminoso. Si examinamos este último, sentimos una casi irresis-
tible tentación de juntarle con el espíritu ó con la nada. La so-
la consideración que nos detiene es la idea de su constitución 
atómica. Y aun asi y todo necesitamos llamar en nuestra ayu-
da y recordar nuestra noción primitiva del átomo , es decir, de 
una cosa que en una exigüidad inlinita posee la solidez, la tan-
gibilidad y el peso. Suprimamos la idea de la constitución ató-
mica y nos será imposible considerar el éter como una entidad 
ó cuando menos como una materia. Es menester una palabra y 
tendríamos que llamarle espíritu. Ahora bien, subamos un 
grado mas allá del éter luminoso y concibamos una materia que 
sea el éter respecto á la rarefacción. Lo que es el éter respecto 
al metal, y llegaremos en fin, á despecho de todos los dogmas 
de escuela, á una masa única, á una materia ímpartículada. 
Porque si bien nosotros podemos admitir una infinita pequenez 
en los átomos, suponer una infinita pequenez en los espacios 
que los separan es una absurdidad. Habrá un punto, un grado 
de rarefacción , en que si los átomos están en número suficien-
te , los espacios desaparecerán y la masa será absolutamente. 
Pero la constitución atómica asi considerada, la naturaleza de 
esta masa, escluye inevitablemente en nuestra concepción la 
idea del espíritu. Lo cierto es que es tan imposible concebir el 
espíritu como imaginar lo que no existe. Apenas nos lisongea-
mos de haber encontrado esla solución cuando nos encontra-
mos contradichos en nuestra misma inteligencia por la consi-
deración opuesta de la materia infinilamente rareíicada. 
P. Me parece que hay una objeción indestructible que ha-
cer á esa idea de ta cohesión absoluta: esla es la débilísima re-
sistencia que sufren los cuerpos celestes en sus revoluciones á 
través del espacio , resistencia que existe ya demostrada; aun-
que en un grndo tan sutil que se ha escapado á la sagacidad 
del mismo Newton. Sabemos que la resistencia de los cuerpos 
está en razón de su densidad. La absoluta cohesión es la abso-
luta densidad. Donde no hay intervalos no puede haber paso. 
Un éter absolutamente denso constituiría un obstáculo mas eficaz 
á la marcha de un planeta que un éter de diamante ó de hierro. 
R. Me habéis hecho vuestra objeción con una facilidad 
que está muy poco en relación con su aparente irrefulabilidad. 
Una estrella marcha ¿qué importa que pase á través del éter ó 
el éter á través de ella? No hay un error astronómico mas ines-
plicableque aquel que trata de conciliar el conocido retraso de 
los cometas con su paso á través del éter. Porque, por rarificado 
que se suponga al é ter . opondrá siempre obstáculo á loda revo-
lución sideral en un período singular mas corto que el admiti-
do por todos los astrónomos que se han empeñado en no exami-
nar un punto que ellos juzgan insoluble. El retraso real es 
desde luego casi igual al que puede resultar del rozamiento del 
éter en su incesante paso á través del astro. La fuerza del re-
traso es , pues, doble: en primer lugar, momentánea y com-
pleta en si misma, y en segundo, infinilamente creciente. 
P. Pero en lodo esto, en esta identificación de la pura ma-
teria con Dios, ¿no hay algo de irrespetuoso? (Me vi obligadoá 
repetir esla pregunta para que el sonámbulo pudiese compren-
der mi pensamiento). 
R. ¿Podéis decirme por qué la materia es menos respetada 
que el espíritu? ¿Olvidáis que la materia de que yo hablo, es 
bajo todos sus aspectos y relativamente á sus altas propieda-
des, la verdad, la inteligencia ó el espíritu de las escuelas al 
mismo tiempo que la materia de esas mismas escuelas? Dios, 
con lodos los poderes atribuidos al espíritu , no es mas que la 
perfección de la materia. 
P. ¿Afirmáis, pues, que la materia imparticulada en mo-
vimiento es pensante, es decir , que piensa? 
R. En general , ese movimiento es el pensamiento univer-
sal del espíritu universal. El pensamiento creado, ^odas las 
cosas creadas , no son mas que pensamientos de Dios. 
P. ¿Decís ê o en general? 
R. Sí. El espíritu universal es Dios. La materia es necesa-
ria para las nuevas individualidades. 
P. ¿Pero habláis ahora de espíritu y materia como los me-
tafísicos? 
R. S í , para evitar la confusión. Cuando digo espíritu, en-
tiendo la materia ímpartículada y suprema; bajo el nombre de 
materia comprendo todas las demás especies. 
P. ¿Decís que la materia es necesaria para las nuevas indi-
vidualidades? 
R. Sí. Porque el espíritu, existiendo incorpóreamente, es 
Dios. Para crear seres individuales pensantes, era necesario en-
carnar porciones del espíritu divino. Asi es como el hombre 
se ha individualizado. Despojado del vestido corporal, seria 
Dios. Ahora bien , el pensamiealo del hombre es el movimien-
to especial de porciones encarnadas de la materia imparticula-
da, asi como Dios es el pensamiento del movimienlü del con- • 
junto. 
P. ¿Decís que despojado de su cuerpo el hombre seria Dios? 
R. (Después de alguna vacilación). No he podido decir eso; 
es un absurdo. 
P. (Consultando mis notas). Habéis afirmado que despoja-
do del vestido corporal el hombre seria Dios. 
R. Es verdad. El hombre entonces seria Dios; quedaría 
desindividualizado. Pero no puede ser despojado de ese modo; 
á lo menos no lo será nunca : de otro modo nos baria concebir 
una acción de Dios deshaciéndose á si misma, una acción fú-
t i l y sin objeto. El hombre es una criatura. Las criaturas son 
pensamientos de Dios. La naturaleza es un pensamiento del 
ser irrevocable. 
P. No os comprendo. Decís que el hombre no podrá jamás 
abandonar su cuerpo. 
R. Digo que no existirá nunca sin cuerpo. 
P. Esplicaos. 
R. Hay dos cuerpos : el rudimental y el completo, corres-
pondientes á las dos condiciones de larva y mariposa. Lo que 
llamamos muerte no es mas que una metamórfosis dolorosa. 
Nuestra encarnación actual es progresiva, preparatoria, tem-
poral. Nuestra cncarracion futura es perfecta, íinal, inmortal. 
La vida final es el fin supremo. 
P. Pero carecemos de una noción palpable de esa metamór-
fosis del gusano, 
R. Nosotros sí, pero no el gusano. La materia de que nues-
tro cuerpo rudimental está compuesto es la capacidad de los 
órganos de ese mismo cuerpo; ó mas claro , nuestros órganos 
rudimentales están apropiados á la materia deque está hecho 
el cuerpo rudimental; pero no á aquella de que se forma el 
cuerpo supremo. El cuerpo ulterior ó supremo se escapa á 
.nuestros sentidos rudimentales y percibimos solamente la cor-
teza que cae deteriorándose y so desliga de la forma interior, 
pero no la forma íntima. Esta'forma interior, lo mismo que la 
corteza que la cubre, es apreciable y perceptible para aquellos 
que han operado ya la conquista de la vida ulterior. 
P. Habéis dicho varías veces que el estado magnético se 
parece singularmente á la muerte. ¿Cómo es esto? 
R. Cuando yo digo que se parece á la muerte entiendo 
que se parece á la vida ulterior. Porque cuando estoy magne-
tizado, los sentidos de mi vida rudimental no funcionan: yo 
percibo entonces las cosas esterior^s directamente, sin órga-
nos, por un agente que está á mi servicio en la vida ulterior 
inorgánica. 
P. ¿Inorgánica? 
R. Sí. Los órganos son mecanismos por medio de los cua-
les el individuo se pone en relación sensible con ciertas cate-
gorías y formas; pero con esclusion de otras formas y catego-
rías. Los órganos del hombre están apropiados únicamente á 
su condición rudimental. Su condición ulterior siendo inorgá-
nica, es capaz de una comprensión infinita de todas las cosas, 
escepluando una sola, la naturaleza de la voluntad de Dios; es 
decir,el movimiento de la materia Ímpartículada. Tendríais en 
cierto modo una idea del cuerpo definitivo, imaginándoos que 
es todo meollo. No es asi, pero una concepción de esta naturale-
za, os aproximará á la idea de su constitución real. Un cuerpo 
luminoso comunica una vibración al éter encargado de tras-
mitir la luz. Esla vibración produce otras semejantes en la re-
tina, !as cuales se reproducen en el nervio óptico. El nervio la 
trasmite al cerebro y este á la materia imparliculada que le pe-
netra. El moviento de esta última es el pensamiento, y su pri-
mera vibración, la percepción. Hé aquí el modo como el espí-
ritu de la vida rudimentaria se comunica con el mundo esterior; 
y este mundo esterior está en ta vida rudimentaria limitando 
por la idios y ucrasia de los órganos. Pero en ta vida ulterior, 
inorgánica, el mundo esterior se comunica con el cuerpo por 
todas sus partes,—porque este se compone de un substancia que 
tiene cierta afinidad con el cerebro, como os he dicho,—sin otra 
intervención que la de un éter infinilamente mas sutil que el 
éter luminoso: el cuerpo todo entero vibra entonces en acorde 
«ilion con el éter y pone en movimiento la materia imparlicu-
lada de que está penetrado. A la ausencia pues de los órganos 
idiosy ucrásicos es preciso atribuir la percepción casi ilimitada 
de la vida ulterior. Los órganos son, por decirlo asi, como las 
jáulas en que están encerrados los seres rudimentarios hasta 
que se ven adornados de todas sus plumas. 
P. Habláis de seres rudimentarios : ¿hay otros seres rudi-
mentarios además del hombre? 
R. La incalculable aglomeración de materia sutil en las es-
trellas nebulosas , los planetas, los soles y otros cuerpos que ni 
son nebulosos, ni soles, ni planetas, está destinada únicamenle 
á servir dealimenlo álos órganos idiosy ucrásicos de una infini-
dad de seres rudimentarios. Pero, sin esla necesidad de la vida 
rudimentaria, preparación de la vida definitiva, no hubiesen 
existido nunca tales mundos. Cada uno de esos mundos está 
ocupado por una variedad distinta de criaturas orgánicas , ru-
dimentarias , pensantes. Los órganos varían en ellas según los 
caracléres generales del lugar que habitan. Después de la muer-
te , es decir, de la metamorfósis, esas criaturas gozan de su 
vida ulterior, de la inmortalidad , y conocen todos los secretos 
esceplo lo único, operan lodos sus actos y se mueven en lodos 
sentidos por un puro efecto desu voluntad: ellas habitan, no en 
las estrellas que nos parecen los únicos mundos palpables y pa-
ra comodidad de los cuales creemos eslúpidamenle que ha sido 
creado el espacio—sino el espacio mismo, ese infinito cuya in-
mensidad verdaderamente sustancial, absorbe las estrellas 
como sombras, borrándolas á la mirada de los ángeles como si 
no existieran. 
P. Decís que sin la vida rudimentaria no hubieran sido los 
astros creados? ¿Pero cuál es la razón de es|¿i necesidad? 
R. En la vida inorgánica, lo mismo que en la materia inor-
gánica, no hay nada que pueda contradecir la acción de una 
ley simple, única, que es la Volición Divina. La vida y la ma-
teria orgánicas, complejas, sustanciales y gobernadas por una 
ley múltiple, lian sido conslítuidas con el objeto de crear un 
impedimento, una oposición. 
P. ¿Pero qué necesidad había de crear esa oposición? 
R. Él resultado de la ley inviolable es la perfección, la 
justicia y la negación de la dicha. El resultado de ta ley vio-
lada es ta imperfección, la injusticia y el dolor positivo. Gra-
cias á los obstáculos acumulados por el número, la compleji-
dad, ó la sustancialidad de las leyes de la vida y de la materia 
orgánicas, la violación de la ley llega á ser hasta cierto punto 
practicable. 
Asi el dolor que es imposible en la vida inorgánica, lo es 
en la orgánica. 
P. ¿Pero con qué objeto ha sido creada ta posibilidad del 
dolor? 
R. Todas las cosas son buenas ó malas comparativamente. 
Un análisis detenido demuestra que el placer en todos los ca-
sos, no es mas que el contraste de la pena. El placer positivo 
es puramente una idea. Para ser dichosos en cierto grado , es 
menester que en el mismo grado hayamos sufrido. No haber 
sufrido nunca, equivale á no haber sido nunca dichoso. Pero 
está demostrado que la pena no existe en la vida inorgánica. 
El dolor de la vida primíliva sobre la tierra es la sola base, la 
solo garantía de la dicha en la vida ulterior, en el cielo. 
P. Pero hay todavía una de vuestras frases que no he po-
dido comprender: la inmensidad verdaderamente sustancial de 
lo infinito. 
R. Eso consiste en que no tenéis una noción suficiente-
mente genérica de la palabra sustancia. No debemos conside-
rarla como una cualidad) sino como un sentimiento: es la idea 
que los séres pensantes tienen de la apropiación de la materia 
á su organiuacion. Hay muchas cosas en la tierra que son co-
mo la nada para los habitantes de Venus, como hay muchas 
cosas visibles y tangibles en Venus, cuya existencia somos 
incompetentes para apreciar. Pero para los séres inorgánicos, 
para los ángeles, la lolalidad de la materia ímpartículada es 
sustancia, es decir, que para ellos la totalidad de lo que nos-
otros llamamos espacio es la mas verdadera sustancialidad. Sin 
embargo, los astros tomados en su punto de vista inmaterial, 
se escapan al sentido angélico del mismo modo que la materia 
imparticulada, lomada en su punto de vista inmaterial, se es-
capa á los sentidos orgánicos. 
Como el sonámbulo pronunciase con una voz muy débil 
estas úllimas palabras , observé en su fisonomía una espresion 
singular que me alarmó y me decidió á despertarle inmediata-
menle. Apenas lo intenté cuando cayó sobre ta almohada yes-
piró con una brillante sonrisa que iluminaba todas sus faccio-
nes. En menos de un instante su cuerpo se puso rígido como 
una piedra. Su frente adquirió una frialdad de yelo. A tal esta-
do le reducía sin duda ta presión de la mano de Azracl. ¿Me 
estaría hablando acaso el sonámbulo durante ta última parte de 
su discurso'desde el fondo de la región de las sombras? 
EDGAR. POE. 
Las Córles Constituyentes acordaron que el gobierno nom-
braría una comisión compuesta de ingenieros civiles y milila-
tares y del hidráulico del puerto de Barcelona, para determi-
nar definitivamente las obras de conclusión de dicho puerto. 
Esta comisión no ha dado aun á luz sus trabajos , sin embargo 
de haber trascurrido el tiempo suficíenle hasia para levantar 
un mapa hidrográfico de toda la costa de España. Los estudios 
continúan haciéndose en la actualidad con muchísima calma. 
Enlre tanto se dice que el puerto que la comisión proyecta, es 
mezquino y raquítico en cuanto á su capacidad, y que si bien 
será suficiente para hoy , deja mucho que desear para el por-
venir que sonríe á la activa Barcelona, y no vacilamos en 
asegurar que, si se llevara á cabo el concreladísimo pensa-
mienlo de esla comisión, no ha de trascurrir mucho tiempo sin 
que sea menester parar en un nuevo puerto. Los hombres inte-
ligentes del pais que han traslucido algo del trazado de las dos 
escolleras esleriores que han de formar ó cerrar el puerto, 
aseguran que esle trazado tiene muchísimas probabilidades d'; 
ocasionar la formación de la barra en el mismo centro de la 
boca del puerto; en esle caso hubiera hecho la comisión gra-i 
daño á Barcelona, daño quizá irremediable. 
La Junta de comercio de Barcelona , en vista de esle esta-
do de cosas, y cansada de apelar en vano al gobierno para que 
se active la conclusión del puerto , eslá resuella hoy á no dar 
ya ningún paso mas. El comercio y los hombres de mar, deplo-
ran del mismo modo esa culpable apalía y los últimos, sobre 
todo, se quejan amargamente deque en un asunto de tanta im-
portancia, no se haya consultado á la inteligencia del país en 
aquella parte que tiene relación con los acontecimientos hidro-
gráficos de esta costa. 
La comisión no hubiese obrado con mucho acierto consul-
tando á los hombres inteligentes del país para determinar con-
venientemente la entrada del puerto, pues por muy inleligen-
tes que sean los ingenieros que la componen, es muy proba-
ble que en esle asunto, todo especial y práctico, carezcan do 
los conocimientos necesarios para concluir en este trozo de mar 
un buen puerto, según las leyes teórico-pfácticas de la nave-
gación. 
La bahía y costa de Barcelona presenta mucha facilidad 
para construir un grandioso puerto con muy poco Costo, y por 
lo tanto seria muy sensible que con condiciones tan favorables!-
se proyectase un puerto chico y raquítico, insuficiente para el 
porvenir. 
El jardín teológico, que se ha mandado establecer por real 
órden en el botánico de esta córte, todavía no ha llegado ú 
plantearse á pesar de estár señalada en el presupuesto del Es-
tado la cantidad necesaria al afecto. Parece que la causa que 
lo dificulla es un nuevo pensamiento, que según algunos pe-
riódicos , consiste en poner en el jardín bolánico ta escuela do 
agricultura, ocupando terrenos insuficientes para su objeto y 
necesarios para los esludios de ciencias naturales, que son del 
instituto del Museo. Seria lamentable que por llevar á cabo tal 
pensamiento, nada favorable por cierto á la enseñanza teórico-
práclica de la agricultura, que debe darse en el campo, so 
perjudícase notablemente al jardín botánico, imposibilitando el 
establecimiento del zoológico, y haciendo ilusoria al mismo 
tiempo la esperanza de ver planteada en nuestro suelo una ver-
dadera granja-modelo , cual debiera ser la Flamenca ú olra que 
se le sustituya en paraje conveniente. S í , como sospechamos 
dependen estos Iraslornos de intereses personales, nos hare-
mos un deber en denunciarlo para que la opinión pública emita 
su fallo y pueda condenar á quienes directa ó indirectamente 
trabajan contra los intereses de la ciencia y del país. 
Parece que el gobierno va á disponer la construcción de con-
siderables fuerzas sutiles de vapor destinadas á Filipinas, coa 
el objeto de mantener la comunicación en aquellas islas, y pur-
garlas de piratas. 
Según el Clamor, los buques serán 44, cuatro de ellos de 
bastante porte para navegaciones largas, ocho para navegacio-
nes corlas, y 32 cañoneras de doble hélice, construidas por un 
nuevo sistema que ofrece grandes ventajas. 
Con esle aumento coincidirán un eslablecímionto colonial 
en Mindanao y otro en las islas del golfo de Guinea, que tan 
descuidadas han estado desde su incorporación á la corona do 
España. 
Sabemos que el gobierno de S. M. ha discutido y aprobado 
ya todos los medios para dar á Fernando Póo los elementos 
necesarios á que sea una gran colonia de la España en Africa: 
van á enviarse allí sacerdotes ilustrados, fuerzas navales 
respetables, elementos para la población, el comercioy la agri-
cultura, convencidos como están los consejeros de la corona 
de la gran importancia de este establecimiento para las rela-
ciones entre la Europa y el Africa. 
El congreso de propiedad literaria y artística, que funciona 
actualmente en Bruselas, ha declarado que el derecho de pro-
piedad artística y literaria debe ser admilido y consignada en 
la legislación de todos los pueblos civilizados: que este prin-
cipio debe ser proclamado de país en país de un modo general 
absoluto, sin distinción enlre autores nacionales y estrangeros, 
y sin condición de reciprocidad. El congreso se ha pronuncia-
do por la abolición de derechos de aduanas en los libros y 
obras de artes, ó al menos por la reducción de los derechos 
existentes : por la rebaja de las tarifas postales hasta donde sea 
posible, y por todas las medidas que faciliten el trasporte y 
circulación de ingresos, traducciones- literarias, grabados, l i -
tografías, ele. 
Apenas hay ejemplo en nuestro país de un suceso parecido 
al que acaba de ocurrir en Bilbao con motivo de la subasta de 
las obras de la primera sección del ferro-carril vizcaíno. Hé 
aquí las proposiciones que se presentaron en aquel acto: seño-
res Joseph Pickering, Londres; Wiliam Coellherd, Morcóme; 
Echanove y Uhagon, Bilbao; José A. de Elizalde, Bilbao (para 
las traviesas); Remigio de Angoilia, Bilbao; Goicochea y Lo-
querica, Bilbao; Antonio esteve y Camps, Barcelona , (dos pro-
puestas , una para parte y otra para el todo); puyol y Cassaus 
Barcelona; Armand Bouguie, Lieja; Hippolile Bourdon , Diep-
pe (dos propuestas; una para el material, otra para el lodo), 
Throwsdaley and C.0, Manchesler; Tomás Brassey, andC.0, 
Londres; Samuel Bouxton , Londres; Richard Hatersley, Lon-
dres ; N. Guwings, Londres; Manon, Ramsden and C.0, (para 
rails). El consejo de administración ha dado la preferencia al 
señor Brassey, que hará las obras en dos años por 24.022,709 
reales. Este conslruclor goza de nombre eureopo. Entre otras 
obras ha ejecutado el célebre é histórico ferro-carril de Bala-
clava á las trincheras de los aliados, el Crislal-Palace de Lon-
dres (palacio de la Esposicion), y en la actualidad un gran ferro-
carril en la India. 
.La subida que en estos últimos días han tenido los fondos 
españoles en la bolsa de Madrid y en las varias plazas que se 
cotizan, es objeto de algunos comentarios favorables al estado 
de nuestra hacienda, por parle de la prensa estrangera. 
Se han recibido de Túnez noticias muy interesantes. El 
Bey, que contimia marchando por la senda de la civilización 
europea é imitando los ejemplos de la Argelia , acaba de orga-
nizar un ayuntamiento en su capital. Le ha otorgado los po-
deres mas amplios en materia de obras de utilidad pública , y 
le ha previsto de una cantidad de dos millones y medio de 
reales, para sus primeros gastos. Se observa que la Hacienda 
de aquel país eslá hoy muy regularmente administrada y es-
tablecida bajo buenas bases. Ahora falta atacar la vieja barba-
rie en Marruecos, obra que pertenece á España. 
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Eu la Habana se va á abrir una suscricion para elevar un 
monumento á Cristóbal Colon en aquella ciudad. No tenemos 
para qué decir que nos asociariamos con indecible júbilo á un 
pensamiento tan eminentemente patriótico y universal. Reci-
ban nuestra mas completa enhorabuena los iniciadores de la 
idea, que vienen, aunque tarde, á reparar la mas grande de las 
ingratitudes, una ingratitud de cerca de cuatro siglos. 
Las noticias del telégrafo sub-marino trasatlántico no son 
ui buenas ni malas, ó á lo menos, no son decididamente malas, 
pues que está aun en duda si debe ó no deshauciarse ese ca-
ble, y hasta que se sepa el resultado de las operaciones eléc-
tricas que van á hacer en América unos profesores que han 
salido hace una semana de Irlanda para Terranova, con ins-
trumentos de mucho poder con que tantear la parte americana 
del cable, estamos también sin noticias de interés en ese parti-
cular. Así es que los periódicos ingleses se ocupan ahora casi 
esclusivamenle de reformas locales y de abusos que afectan 
mas ó menos á la sociedad. 
En la isla de Cuba no ha causado menos sentimiento que en 
los Estados-Unidos, la descomposición del cable eléctrico, mer-
ced al cual se hablan recibido en nuestra preciosa Antil la, no-
cías de Madrid en cuatro días. 
Méjico .—GOtt t taÚat l recibiéndose malas noticias de la república 
mejicana : la anarquía es cada vez mayor , y el gobierno encuentra mil 
y mil estorbos. 
E l ex-jjobemador Baz ha publicado una manifestación desmintiendo 
los rumores que se han difundido de que pensaba hacer una revolución 
«MI Méjico para subir ú la presidencia de aquel agitadís imo pais. 
Dice asi la manifestación : 
«IS de junio de 1S5S. 
Querido amigo : Hace y a seis meses que el vulgo , amigo de noveda-
des y absurdos, y de otra parte, mal informado por personas llenas de 
malicia, me ha calumniado suponiéndome autor, ó cuando menos cóm-
plice, del estúpido Golpe de Estado; siendo asi que fui el primero en de-
nunciarlo á la representación nacional del pais, cansado de ver que se 
aprovechaba de esto el partido liberal. Tan pronto como cambien las cir-
cunstancias y pueda hablar claramente, probaré la verdad de todo con 
irrefragables documentos y testigos. 
Mis enemigos personales, gratuitamente unos, y otros por haber 
encontrado en mí un obstáculo a sus miras particulares, y a porque en 
un momento de mal humor pude haberles ofendido, y a por haberse visto 
contrariados, despreciados ó puestos en r idículo; y finalmente, por-
que les ha convenido atacarme, han reproducido las pasadas calumnias 
é inventado otras nuevas en mi descrédito y perjuicio. 
Algunas personas han hecho correr la voz de que, en unión de don 
Manuel Payno y don Fél ix Zuloaga , estoy trabajando al objeto de ha-
cer nueva revolución , la cual daría garant ías á los poderosos de ahora 
y al clero. Esta es una v u calumnia , pues nada tengo de común con di-
chos sugetos. 
Aunque soy amigo del primero como hombre privado, disto mucho 
de sus ideas políticas. En cuanto al segundo, aunqne tenga con él a l -
gunas relaciones de afinidad, hace mas de seis meses que no le he visto 
ni hablado , y en verdad, aunque hubiese sido mi padre, me hubiera se-
parado tan pronto como hubiese adoptado la política atribuida al señor 
Zuloaga. 
Yo no tengo otras ideas ó principios políticos que lasque constituyen 
la esencia del partido liberal puro (demagogo). Yo pienso que debemos 
separarnos del clero rico , y ser independientes y superiores al mismo 
poder temporal, puesto que aquel es mas ciudadano de Roma que de Mé-
jico. Yo pienso que no nos conviene tolerar las asociaciones religiosas 
muy numerosas. Opino asimismo que el Papa «no debe ser mas que 
obispo de Romai) y el s ímbolo de la unidad de la iglesia católica. Y fi-
nalmente, yo creo que es imposible, «el progreso* del p a í s , A menos que 
se lo concoda «la libertad de conciencia y algunas otras libertades de 
que gozan las demás naciones.» Y si bien deseo que so castiguen los de-
litos, no quiero que la nac ión , que está muy elevada, pueda ser casti-
gada ú oprimida , porque la nación «es el pueblo.» 
De otra'parte, conociendo, como conozco, que las personas son una 
garantía de la marcha pol í l i ca , deseo que solamente ocupen las posicio-
nes oficiales aquellos que han probado ser liberales puros, independien-
tes de las circunstancias. 
Digo ademas á todos los que me suponen conspirador con Payno y 
con Zuloaga por nlgun plan pol í t i co , que esto es falso. Yo sé muy bien 
quiénes son los autores de esta calumnia. Yo les quitaré la máscara y 
revelaré los bajos motivos porqué son mis enemigos, y les haré sentir 
que tengo suficiente valor y corazón para esto. 
Usted me conoce muy bien ; Vd . sabe perfectamente que soy liberal 
desde hace diez y seis años , que pocos se han comprometido como yo 
durante la última adminis trac ión , y que he combatido sin descanso al 
partido conservador en los úl t imos dos años. 
Finalmente, V d . conoce que ni por instinto, ni por ideas, ni por 
educac ión , ni por ningún antecedente, puedo pertenecer al partido ra -
i^lico, y por tanto me prometo que Vd. despreciará las mentiras que 
han circulado por el público y hará justicia á su amigo.— Juan José 
B a z . » . 
S e g ú n los últ imos despachos telegráficos, el ministro anglo-america-
no debe salir de Méjico el 15 de octubre , y el representante de Ingla-
terra recibió órden de protestar contra las contribuciones impuestas á 
los estranjeros. E l estado del pais deplorable. 
Las úl t imas cartas que recibimos de nuestros amigos de Méjico nos 
refieren nuevos atropellos cometidos en los bienes y personas de nuestros 
compatriotas y los escandalosos pormenores de otros que y a conocemos. 
He aquí los principales párrafos de unas de dichas correspondencias: 
L a actual revolución que no luí respetado principio ni derecho algu-
no, ha sido fecunda en hechos gravís imos , bajo el aspecto internacional. 
Desde la ocupación por Gutiérrez Zamora del fondo destinado en Vera-
cruz para el pago de los dividendos d é l a deuda estranjera, b á s t a l a 
captura de buques norte-americanos por Garza en la barra de Tampico, 
y las enormes cuotas señaladas en Durango por Coronado á algunas ca-
sas de comercio estranjeras, las páginas de la revolución están llenas de 
mil incidentes, acaso no tan graves como los indicados; pero que no 
g u í a n menos en su conjunto á las reclamaciones y. compromisos. 
Sin embargo, no habia. noticia de nada tan escandaloso como lo que 
ha pasado últ imamente en el mineral de Catorce, y que indicamos hace 
dos ó tres días. Habiendo recibido con posterioridad algunas cartas de 
aquel punto, podéhios dar hoy apuntes mas exactos en materia de vio-
lencias cometidas por la revolución en las personas y los intereses de 
subditos estranjeros. 
D. Santiago Vídaurri , á su tránsito por el citado mineral de Calor-
ce , impuso á los españoles allí avecindados un préstamo forzoso de 
50,000 pesos; de cuya suma correspondieron 19,500 pesos á los seño-
res de la Muza, hermanos, 20,000 pesos á D. Pedro Blanco y á su her-
mano D. José; 5,000 al Sr. Coscaya ; 4,000 á D. Ignacio Igueravide ; y 
el corto resto fué repartido en pequeñas cantidades, que se asignaron 
a otros comerciantes y vecinos. 
E I S r . D. Pedro Blanco *se negó á exibir su cuota, y recibió de ma-
r o s de D. Santiago Vidaurri un pasaporte para salir del pais. Se habia 
determinado á pasar á la Habana, dejando encargado de su casa al señor 
P . Francisco Labat. Igual pasaporte recibieron los Sres. D. José Blanco, 
D. Miguel Franco y D. Juan Ignacio Igueravide. En cuanto á los seño-
res Muza, habrán tenido que satisfacer la suma que les señaló Vidaurri: 
pues careciendo por lo pronto de persona á quien confiar sus intereses, 
y no concediéndoles el citado cabecilla ni el tiempo necesario para inven-
tariarlos, se espondrian con su ausencia á resentir mucho mas conside-
rables quebrantos. 
E n este hecho se advierte desde luego la flagrante violación de los 
tratados internacionales, que, como hemos dicho mas arriba, esceptúan 
á los subditos estranjeros de préstamos forzosos y contribuciones do 
guerra. Además de esto, aparece en la providencia dictada por Vidaurri , 
un p>pír¡lu de manifiesta hostilidad á los propietarios, puesto que pocos 
capitales hay en el pais que puedan resistir la exhibición de sumas tan 
considerables como las que el espresado rebelde asignó á algunos de los 
comemiantes españoles de Catorce. 
B r a s i l . — H e aquí los principales párrafos del discurso pronunciado 
por el emperador del Brasil , D. Pedro I I , en la apertura de la Asamblea 
general del imperio trasatlántico. Sentimos no poderle reproducir integro 
por la falta de espacio. 
«Augustos y dignís imos señores representantes de la nac ión—La 
reunión de la Asamblea general es siempre el motivo del mayor júbi lo 
para m í , y de las mas fundadas esperanzas para la nación. Gracias a l 
Todopoderoso, el imperio ha gozado de paz y tranquilidad. E l espíritu 
de concordia y moderación que ha dirigido la política de mi gobierno, 
continúa produciendo sus saludables efectos. 
Las relaciones del imperio con las demás potencias son de las mas 
perfectas paz y amistad. Mi gobierno ha concluido con el de la repú-
blica oriental, en 15 de setiembre del año próximo pasado , un acuerdo 
sobre la navegación fluvial; y en 20 de noviembre del mismo a ñ o , una 
nueva convención de la misma naturaleza con el de la Confederación 
argentina, completando asi el tratado de 7 de marzo de 1856. 
Están resueltas las diferencias que se habían suscitado entre el B r a -
sil y el Paraguay. Mi gobierno celebró con el de esta república en 12 de 
febrero de este año, un tratado adicional al de 6 de abril de 1856 , en el 
cual se han consultado la dignidad y los intereses de arabos, y cuyas 
ratificaciones fueron cangeadas en 30 de abril último 
•Por tratado de 14 de diciembre del año pasado, quedó ajustada la lí-
nea de la frontera del Brasil con la Confederación argentina entre los 
rios Uruguay y Paraná : asi como la estradicion de los cr imínales , y la 
devolución de los esclavos de los brasi leños. 
Por un tratado celebrado en Londres en 5 de febrero de este año, se 
abrieron las relaciones políticas y comerciales entre este imperio y el 
de la Turquía . 
Augustos y dignís imos señores representantes de la nación. Sustentar 
las instituciones políticas á que el imperio debe su estabilidad y que ha-
rá su grandeza futura; mantener la concordia entre todos los brasileños 
por medio de las disposiciones sábias y justas que armonicen la bien en-
tendida libertad con la indispensable seguridad públ ica; difundir la ins-
trucción y moralizar el pueblo, promover el desenvolvimiento de los re-
cursos inmensos que ofrece nuestro pais, ha sido el objeto de mis cons-
tantes desvelos y será como hasta ahora también «1 vuestro. Unidos en 
un solo pensamiento los poderes constitucionales del Estado y presentán-
dose cordial ayuda en el ejercicio de sus altas funciones, nuestra patria 
l legará al grado de prosperidad ú que están llamados todos los pueblos 
cuando se muestran agradecidos á los beneficios de la Providencia, que 
tan liberal fué para con el Bras i l , por su moralidad , respeto á las leyes 
y amor al trabajo. 
N i c a r a g u a . — Una carta de Puerto Cabello, dirigido al Neto-York 
Herald, comunica que los ministros de Francia é Inglaterra han adopta-
do medidas contra el gobierno de Nicaragua. Se recordará que, cuando 
la últ ima revolución, esos ministros ofrecieron la protección de sus pabe-
llones al presidente derribado, Monagas, y á su familia. Cuando termi-
naron las hostilidades, el nuevo gobierno consiguió prender á Moragas, 
á su yerjio y á uno de sus secretarios. 
Los representantes de Francia é Inglaterra, habiendo reclamado en 
vano que fueran puestos en libertad, dieron inmediatamente aviso de la 
situación á los comandantes de los buques ingleses y franceses estacio-
nados en aquellos parages. Todos los buques nacionales que se hallaban 
en la Guaira fueron apresados, y aquel puerto, asi como el de Puerto Ca-
bello, fueron declarados en estado de bloqueo. Sin embargo, parece que 
el bloqueo de este último puerto fué levantado al cabo de 24 horas, á 
consecuencia de la actitud enérgica adoptada por las autoridades lo-
cales. 
E l general Jerez,encargado de Negociosde Nicaragua, sigue cu W a s -
hington sin haber presentado al presidente sus credenciales. 
A d e m á s , parece poco probable que el gabinete de Washington se 
muestre dispuesto á aceptar modificaciones que está encargado de propo-
ner al tratado Cass-Irisarri. 
C o n f e d e r a c i ó n argentina.—Las noticias del Rio de la Plata del 27 
de julio, anuncian que se conserva la paz de la Confederación argenti-
na. Pero como á cada momento puede estallar la guerra entre Buenos 
Aires y los Estados que obedecen á Urquiza, la imprenta de aquel país 
se ocupaba de buscar medios conciliatorios para alejar el momento de la 
lucha. L a Cámara de diputados del Congreso del Paraná sancionó una 
nueva ley que impone fuertes derechos á la esportacion do frutos de ca-
bos de adentro del Rio de la Plata, d isminuyéndolos en los tercios para 
los buques que de aquellos puntos salgan directamente para los puertos 
de cabos afuera. Esta ley, hecha eu hostilidad del comercio de Buenos 
Aires, no ha recibido la sanción del Senado para ser ley; pero se cree 
será sancionada. 
Venezuela .—La república de Venezuela ha dado á los gobiernos 
francés é ing l é s , cuyas fuerzas combinadas bloquearon á Puerto Catftíllo 
y á la Guaira, las justas satisfacciones que hábiau pedido. 
E l ex-presidente Monagas, que estaba preso, su familia y el ministro 
Gutiérrez, recibieron con sus pasaportes la noticia dada , pocos días ha 
por un periódico americano, del levantamiento del bloqueo á consecuen-
cia de la enérgica actitud de las autoridades. 
M o n t e v i d e o . — L a vida moral y material de esta República ha sido 
bastante activa en este mes de Agosto. E s sorprendente el ver la rapidez 
con que cambia de faz Montevideo de un mes á otro. 
Cualquier estranjero que llegue á esta hermosa ciudad del Piala , en 
diferentes épocas , no podrá menos que maravillarse al ver la facilidad 
con que cambia de aspecto moral. 
Basta la venida de algunos buques, de viajeros que lleguen de la 
campaña ó de los rios , para animar el movimiento comercial de esta 
plaza de un modo que es verdaderamente sorprendente. 
L a paz mas completa reina en la República y hay esperanzas de que 
ella sea duradera. 
E l estado escepcional en que han colocado á Buenos Aires, su situa-
ción política respecto á la Confederación y á las demás Repúblicas sus 
hermanas , aumenta cada día la importancia de Montevideo que por su 
posición y por las condiciones de su puerto, es de los primeros de esta 
Amér ica . 
La mayor parte de las trausaciones de importe respecto á cargamen-
tos, se hacen hoy on esta plaza, habiendo venido á ser ella una escala 
necesaria al comercio directo que con la Europa quiere establecerla Con-
federación con su ley de derechos diferenciales. 
Si la paz continúa y el Gobierno del señor Pereira sigue por la senda 
de tolerancia que ha emprendido, y de firmeza para hacer una ver 
dad las leyes ; si se sigue procurando el fomento de los intereses mate-
riales del pais, no dudamos que el progreso de éste sea tan rápido que en 
poco tiempo su prosperidad iguale á la de las épocas mas felices. 
Anúnciase una franca alianza ofensiva y defensiva, entre los Go-
biernos de la República Oriental, la Confederación y el Brasi l , suceso al 
que han encaminado á estos países los tristes acontecimientos que tuvie-
ron lugar á principios del año, y las hostilidades de la política bonaeren-
se, cuya situación anormal amenaza al parecer la paz de estos países 
obligando á sus Gobiernos á aliarse para consolidarla en bien de los i n -
tereses generales que no pueden cbsolutamente progresar sin la paz. 
S a n t o Domingo.—Tenemos pormenores sobre los últ imos sucesos. 
CuandoSantana obligó al presidente Baez á capitular , se creía que la 
situación tomaría mejor aspecto, pero luego que se hizo la nueva Cons-
t i tución, el pueblo el igió por presidente á Valverde. Santana, que espe-
raba ser elegido, vió frustradas sus esperanzas, y entonces se organizó 
una nueva revolución á pretesto de la traslación de la capitalidad á 
Santiago. 
Esas tropas permanecieron all í dos ó tres semanas; y aun cuando se 
presentaron los soldados de Santana, rehusaron aquellas batirse, y V a l -
verde se vió obligado á emprender la fuga. Después entró Santana en 
Santiago al frente de 500 hombres. Se creía que en breve fuera elegido 
presidente. 
L a población de la ciudad de Santo Domingo hizo*un pronunciamien-
to , á cuyo frente estaba Santana , rechazó la nueva Const i tución, declaró 
vigente la de 1854 y proclamó á Santo Domingo capital de la república. 
E l manifiesto en que se consignaban esos puntos fue enviado al pre-
sidente Valverde, que apeló de él á todas las demás ciudades con la pro-
mesa de su apoyo, y envió tropas á la l ínea fronteriza entre la provin-
cia de Santo Domingo y Cibao. 
C h i l e . — E l Congreso se ocupa de discutir un proyecto para estable-
c e r u n a l í n e a á vaporde remolqueenel Estrecho de Magallanes, en contra-
punto con la linea de vapores Norte Americana que se piensa establecer 
entre Valparaíso y Panamá, y que se habla de estender hasta absorber 
el ^áfico del Cabo de Hornos. 
Cartas de las provincias, dice una correspondencia, representan el es-
tado de las provincias con una mejora en los negocios; que la estrema 
severidad del invierno había impedido que los labradores sembrasen, y 
que se entretenian recelos sobre la cosecha; las lluvias habían cesado, 
sin embargo, y la aparición de mejor tiempo v o l v í a á animar el aspecto 
general. 
D. Antonio Varas habia sido nombrado ministro estraordinarío para 
arreglar la cuestión de l ímites entre la república y Bol iv ía . 
E s t a d o s - U n i d o s . — E l incendio de la cuarentena continuaba hacien-
do gran sensación en Nueva-York. Los habitantes de Staten Islands se 
disponían á tomar la defensa de los incendiarios y oponer una resisten-
cía violenta á las tentativas de instrucción judicial que han comenzado. 
Se esperan conflictos sangrientos entre los empleados de la policía y los 
habitantes. E l superintendente de la policía Tallmadge ha sido suspendi-
do por no haber obrado vigorosamente el día del incendio. E l dia 7 pu-
blicó el gobernador King una proclama declarando al condado de Rich-
mond insurrecto. E n este condado está situada la cuarentena. La procla-
ma obliga á todas las autoridades á que hagan respetar el órden y la 
propiedad- Se han enviado á Staten-Islands 500 hombres de infantería 
que estaban acuartelados en Nueva-York 
Sobre estos actos devandalismo, encontramos en las correspondencias 
que recibimos de varios puntos, los siguientes detalles: 
Este acto de vandalismo se ha llevado á cabo franca y resuelta-
mente. Serian las nueve de la noche cuando un|afalange de 400 hombres 
se dirigió hácia el ediúcio especialmente destinadoal tratamiento de la fie-
bre amarilla. Los 35 ó 40 enfermos que all í se encontraban, fueron saca-
dos sobre sus colchones, y en seguida pegaron fuego al edificio aquellos 
foragídos , y mientras ardía se pusieron de centinelas para evitar toda 
clase de auxilio. 
Tocó después la vez al hospital de los virolentos , a todos los edificios 
adyacentes, á la sala de muertos, y en fin, á la casa del doctor Thomp-
son, oficial de sanidad del puerto. E n una palabra, de todos los edificios 
que componían la cuarentena, noquedamas que uno de ladrillos, situa-
do cerca de la reja y destinado á las enfermedades generales , y aun este 
se ha librado de la destrucción á consecuencia del conflicto en que se vie-
ron los incendiarios por no saber á donde trasladar los desgraciados que 
allí se encontraban. 
Todo esto se ha verificado sin dificultad ni resistencia alguna, pues 
los médicos y los empleados de la cuarentena no contaban con n ingún 
medio para sostener la lucha, l imitándose á defender su vida amenazada 
muchas veces. En uno de esos encuentros resultaron un hombre muerto 
y otro herido. 
Por lo demás, confesamos que no nos han sorprendido, ni el aconte-
cimiento en si mismo, ni la actitud de los que han tomado parte en él . 
E l día en que fué inventada en San Francisco la divisa «Cambio de v i -
gi lancias ,» pronosticamos que esta nueva invención llegarla á dar sus 
frutos, y el resultado confirma plenamente nuestras previsiones. Los 
incendirios de la Cuarentena han obrado como el «Comité de vigilan-
cia.» y este título basta para justificarlos á sus ojos y acaso tambie n 
á los de otros muchos. 
Los incendiarios de la Cuarentena han completado el jueves por la 
noche la obra de destrucción empezada la víspera. Todos los edificios 
que se salvaron de la primera ejecución, han sido después destruidos, 
desde el hospital general hasta el lavadero y el muelle de desembar-
que. De todo lo que componía el vasto edificio de la Cuarentena, no 
quedan y a mas que algunas paredes ennegrecidas y vacilantes sobre la 
base. 
A asto segundo acto del drama han acompañado detalles horrorosos. 
De 33 á 40 enfermos en el hospital, fueron cstraidos de é l en el 
momento del incendio para ser trasportados ó alguna distancia de 
a l l í , y abandonados sobre l a yerba y espuestos á la intemperie. E l 
número de victimas que podía causar esta horrible inhumanidad pert-
enece tadavia al dominio de las eventualidades; sin embargo, se sa-
be ya que por lo menos han sucumbido tres de astos desgraciados. 
Por mas que los médicos y enfermeros han redoblado su celo y ener-
gía , sus esfuerzos han sido necesariamente impotentes en la posición 
desastrosa y carencia absoluta de todo en que se hallaron de repente. 
A la primera noticia de este hecho , el consejo de sanidad de la ciu-
dad y los comisarios de la emigración tomaron medidas urgentes para 
remediar en lo posible el mal. Inmediatamente se enviaron á Staten-ls-
land tiendas y socorros, y se improvisó un cuerpo de hospital en el 
terreno mismo de la Cuarentena. 
E l presidente de los Estados-Unidos, míster Buchanan, ha nombrado 
al mayor general Charles J . Hel in, de Kentucky , cónsul general de los 
Estados-Unidos en la Habana. 
Dice un periódico de Balt ímore , que Mr. Winans , fabricante de loco-
motoras de aquella ciudad, está construyendo un vapor , según un nue-
vo plan inventado por el mismo, que podrá hacer el v ia jeá Europa, en el 
espacio de seis días. 
La escuadra que debe partir de Manila para la cochinchina, se com-
pondrá de diez y ocho navios franceses de alto bordo, y de cuatro ó cinco 
españoles . 
Se ha dicho por algunos periódicos que estaba próxima á realizarse 
la espedícion de Africa. S e g ú n nuestras noticias, esta no tendrá lugar 
sino después de haber obtenido una completa satisfacción por los insul-
tos que nos han inferido en Méjico; cuestión á que el gobierno da una 
merecida preferencia sobre todas las esteriores pendientes. 
Por el pliego de condiciones que publica la Gaceta de hoy para la con-
ducción periódica de la correspondencia de España y las Anti l las , se 
dispone que la empresa tendrá constantemente destinados á e s t e servicio, 
ocho buques completamente nuevos , de 2,300 toneladas cada uno y fuer-
za de 700 caballos nominales ó de Watt, que andan 13 millas de correde-
ra de ordenanza por hora;"y los buques deben ir armados con dos caño-
nes de á 32, del número 5, 20 carabinas de pistón , 20 sables de marina 
y 20 lanzas; que la velocidad media de los buques , en su viaje de ida 
y vuelta , no debe bajar do 10 millas por hora; que los buques irán dota-
dos con SS tripulantes; en los viajes de Cádiz á la Habana tocarán en San-
ta Cruz de Tenerifey Puerto-Rico , siendo directas las espediciones desde 
lallabana á Cádiz; que la empresa admitirá encada uno de sus b u q u e s á d o s 
aprendices de maquinista, é igualmente á los soldados y marineros ^ 
que el gobierno destine á la isla de Cuba y Puerto-Rico, pagando solo 
por cada uno de ellos 17 á 20 pesos; que el gobierno podrá disponer de 
los buques de la empresa, siempre que lo avise con un mes de anticipa-
ción y abonando lo que fuere justo : que en el caso de guerra podrá el 
gobierno disponer de los buques, indemnizando á la empresa de su va -
lor : que la concesión que ahora se haga , no puede ser traspasada sin 
autorización del gobierno: que si la empresa deja de hacer una espedí-
cion, será multada, la primera vez con 50,000 pesos, y la segunda cou 
100,000; que la salida de los vapores será el 1 .° y el 15 de cada mes, y 
que la duración del contrato será de ocho años. E l gobierno abonará á 
la empresa una subvención que se determinará en consejo de ministros 
el dia mismo de la subasta , y después que hayan sido hechas las pro-
posiciones en pliegos cerrados. L a subasta será la subvención que se 
exija sobre cada viaje redondo. E l servicio empezará en 1860. 
O Futuro del dia 3, periódico de Lisboa, anuncia que el ministerio 
portugués habia presentado su dimisión y que le será aceptada. 0 Futu-
ro , deseando un ministerio que saque á Portugal de la postración en que 
yace, pinta á su pais con los mas tristes colores. «Falta todo en esta 
ticosa, dice O Futuro; no tenemos instrucción, no tenemos vias de comu-
nicación, no tenemos agricultura que no sea rutinaria, no tenemos ma-
riua, no tenemos comercio, no tenemos moralidad en los funcionarios 
públicos, no tenemos justicia, no tenemos l e y e s . » Sin duda E l Futuro 
exajera, pero el cuadro no puede ser mas triste. 
El cometa que al presente l lama la atención pública por la brillantez 
l ú c l e o y de su larga cola es(Donati), el quinto que se ha descubierto de SU n leo u  i jju uui  p ^i/uuBty, ci  mu nu — 
iño. Se acerca ahora rápidamente á la tiera y al sol. E l dia 15 del este año. 
LA AMERICA 
pasado setiembre se encontraba á 46 millones de leonas de nuestro pla-
neta; el dia 25 esta distancia habia bajado á 34 millones, el dia 29 esta-
ba á'28. Cuando se acerque al sol á una distancia de 22 millones de ^ -
guas, habrú llegado á su perihelio. Ese perihelio ha sido el 30 de i l -
tiembre. 
S e g ú n cálculos, se cree que este cometa es cuatrocientos millones de 
veces mas grande que la tierra, pero su tamaño no podría determinarse 
de una manera positiva hasta el 30. Según Mr. Walker , su cola mide 
una longitud de 12 millones de millas inglesas sobre 800,000 de an-
chura. 
De los otros dos cometas, el mas importante es el de E n c k e , c u y a 
vuelta se esperaba . y que era visible la primera semana del mes de se-
tiembre por medio de un telescopio. A fines de setiembre estarla á la mi-
tad del camino, entre Alpha y Beta, estrellas de la constelación Leo. Ha 
empezado á retroceder; el dia 20 de setiembre l l egó á la distancia mas 
próxima, 34 millones de leguas. E s una mera nube de considerable den-
sidad; su período, asi como su volumen, s e g ú n Mr. Encke , disminuirá 
constantemente, de manera que en una época futura será absorbido por 
el sol. 
E l otro cometa, invisible á la simple v is ta , es el de Mr. F a y c , obser-
vado en Berlín el 6 y el 7 de de setiembre. 
Por los sueltos, el Secretario de la redacción, EUGENIO D E OLAVAKIUA. 
REVISTA ESTRANJERA. 
Continúa la escasez de sucesos de que nos lamentábamos 
en nuestra atiterior revista. La política duerme en toda Europa, 
no el sueño de la paz, sino el letargo de la opresión y de la t i -
ranía. Cuando contemplamos esta Europa artificial, levantada 
por los tratados de 18Í5 sobre la tumba de las nacionalidades, 
tantos pueblos arrancados aqui y allá al tronco de sus razas, 
formando en repugnante mezcla un imperio con otros pueblos 
de quienes están separados por la religión, la lengua, las cos-
tumbres y la historia, tanta usurpación erigida en sistema, 
tanta iniquidad para sostenerse, invocando el inmoral princi-
pio de los hechos consumados, una diplomacia asalariada y 
escéptica, sirviendo siempre los intereses de los soberanos eter-
namente contrarios á los intereses de las naciones; cuando ve-
mos todos estos elementos de guerra, de necesario é inevita-
ble desquiciamiento, como adormecidos y en sosiego , nuestro 
espíritu desmaya algunas veces y casi llegamos á creer que la 
obra de la perfidia y de la fuerza, apoyada en los ejércitos per-
manentes, en la policía y en la seouccion, está llamada á pro-
longar todavía durante muchos años su ominosa existencia. 
Pero ¡ah! que bien pronto, disipada la pasagera ráfaga del es-
cepticismo, la confianza renace en nuestro corazón, y nuestra 
alma se llena de santas y ardientes esperanzas al fijar nuestra mi-
rada en ese maravilloso, constante, irresistible progreso que la 
idea de libertad, auxiliada por sus agentes providenciales, la 
imprenta, el vapor y la electricidad, hace en todo el mundo. La 
guerra misma es hoy un vehículo de la civilización. 
La guerra ha de producir en la India su regeneración social: 
la guerra ha llevado la idea cristiana al corazón de la China : la 
guerra, ha hecho sentir en el imperio moscovita la necesidad 
de la emancipación de los siervos. Unas cuantas jornadas mas 
en el camino del dolor, unos cuantos años de elaboración, y la 
idea de libertad derramará por todo el guindo sus ardientes 
resplandores. 
Esperemos en nuestra fé y resignémonos,entretanto, árese-
ñar los pálidos insignificante sucesos que hoy entretienen la 
pueril atención de las corles de Europa. 
El Moniteur de Paris anuncia que el príncipe Napoleón lle-
gó el 28 á Varsovia, y visitó inmediatamente al Czar Alejan-
dro, para quién, afirma el iVoríe , lleva una carta autógrafa del 
emperador Napoleón. 
Sobre el viaje del príncipe Napoleón, dice una correspon-
dencia de Berlín , que como S. A. imperial viaja guardanoo el 
mas rigoroso incógnito, sin querer admitir, por consiguiente, 
obsequios oficiales, solamente fué recibido en la estación por 
el personal de la embajada francesa, en cuyo palacio se detuvo 
para cenar, habiendo continuado su viaje á las doce de la mis-
ma noche para Varsovia en un tren especial. 
La presencia en la capital de Polonia del príncipe de Prusia, 
del príncipe Cárlos de Baviera, del duque de Sajonia Weimar 
y del príncipe Napoleón, y la ausencia significativa de un in-
dividuo de la familia imperial de Austria, ha puesto fin á las 
alusiones que hacia continuamente la prensa austríaca á una 
próxima reconciliación enlre el Austria y la Rusia. Asi es que 
el corresponsal de Viena, que habia sido el primero en anunciar 
esa reconciliación, esclama ahora: «Varsovia es la tumba de 
todas las esperanzas de reconciliación enlre esos poderosos im-
perios , esperanzas que tanto se han acariciado. La culpa, aña-
de , no es del gabinete de Viena, que no podia hacer mas que 
manifestar francamente sus intenciones conciliadoras.» Tal vez 
la corle de Rusia haya encontrado en la presencia del primo 
del emperador de los franceses en Varsovia, una compensación 
para la ausencia de un príncipe austríaco. • 
Austria, con su sistemática perfidia, su política de embro-
llo y de doble juego en las relaciones diplomáticas, sus alian-
zas secretas y su fé púnica, se va.haciendo inaceptable á 
todas las potencias europeas. Tegido insostenible de nacionali-
dades subyugadas, el imperio austríaco, sin porvenir político, 
sin fé en ningún principio, sin elementos de cohesión , conjun-
to abigarrado y monstruoso, levantado sobre la injusticia y 
coronado por el absolutismo, es un escándalo contra el que pro-
testan el derecho, la historia, la civilización y el decoro de 
Europa. Inmoral en su política eslerior y repugnante en su go-
bierno interior, no es posible fijar la vista en ese viejo bandido 
que después de haber saqueado á sus víctimas, invoca el dere-
cho de propiedad, el estatu quo, la jurisprudencia de los he-
chos consumados, sin que la ira estalle en nuestro pecho. 
La vida moral de los pueblos ha sido entregada al clero que 
dirige la enseñanza y las conciencias; no hay vida política, 
porque impera el absolutismo, y las clases privilegiadas, im-
polenles para resistir á la opinión liberal, se proponen acabar 
con ella, arrojando al pueblo en la debilidad de la ignorancia y 
en el embrutecimiento de la pobreza. Desde 1848 hasta hoy no 
ha dado el imperio un solo paso en la senda del progreso moral 
y por el contrario, avanza todos los días en el camino de la reac-
ción política y religiosa. Afortunadamente no podrá arrancar 
las semillas del progreso material, que forman hoy la base de 
sus cálculos económicos, ni el amor al saber que domina en las 
provincias del Norte, levadura de libertad cuya acción es mas 
violenta cuando se pone en contacto con masas entumecidas en 
la esclavitud. 
La ley comunal, eslabón de la cadena centralizadora, rom-
pe con los sentimientos de nacionalidad, que es tanto como de-
cir que producirá un disgusto profundo en las provincias neo-
latinas , slavas y alemanas. ¿Estará escrito que el imperio pro-
voque la revolución social europea, anunciada por los pensado-
res germanos? • # 
Es lo cierto que la cuestión continúa envuelta en la mayor 
oscuridad y q'ue sobre ella corren las mas contradictorias ver-
siones. 
La agitación política crece por momentos en Inglaterra. El 
comité de la reforma parlamentaria, establece corresponden-
cias locales y pide al patriotismo de los liberales el dinero ne-
cesario para organizar meetings en lodos los puntos del Reino 
Unido. Según su programa, el trabajo fijo y regular debe 
conferir en adelante el derecho de participar en las elecciones, 
y todo ciudadano que pague en los condados un alquiler de 
250 francos, ó menos aun, debe ser inscrito en las listas elec-
torales. La igualdad ante la ley electoral en Escocia, Irlanda e 
Inglaterra, el voto en el escrutinio secreto, la nueva dislribu-
cion de los distritos electorales y la reelección del Parlamento 
cada tres años, en lugar de siete que dura hoy dia, son las de-
mas reformas que se proponen en seguida. 
Se ha publicado la memoria de la comisión especial de la 
Cámara de los Comunes, encargada de emitir su diclámenacer-
ca de la conveniencia de crear tribunales de comercio y de las 
reformas que han de introducirse en la administración de jus-
ticia en lo concerniente á los negocios mercantiles. Recono-
ciendo la comisión que las personas mas competentes desean 
que se adopte en Inglaterra el sistema de tribunales de comer-
cio, como se hallan establecidos en países eslranjeros, todavía, 
sin embargo, no ha lomado una resolución definitiva, y conti-
nuará sus tareas á,fin de cumplir con mayor acierto su come-
tido. 
Los habilautes de Graulhan acaban de erigir una estatua "a 
Newton. Este acontecimiento ha sido celebrado con una pompa 
estraordinaria y en medio de un concurso inmenso, en que se 
hallaban hombres eminentes en las ciencias de todos los punios 
del pais. El discurso inaugural fué pronunciado por lord Broug-
ham. Es un esfuerzo de génio. El grande hombre ha tenido 
por apologista otro grande hombre. Solo el génio puede com-
prender y elogiar debidamente el génio. 
El revolucionario de tas ciencias físicas , el descubridor ; 
de la gravitación universal, ha sido prsenlado por el re- | 
volucionario de las ciencias políticas y morales en toda su so- : 
berana grandeza. Seria inútil intentar aquí dar una idea de es-
té discurso sublime pronunciado por un anciano de 80 años, que ! 
ha arrancado un grito de admiración á los ingleses y en el que 
brilla toda la elocuencia de la época actual. 
En el banquete que siguió á la inauguración de la estátua, 
el lord Mayor elogio á lord Rroughampor sus nobles esfuerzos 
parala abolición de la esclavitud, la estension de la educación 
y la reforma de las leyes, que son los puntos en que mas se ha 
distinguido esle grande reformista durante su larga y gloriosa 
carrera política. Lord Broughom, aldar las gracias al lord Ma-
yor, dijo que el pueblo se habia reunido en el lugar del naci-
miento del grande hombre para atestiguar su noble orgullo de 
haber nacido en la patria que haproducido el mayor génio que 
ha existido jamás, y cuyo talento no se ejerció nunca mas que 
para la propagación déla verdad, la instrucción de la humani-
dad y la ilustración de la sabiduría y el poder del Criador. 
La sesión vigésima octava de la Sociedad Británica para la 
promoción de las ciencias, se verificó el lunes por la noche en 
Leeds. El discurso inaugural del profesor Owen, su iluslrepre-
sidente, fué muy aplaudido y causó una profunda impresión. 
Su llamamiento á la protección del Estado para que auxilie á 
los que se consagran á las ciencias puras, y la enumeración de 
los servicios que estos han prestado á la humanidad y que los 
hace acreedores á dicha protección, fué muy elocuente. 
La diplomacia rusa está haciendo prodigios. Además del 
puerto de Villafranca, á cuya transacción se quiere quitar toda 
importancia por sus partidarios y los que no eslienden la visla 
mas allá del presente, ha alcanzado una concesión análoga del 
gobierno griego. La Grecia ha cedido á Rusia un puerto en el 
golfo de Lepanto, teatro de nuestra gloria marítima. Así, pues, 
esta colosal nación, bien bajo el preteslo de proteger á los cris-
tianos, bien con el de empresas mercantiles, avanza de una 
manera constante y fatal hácia el corazón de la Europa á se-
mejanza de los bárbaros que destruyeron el romano imperio. 
Los ingleses continúan dando el grito de alarma; pero esta, 
aunque fundada, no debe inquietar demasiado á los vigilantes 
centinelas de la libertad y las nacionalidades. Las antiguas ci-
vilizaciones caían, no bajo el hierro de sus invasores, sino á 
consecuencia del germen mortal que llevaban en su seno. ¿Qué 
quedó á Napoleón después de haber paseado sus águilas triun-
fantes por toda la Europa? Ni aun tan siquiera la patria cuya 
defensa y conservación le habia confiado la Providencia. Y 
cuenta que desde la revolución francesa acá, la humanidad ha 
hecho mas progresos que desde Numa hasta el advenimiento 
del gran capitán del siglo. Las civilizaciones actuales no com-
balen con el hierro, sino con las ideas; y como estas son in-
destructibles , cualquiera cosa que no esté en armonía con el 
espíritu de la época es imposible. Cada dia se hace mas eviden-
te esta verdad. La Rusia, pues, en vez de conquistar, será 
conquistada por la civilización, y ¿quién sabe? tal vez no está 
lejano el dia en que veamos establecido un gobierno constitu-
cional á orillas del Newa. 
Pero el suceso que hace á todo el mundo volver los ojos á 
esta potencia es el viaje del emperador á Polonia. Se com-
prende que allí es donde van á resolverse dos cuestiones vita-
les para la Rusia: la emancipación de los siervos, y la vuelta á 
sus hogares de desterrados polacos. Se espera que el Czar con-
cederá en esta circunstancia una amnistía casi general, y un 
gran número de refugiados han dejado hace poco á Inglaterra, 
Francia é Ilalia para ir á Varsovia. Se hace mal en comparar 
el viaje del Czar á Varsovia con el que acaba de hacer á Bre-
taña el emperador Napoleón. En efecto, habia corazones que 
conquistar en las dos provincias de ambos imperios, pero hace 
mucho tiempo que la Bretaña es francesa, y los polacos no son 
aun rusos. Sin embargo, el Czar ha sido acogido en Varsovia 
con un entusiasmo que su padre estuvo muy lejos de escitar. 
En cuanto á la emancipación de los siervos, se dice que el Czar 
tiene intención de enviar de Varsovia órdenes formales, que 
tendrán fuerza de ley en todo el imperio. 
Entretanto, según aseguran las correspondencias los propie-
tarios dueños de mas de veinte millones de siervos ó colonos 
organizaban la resistencia pasiva con el auxilio del clero que 
ejerce grande influencia entre los campesinos. El emperador 
está resuello á hacerse obedecer por los nobles cuyos derechos 
han sido respetados; pero desde ahora puede anunciarse que 
la revolución moral ha sentado sus reales en el imperio. Los 
siervos libres son otros tantos apóstoles de la emancipación que 
escilarán el ódio contra los nobles y es posible que antes de los 
doce años señalados por el Emperador, conquisten la libertad 
que se les niega. 
La cuestión de Prusia ha sido resuelta. La carrera de Fe-
derico Guillermo IV ha terminado. El príncipe de Prusia ha 
triunfado de las intrigas de los partidarios de la reacción y ob-
tenido la regencia absoluta. Apenas fué firmada por el rey es-
ta importante resolución , que desvanece todas las dudas susci-
tadas últimamente sobre esta cuestión , el barón Manteuffel se 
apresuró á mandar á Varsovia, para comunicarla en persona al 
principe. Algunos creen que la abdicación del rey habría sido 
un proceder mas digno que la retención de un título y unos 
atributos, que sin el poder no son mas que una sombra vana. 
La causa de la no abdicación es el antiguo partido prusia-
no, enemigo de todo progreso, y que, espantado de las ideas 
liberales del regente, se ha valido hasla de los escrúpulos de 
este, y la cordialidad con su augusto hermano para impedir 
que la corona pasase á sus sienes. Así es qué , aligerándola de 
todo su peso , que ha echado sobre los hombros del príncipe de 
Prusia, la conserva aun sobre la cabeza del paralílico monarca, 
con la esperanza de quo su aberración mental desaparecer;» un 
dia ; pero entretanto el rey empeora mentalmente todos los 
días, y últimamente todos los pronósticos de su médico de cá-
mara se han realizado hasla el punto de que la conciencia de 
inhabilidad ha inducido á S. M. á firmar el decreto confiriendo 
la regencia á su hermano. Tan pronto como el príncipe regreso, 
de su viaje á Varsovia, será convocado el parlamento para 
confirmarla, definir sus poderes, y aun se dice que para ailn-
cidar importantes cnestiones constitucionales respecto al ori-
gen de donde debe emanar el nombramiento de la regencia. 
Esta cuestión preocupa mucho á los ingleses que loman un v i -
vo interés en las cosas de Prusia, y con razón, pues ambas 
naciones están unidas por los lazos de la religión, la familia 
las razas y oíros intereses no menos importan les. 
Un órgano de la imprenta inglesa, que pasa por tener rela-
ciones con el gabinete , el Morning-IIerald , consagra un esten-
so artículo á la regencia del príncipe Federico Guillermo, her-
mano del rey. « Esla es, dice aquel periódico, una solución 
satisfactoria á una crisis anómala y perniciosa, prolongada de-
masiado para los intereses de la nación prusiana. Pero se hu-
biera podido adoptar un arreglo mejor. ¿Por qué no ha abdica-
cado el rey? Así se hubiese evitado la obligación de reclamar 
el concurso de las cámaras legislativas; el príncipe de Prusia 
habría subido al trono , libre de las capacidades inherentes á su 
posición de regente, y los negocios, asi como los intereses de 
la monarquía, hubieran ganado. Si en una época, próxima ó 
lejana, el rey recobrára la salud , ¿ no seria á sus ojos una com-
pensación suficiente para la pérdida del trono, el ver próspero, 
poderoso y digno á su pais? Cremos que es injusto atribuir al 
rey la oposición que encuentra la abdicación. La oposición vie-
ne de los que tienen poderosas razones para retener en poder 
del rey la autoridad real. Uno de los mas poderosos motivos de 
su oposición se halla en una cuestión pecuniaria, como acon-
tece siempre en casos semejantes. 
El articulo 56 de la Constitución prusiana, sobre el cual se 
fundan todas las disensiones relativas á la cuestión gubernati-
va, está concebida en estos términos: 
«Cuando el rey es menor ó está impedido por otras causas, 
de una manera duradera, de gobernar él mismo, ol agnado ma-
yor mas próximo á la corona sube á la regencia. » 
Se concibe que este testo haya podido ocasionar apreciacio-
nes contradictorias. ¿Está el rey Federico Guillermo impedido 
de una manera duradera? ¿Es necesaria la intervención del 
parlamento para constituir la regencia? ¿Nopuede el agnado 
mas cercano apoderarse del poder, invocando la sola autoridad 
de su conciencia? Sea de esto lo que quiera, se da ahora por 
cierto que los ministros han declarado que la interinidadactual 
debe ser reemplazada el 23 de octubre por una situación defi-
nitiva. 
Las sesiones de los Estados generales de Holanda han sido 
abiertas por el rey en persona, acompañado del príncipe de 
Orangc,el 20 del corriente. S. M. empieza su discurso dando 
gracias al Todopoderoso por haber conservado los dias del prín-
cipe, y desenvuel to en el tan bellas prendas, y recuerda á la 
Asamblea el entusiasmo con que la nación celebró el dia en que 
empezó su carrera política. Después declara que las relaciones 
de Holanda con las otras naciones son amistosas, y que el im-
perio del Japón se ha hecho accesible al comercio general. Los 
ingresos del pais se hallan en estado floreciente, la cosecha de 
este año promete esceder todas las de los anteriores, y el órden 
y la prosperidad reinan, según el ilustre orador en el interior y 
en todas las posesiones holandesas. 
El rey anuncia varios proyectos de ley do interés local, una 
reducción en las contribuciones, y espresa la filantrópica idea 
de presentar medidas para acabar con el tráfico de negros en 
los dominios daneses. 
Fuera de estas ideas , el discurso de la corona de Holanda 
no ofrece interés para los estranjeros. 
De Ragusa escriben, con fecha 21 de setiembre, que el 
príncipe Danilo de Montenegro habia mandado estuviesen dis-
puestos para cualquier evento á todos los monlenegrinos que 
se encuentren en estado de tomar las armas, y aun se añade 
que deberían reunirse el 18 del presente mes, y que entretanto 
2,000 de ellos , después de quitar á los turcos sus banderas en 
Suturina, habían tomado posición en Grahovatz. La noticia, 
como se Vé, no carece de gravedad; mas, en nuestro concepto, 
antes de darla crédito, será bueno esperar á verla confirmada. 
El principe Danilo ha dado últimamente sobradas pruebas de 
prudencia en sus altercados con los turcos para que se le pue-
da suponer de repente capaz de comprometer con semejante 
conducta el buen éxito de su causa, encomendada á la justicia 
de las potencias europeas que se han interesado por la suerte 
de Montenegro. Nadie ignora que la conferencia diplomática de 
Constantinopla se ocupa al presente en zanjar las dificultades 
que existen entre dicho Estado y la Sublime Puerta, y de con-
siguiente , lo mas natural es creer que aquel príncipe sepa 
aguardar el resultado de las negociaciones entabladas en pro-
vecho suyo. 
La Puerta ha dirigido una notaá Viena para rogar á aquel 
gobierno que prohiba la importación de armas á Servia. Si se 
ha de dar crédito á la correspondencia que anuncia esto, los 
motivos én que ha fundado la Puerta su pretensión, son tan 
graves, que no se ha podido menos de acceder á los deseos de 
la Turquía, y hasta ha juzgado de su propio interés someter á 
una severa investigación el comercio de armas y de municio-
nes con la Servia, que cada dia va lomando mayor incremento. 
Los periódicos de Constantinopla del 22 de setiembre, con-
firman la noticia de la llegada a dicha ciudad , á bordo del 
Caradoc, de lord Stratforl de Rcdcliffe, quien se hospedó en 
Pera en el palacio de la embajada de Inglaterra, donde Sir 
Henry Bulwer le presentó á los individuos de la colonia ingle-
sa que felicitaron por su feliz llegada al ex-embajador. 
Lord Redcliffe permanecerá breves dias en la capital de 
Turquía. 
La Suiza, periódico de Berna, ha publicado la interesante 
nota siguiente, que tiene todos los caractéres de una comuni-
cación oficial. 
«De algún tiempo á esta parte, los corresponsales parisien-
ses que escriben á los periódicos suizos, belgas y alemanes, 
parece que se han dado el santo y seña para difundir el rumor 
de que existen disidencias graves entre el consejo federal y el 
gobierno francés. Suponen que esle úllijuo reprocha al consejo 
federal de falla de energía para con ciertos cantones, muy po-
co dispuestos á someterse á las exigencias de Francia, relati-
vamente á los refugiados y á los pasaportes; que ha habido re-
cientemente cambio de notas con esle motivo enlre Berna y Pa-
ris; que Mr. de Turgot deberá ocuparse activamente de. esos 
asuntos desde su llegada, ele. Hasla se ha dicho que el go-
bierno francés había dirigido últimamente, un nuevo encargo 
apremiante al consejo federal, relativamente á la permanencia 
de algunos refugiados en Ginebra, y que Mr. Karo, que ha es-
tado en Suiza , ha vuelto á partir con instrucciones especiales 
sobre ese punto. 
Estamos en el caso de afirmar que esas alegaciones no tie-
nen fundamento. Mr. de Kern ha venido á Suiza para sus asun-
tos particulares, y aunque haya visitado al pasará los miem-
bros del consejo federal, sus relaciones con ellos no han tenido 
por principal objeto la política. El nuevo encargo del gobierno 
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fraaeés relativamente ú los refugiados de Ginebra, es una fic-
ción. Desde el decreto federal sobre la materia, no ha llegado 
nifurona nueva reclamación , ni aun ha habido cuestión sobre 
este asunto entre los dos gobiernos. Estos no han cambiado nin-
j n a nota sobre asunto alguno hace muchos meses, y se pue-
de decir de una manera general que nunca han sido mas fáci-
les las relaciones entre Francia y Suiza. 
Siendo esto asi, no se esplica ya la persistencia con que 
ciertos corresponsales y algunos periódicos difunden rumores 
que cambian del todo y de una manera falsa la verdadera si-
tuación. Si no fuesen combatidos esos rumores, acabarían por 
ser considerados verdaderos, y difundiendo la inquietud en el 
público, conducirían realmente á lo que hoy es una invención. 
Quizás se desea esto, pero se engañan. 
Las noticias d* Constantinopla del 22 de setiembre, partici-
pan haber ocurrido en Persia una verdadera revolución minis-
terial. - . - j 
El visir Mirza, que era ministro hacia siete anos, ha sido 
preso con sus dos hijos y se les ha exigido la restitución de 
muchos millones. 
Estas medidas han causado una alegría universal. Por lo 
«lemas la situación de Persia era deplorable. 
La provincia de Azerbidjar se habla sublevado, y la deAs-
lertban estaba invadida por los turcomanos, que hablan des-
truido cuarenta pueblos y reducido á esclavitud á sus habi-
tantes. T¥ . , 
El hambre reinaba en el Korazan, y Herat estaba cercado 
por diversas tribus. *• W • , 
Han llegado juntas á Marsella las malas de Bombay y de 
Calcula. 
La posición de los estranjeros empeora en Cantón. 
El Bombay-Ttmes del 7 de setiembre, anuncia que los rebel-
des de Onda, á las órdenes de la reina, se hallan en una situa-
ción desesperada; pero los rebeldes de Behar seguían contan-
do con mucha fuerza. 
Han muerto los coroneles Anderson y Fraser. 
Han llegado partes oficiales de la India, de los cuales resul-
ta que el capitán Mac Mullen, de la división de Benares , á la 
Cabeza de una partida desikhs, dió con los rebeldes en una al-
dea del distrito de Pockcn, los arrojó de ella y les mató e J u -
nó unos 60 hombres. En la división de Allahabad, el caiMm 
Dennehoy, con un destacamento de línea y una partida de poli-
cía militar, alcanzó á Wunjab Sing, de Rewa, en Bearroh, y 
le mató unos 200 hombres. 
Dicen de la India central que los rebeldes de Gwalior, des-
pués de la derrota que sufrieron el 14 de agosto, huyeron há-
oía el Sudeste haciendo correr la voz dt tener la intención de 
entrar en la presidencia de Bombay por Mundiosore; pero en-
contrando que esta línea de retirada se hallaba amenazada por 
tropas procedentes de Neemuch, á las órdenes del coronel 
Franks, revolvieron sobre el Norte, dirigiéndose hacía Bheei-
wara. El 28 de agosto llegaron á Fabra-Pateen, que ocuparon 
después de combatir varios días con las tropas del Rana, quien 
huyó refugiándose en el campamento del coronel Lockart, en 
Soosnen. La columna mandada por el coronel Hope salió de In-
dore el 3 de setiembre para sostener la del coronel Lockhart, 
anteriormente despachada en esa dirección con el 92 de esco-
ceses. Los rebeldes se encuentran en tranquila posesión de Fa-
bra-Pateen , reparando sus defensas y levantando parapetos 
en los caminos inmediatos. Alí Mohamed se ha movido de Je-
rouge y ha tomado posesión de Pourasa. Este movimiento ame-
naza á Bhalsa y aun á Gurerat. Una corta partida de Ahneda-
bad atacó y dispersó un cuerpo de Munbranees y Bheels, en 
Mundelte. El resto de la provincia de Bombay estaba tran-
quilo. 
La India ha vuelto á entrar definitivamente en el dominio 
de la Inglaterra, j Qué gran responsabilidad la de la señora de 
los mares, si esa reconquista alcanzada á costa de ríos de san-
a r e . sembrada de los mayores crímenes que recuerda la edad 
moderna, no se convierte en fuente de una regeneración social 
profunda! 
MANUEL OHTIZ DE PI>EDO. 
REVISTA MERCANTIL Y ECONOMICA 
D E AMBOS MUNDOS. 
Poco ó nada notable ha ocurrido durante la quincena pasada. L a s i -
tuación de ios mercados es casi la misma , si se esceptúa á que en algu-
nos de los principales puntos, ó casi en todos, se observa aumento en el 
capital y disminución en los fondos públicos. En Inglaterra especialmen-
te, la situación económica es del mayor interés. E l Banco continúa au-
mentando los recursos, en lo cual tiene gran parte la entrada de las ren-
tas del Estado, que ha venido á aumentar la actividad de los depósitos 
públicos. Además la abundancia de dinero es ta l , que se está dando el 
uno y medio por ciento sobre efectos públ icos . E n los precios de los ai-
Odones se nota una subida estraordinaria. Las demandas son cada vez 
mayores y se atribuye este incremento en los precios y la fabricación á 
]a grande que se está haciendo de las telas ordinarias en Manchester con 
objeto de esplotarlas á China. r 
Apropósito de esto mismo, corren rumores en Lóndres sobre la for-
mación de una gran compañía por acciones , imitación de la de la India, 
para la esplotacion mercantil, en muy vasta escala, del comercio y re-
cursos de la Ciiina. Esta compañía deberá obtener del gobierno una carta 
como la antigua de la India, por un termino de años limitado, y se obli-
gará á hacer que la China cumpla el tratado último , por el que abre sus 
puertas á la marina de todas las naciones, y promete la libertad de 
cultos. 
Hé aquí ahora la situación del Banco de Inglaterra en su balance de 
15 de setiembre último , comparado con el del 8. 
Billetes en circulación. fr. 503,819,750 aum. fr. 3.510,750 
Depósitos públicos 201.026,950 — ' 12.633,625 
— privados 305.048.975 dim. 1.627,175 
Cartera 382.781,850 — 1.285,450 
Caja 466.222,875 aum. 15.236,250 
Billetes en reserva 306.999,250 — 13.031,250 
Por el estado que acaba de publicarse del comercio y navegación de 
l a Gran Bretaña , correspondiente a l pasado mes de agosto , resulta que 
el valor de las esportaciones de productos ingleses durante el citado pe-
r í o d o , ha sido 11.134,000 libras esterlinas, en los cuales figuran 
2.026,982 en tejidos de algodón y 851,316 en algodón hilado , que son 
los guarismos mas altos de todo el catálogo. E n el correspondiente del 
año pasado, estos art ículos eran respeclivamente 2.505,922 y 832,883, 
y ea el mismo mes de 1856 no pasaron de 2.583,523 y 768,242. Los 
jvantos en que mas ha crecido la importación de estos dos ramos, han 
sido Portugal y Gibraltar. 
Los tejidos de lino suman 344,175 libras estéril ñas y la hilaza 168,750. 
Los tejidos de lana 239,962. Los de mezcla 380,108. La lana en bru-
to 112,068. Otros géneros de lana, como cinter ía , medias, etc., 379,271-
L a lana hilada, 307,314. 
Entre las importaciones notaftios libras de café 7.444,315, azúcar 
821,850 quintales, vino 581,091 galones, aguardiente y rom 818,146. 
Durante el referido mes han entrado en los puertos de la i s la , pro-
cedentes de los estranjeros, 3,834 buques ingleses con 949,708 tonela-
das, y han salido de aquellos con destino á estas 4,597 con 988,998. 
E n la navegación costanera, las entradas han sido 13,398 buques 
con 1.151,330 toneladas, y las salidas 13,515 buques con 1.384,455. 
Las importaciones de metales preciosos desde el 1.° de enero hasta 
el 31 de agosto, han sido: en oro 15.891,384 libras esterlinas, y en pla-
ta 4.533,894; total 19.920,278. L a s esportaciones han sido: en oro 
8.518,122 libras esterlinas, en plata 4.925,206; total 15.445,418. 
E n Franc ia , el curso de los valores ha descendido algún tanto. L a 
Bolsa no ha correspondido ú las esperanzas que habia hecho concebir 
la última liquidación , de modo que no es fácil prever otra cosa que la 
firmeza en los valores, ó cuando menos, la fluctuación en los precios 
actuales. E l descuento del Banco se ha reducido al 3 por 100; el interés 
de los bonos del Tesoro al 2 1 [2 y el 3 por 100. 
E s muy general la calma en los negocios mercantiles; por manera 
que la baja del descuenlo no parece muy oportuno, si aun es probable; 
en medio de esta paral izac ión, el Banco se verá precisado á subir de 
nuevo dicho tipo. 
L a dirección general de aduanas acaba de publicar el cuadro general 
del comercio de la Francia con sus colonias y las potencias estranjeras 
durante el año 1857. Este año se ha retardado algo mas que otros este 
documento, á consecuencia de las reformas que se han introducido en su 
redacción, que consisten principalmente en el anál is i s y exámen del co-
mercio esterior considerado y a en conjunto, ya relativamente á cada uno 
de nuestros puertos. E l movimiento general del comercio de la Francia 
en 1857, comprende en valores oficiales 4.593 millones de francos, ó 
sean 5 millones mas que en 1856; pero comparativamente a l término 
medio quincenal, el aumento es de858 millones de francos, ó sea el 24 
por 100, L a cifra total del comercio de Francia, comprende: 
Las importaciones, francos. . . . . . 2,236 millones. 
y las esportaciones, francos 2,357 millones. 
Total . . . . 4,593 millones. 
Desde luego llama la atención que las importaciones y exporta-
ciones de 1856 á 1857 no den en favor de este último a ñ o m a s que un 
saldo de 5 millones de francos en provecho del comercio general de este 
país . E l aumento de un año para otro fué de 500 millones de francos en 
1854 á 55; de 600 millones en 1855 á 56, y en 1855 á 57 baja la cifra 
á 5 millones. Estas cifras esplican la paralización considerable en el 
movimiento comercial de este país , ocasionada por la crisis anglo-ame-
ricana. 
E l comercio general de la Francia con la Inglaterra en 1857 da 1 por 
100 de aumento en la importación y de 3 por 100 de mas en la esporta-
cion , comparativamente á 1856; con respecto á los Estados-Unidos , el 
comercio general presenta 17 por 100 menos, y en la esportacion 19 por 
10 de menos también que en 1856. E n el comercio especial, la importa-
ción de la Francia con Inglaterra ha disminuido 6 por 100 , y la esporta-
cion da 4 por 100 mas; con los Estados-Unidos la importación y la es-
portacion han disminuido 19 por 100. Ta l es el balance de la crisis an-
glo-americana en sus relaciones con el comercio francés. Se nota á pri-
mera vista que la crisis influyó en las importaciones, que disminuyeron 
casi tanto como habían aumentado las cifras de la importación, y es 
que en las crisis comerciales, lo primero que disminuye son las impor-
taciones. 
Generalmente, las crisis no paralizan bruscamente la actividad inte-
rior del pa ís , que suele continuar esportando productos fabricados y en 
fabricar otros nuevos ; pero lo que sucede es que se restringe inmedla-
mente el consumo. Vamos á probar esto con un ejemplo patente: en la 
desastrosa crisis que hubo en Francia ra 1S47 y 48, las esportaciones 
que ascendían á 1,271 millones, no disminuyeron mas que á 1,153 
millones, mientras que la importación bajó de 1,343 millones á 802 
millones. Hé aqui en pocas palabras los efectos que ha produci-
do la crisis en 1857; estos efectos no debían alarmar á nadie. Pa-
ra dar una idea del grado de prosperidad ascendente del comercio 
de este p a í s , no hay mas que citar algunas fechas y cifras: en 
1843 el total del comercio general era de 2,179 millones ; al fin del pe-
ríodo quinquenal, 1843 á 47, el total se elevaba á 2,614 millones ; en el 
siguiente quinquenio, 1848 á 52 , habia llegado á 3,120 millones, y pre-
sentaba 10 por 100 de aumento sobre el período precedente; en el quin-
quenio 1852 á 57 , el comercio general ha llegado á 4,593 millones , lo 
que corresponde á un aumento de 53 por 100 sobre el quinquenio de 
1848 á 52, y de 68 por 100 sobre el quinquenio de 1843 á 47. 
Los fondos públicos estaban en baja en ¡Sueva-York , y las tran-
sacciones relativas al algodón animadas. Bajaban los trigos y el cam-
bio sobre Lóndres se hacia á 110. Para formar una idea del movimiento 
comercial, á continuación publicamos el siguiente resumen de las im-
portaciones y esportaciones en dicha capital durante los ocho primeros 
meses de 185S, comparados con igual época de 1857. 
1853. 
Importación de mercancías 98.031,000 




Total , dollars 149.055,000 189.051,000 
Esportacion de mercancías 38.012,000 




L a escelente revista anual de Puig y Avendaño, de Nueva-Orleans, 
publicada el 1.° de setiembre, presenta á sus lectores una notable reseña 
de las principales transacciones mercantiles que han tenido lu^ar en 
aquella plaza, y de las cuales vamos á estractar algunos párrafos. S e g ú n 
dicha revista, abrióse la campaña del algodón, el principal articulo de 
aquellos p a í s e s , con prospectos y temores de una corta cosecha á 
consecuencia de los daños que habían causado las heladas de primavera 
y del mal tiempo que siguió d e s p u é s , esperándose que el déficit en la 
producción se compensaría con el mayor valor del artículo. Así es que 
al empezar los negocios valia el algodón Good Middling para España y 
Méjico, á cuya clase se contrae como tipo, el alto precio de 16 cent. , y 
la opinión general era que l legaría á pagarse durante la estación hasta 
20 c é n t . , per.o las cosas cambiaron de repente á consecuencia de la me-
morable crisis de que dejamos hecho mér i to , y también por el mejor es-
tado de la cosecha en el o toño , cuyo tiempo le fué muy favorable. Seria 
una tarea fácil para nosotros , hacer una minuciosa reseña de las causas 
que motivaron las peripecias esperimentadas en lós precios del articulo 
que nos ocupa, y por lo tanto dirémos, compendiando, que á fines de Se-
tiembre valia y a la clase indicada 16 3(4, no obstante que el cambio so-
bre Lóndres habia declinado á la par , pues empezaba á sentirse la pre-
sión monetaria en el mercado. A principios de Octubre, con las alarman-
tes noticias del Norte , anunciando suspensión de pagos por los Bancos y 
temores de una quiebra general, dicha clase declinó á 14 3i4 arrobas 15 
céntimos y á mediados del mes val ía solamente 10 c é n t . , que fué el pre-
cio mas bajo de la estación; pues la crisis había llegado en esta plaza á su 
mas crítico período, habiendo suspendido sus pagos tres de aqueilos Ban-
cos y bajado el cambio sobre Lóndres hasta 10 por ciento descuento, re-
cibiéndose todos los dias contra-órdenes de Europa. Siguióse una ligera 
reacción , y con mas facilidades para girar, á fines de Octubre subió el 
precio del algodón á 10 1)2 y fué mejorando sucesivamente, mantenién-
dose durante Noviembre á 12 l i 2 . E n Diciembre volvió á declinar con las 
desfavorables noticias de Europa , en cuyos mercados empezaban y a á 
sentirse las consecuencias de la cris is , y la cantidad indicada fluctuó du-
rante el mes, entre 11 I j2 y 14. E n Enero volvió á bajar á 10, precio el 
mas ínfimo de la es tac ión, pero á fines de dicho mes, prevaleciendo de 
uuevo la opinión de una corta cosecha , el precio se elevó á 10 arrobas 11, 
cotizándose y a en Febrero a 12 1(2 y sosteniéndose este precio, con l i -
geras variaciones, durante Marzo y A b r i l , hasta que en Mayo, con las 
noticias del desborde del Mississíppi y daños causados por las inundacio-
nes en las regiones algodoneras, subió otra vez á 12 3(4, valiendo va 
en Junio 13 arrobas, 13 l i4 cuyo limite se ha sostenido durante Julio y 
la mayor parle de Agosto, hasta los primeros arribos del nuevo a lgodón, 
por la escesiva escasez de la espresada calidad Good Middling, propia 
para España y Méjico. L a cosecha ha resultado, por fin , ser mayor de lo 
que se esperaba, y se cálcula que habrá producido en toda la Union 
3.109,000 balas, pero fijamente lo sabremos dentro de pocos dias , como 
de costumbre, por el « Shípping and Commercial List » de New York. 
Las existencias que quedan en todos los puertos de la Union ascienden á 
83,960 balas. A continuación ponemos el 
ESTADO de la esportacion de ALGODÓN, HARINA y TRIGO para España, por los puertos de New-Orleans, Charlcston, Savannah y Mohila, durante el año 
comercial próximo pasado. 
B.ILAS 
ALGODON. 
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Totales 101,349 145,940 58.3.'.: I ¡ rúales 101,349 140.940 12.007 58.357 
no á Barcelona, y ningún buque español en los demás puertos citados. L a esportacion particular de este puerto para la Península se verá en el si-
guiente . ' 
Estado de la esportacion de ALGODÓN para España por el puerto de I\RCD-Or¡eans. en los últimos diez nños. 
DESTINO. 






San Sebastisn a 








































































41,233 Totales Balas. 
y la general para todos los puertos en este 
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A Inglaterra Balas. 
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L a 1.a bala l legó á Nueva-Orleans el 25 de Julio, proceden te de Texas, 
3 semanas antes que la primera recibida el año pasado, y los primeros ar-
ribos del Valle de Mississíppi tuvieron lugar el 5 de Agosto, habiendo 
llegado hasta hoy en todo 4,834 balas contra 33 el año último en igual 
época. De dichos arribos se han vendido unas 3,000 balas á los siguien-
tes precios.—Middling 11 arrobas 11 I j l , Good Middling 11 1(2 arrobas 
11 ¿18 , clasificaciones para Liverpool. A consecuencia de la epidemia de 
fiebre amarilla y otras enfermedades que han hecho y siguen haciendo 
estragos en esta población, los arribos no son todavía de la importancia 
que debieran ser, considerado lo temprano de la cosecha, y el mercado 
está escasís imo de algodón nuevo, cerrando hoy muy firme, con gran-
des exigencias de parte de los factores y con alza en los precios como si-
gne: Good Middling para Inglaterra 11 1(2 arrobas 11 3(4 y Good Mid-
dling para España 12 arrobas 12 I i4 . Creemos, no obtanle, que tan lue-
go como desaparezcan dichas enfermedades vendrá el a lgodón con abun-
dancia, y tendremos precios mas fác i les , siendo nuestra opinión que han 
de regir moderados durante la campaña, salvo los casos fortuitos. E x i s -
tencias hay en primeras y segundas manos 30,230 balas, casi todo de la 
vieja cosecha. 
A Z U C A R . — A principio de año se creía generalmente por el buen aspec-
to de los campos , que la cosecha de dicho dulce en este Estado, no baja-
ría de 300,000 bocoyes, pero vinieron las fuertes heladas de mediados 
de Noviembre, y dañaron l a mayor parte de la caña verde, habiendo sido 
necesario cortarla toda, reduciéndose de este modo considerablemente la 
producción de la zafra. Esta ha consistido este año en 270,697 bocoyes, 
de los cuales 240,508 de azúcar quebrado, se han hecho por el antiguo 
sistema, y 59,389 han sido de refino, clarificado, etc . , est imándose el 
peso total en 307.666,700 libras, contra 81.373,000 libras el año último. 
Dicha zafra se ha hecho por 1,294 ingenios, de los cuales 935 trabajan 
con fuerza de vapor y 359 con fuerza animal. E l aspecto de la nueva co-
secha es muy favorable, sin embargo de que los cíimpos sufrieron algo 
I por las heladas de Abril y después considerablemente por las inundacio-
nes , las cuales anegaron fincas que hasta ahora hablan producido de 70 
á 75.000 bocoyes. Hoy aun no se puede entrar en ellas porque aun con-
tinúan inundadas , si bien con un pié menos de agua que al principio de 
la llena. E l tiempo sigue siendo favorable, y , en resumidas cuentas, se 
espera una cosecha mas que regular, asi como buenos precios en el mer-
cado, pues apenas quedan existentes 2,000 bocoyes. De la Isla de Cuba 
se han importado desde 10 de Setiembre último 1,102 bocoyes y 16,864 
cajas. Precios ac tua les—azúcar Louisiana—Inferior 5 arrobas 6 l i2 , 'Co-
mún 7 arrobas S I i2 . Regular, 9 arrobas 9 I i4 Bueno 9 l i2 Superior 9 314 
arrobas 10, Centrífugos y Clarificados 9 arrobas 11 cént. libras. 
C A F E . — L a importación de Rio Janeiro asciende á 280,655 sacos con-
tra 440,083 el año pasado. De la Isla de Cuba se han recibido 1,268 sacos 
contra 11 solamente el año anterior. Existencia ayer 32,000 sacos. Pre-
cio actual 11 arrobas 12 I i4 cént. 
TABACO.—Este artículo ha pasado también por las mismas vicisitu-
des que el algodón , fluctuando los precios según las circunstancias del 
mercado. L a cosecha ha sido mayor que la de otros años. L a próxima se 
presenta también b a j ó l o s mejores auspicios y promete ser abundante 
Existencia actual , 28,418 bocoyes. 
E n Bruselas, el mercado se pronuncia á favor de los valores indus-
triales, por lo que el alza sufre alguna lentitud. En Amberes hay poca 
animación en los negocios. Los fondos belgas se sostienen perfectamente-
los españoles menos firmes; la diferida se coliza á 28 5iS • H interior 
á 40 1[16. «MO, ia uiienui 
Los fondos han bajado en Viena. En Turin cobra cierta animación el 
mercado de los valores industriales: esta escilaciou desaparecerá proba-
blemente en euanto se celebre la junta general de la caja de comercio y 
de la industria. 
Las noticias que tenemos de la isla de Cuba presentan á aquella r ica 
LA AMERICA 
Antilla en un estado próspero y floreciente. E l diario oficial de la Habana 
publica en su último número el estado de la recaudación verificada por 
las administraciones de rentas marítimas y terrestres en el mes de julio 
ú l t i m o , comparada con la de igual período del año anterior. 
L a recaudación de las rentas terrestres asciende á 702,624 50 pesos 
fuertes contra 877,828 que tuvo en julio de 1857; es decir , que tuvo 
una baja de 175,203. Las marít imas, que habían producido en julio de 
1857, 859,314-50, dieron en igual mes de 1858 947,235-15 y y medio; 
es decir, que tuvieron un aumento de 87,922-65 y medio. 
L a suma total por ambos conceptos en los siete primeros meses del 
año actual , se eleva á la cifra de 11.1^3,040-41 y 1 ¡4 pesos fuertes 
que comparada con la de 10.742,295-87 3i4 recaudados en igual plazo 
del anterior , ofrece un aumento en 1858 de 420,741-53 3i4. 
Los resultados precedentes son á la verdad en estremo satisfacto-
rios, y mucho mas si se atiende á la época del año á que pertenecen los 
úl t imos datos, en la cual debían aparecer realizados ya los temores que 
se abrigaban de la disminución de las importaciones por consecuencia 
de la crisis del año próximo pasado. 
No es muy activo el movimiento comercial de la isla en esta época 
por las transacciones que esperimentan los frutos en ella. Las noticias 
del esterior son favorables ; la existencia de azúcares cada vez mas re-
ducida , y las pretensiones de los tenedores siempre firmes. 
Hé aquí los precios, hasta cierto punto n o m í n a l e s , á que ha cotiza-
do este importante artículo el colegio de agentes : blancos, inferiores á 
regulares, 13 á 13 l i2 reales; blancos; buenos á superiores, 14 á 
14 l i2 ; blancos floretes, 15 á 16 ; D. y R. bajos, 13 á 14 id. buenos, 
15 1(2 á 16. , 
E l movimiento de embarques y esportacion ha sido de muy poca can-
tidad , comprendienda la última quincena 4,756 cajas, de las cuales fue-
ron 2,930 para Cádiz, y el resto para los Estados-Unidos y Holanda. E n 
todo el año ascendió l a esportacion á S34,935 cajas. 
E l tabaco , otro de los productos mas considerables, ha figurado con 
1,862 itiillares de torcido , y 9,7SS libias en rama , en la quincena últi-
ma, habiéndose estraido desde principios de año 74,432 millares del pri-
mero, 2.595,548 libras del segundo. 
E n Madrid continúa la situación de las sociedades de crédito en el l i -
sonjero estado que la dejamos en el número anterior. Pore lBole t ín men-
sual de operaciones de La Union , compañía de seguros, gerente de La 
l'nion Española y E l Porvenir de ¡as Familias, vemos con gusto el gran 
crédito que alcanza cada día aquella benéfica y humanitaria inst i tución, 
cuyos resultados en el mes último han sido los siguientes: 
La l'nion Española , seguros nuituos de incendios, ha suscrito 3S5 
actas por valor de rs. vn. 14.551,150. 
La Union, incendios, prima fija, 939 pó l i zas , importantes reales ve-
llón 58.969,451. 
E l Porvenir de las Familias, 1,224 actas, por reales ve l lón 6.213,464. 
Tan respetables cifras obtenidas en tan corto per íodo, y el aumento que 
esperimentan cada d í a , colocan á La Unicn á la mayor altura entre las 
compañías de su clase, ye s la mayor apología quede ella puede hacerse. 
Si á esto se agrega la precisión , exactitud y presteza con que dicha 
compañía indemniza á sus s ó c i o s , asi en el sistema mútuo como á pri-
• ma l i j a , de los siniestros que ocurren , y por los que lleva pagados á 
esta fecha cerca de cuatro millones de reales, se tendrá una idea mucho 
mas aproximada de las ventajas que ofrece esta gran compañía nacional, 
que á todas aquellas reúne la circunstancia favorable de ser esencial-
mente española. 
E l secretario de la Redacción, EUGENIO DE O L A V A R R I A . 
REVISTA DE LA QUINCENA. 
Dejamos la situación política suspendida, como de una es-
carpia, de la circular programa ministerial, de cuyos principios 
dimos en la revista anterior un breve resumen. Vamos á des-
prenderla ahora para continuar devanando la madeja de los 
acontecimientos con todo aquel cuidado y esmero que exije su 
estado de confusión y el enmarañamiento de sus hebras. 
Recordemos que la circular decia: Constitución de 1857 fiel-
mente ejecutada y observada; desamortiSacion; descentraliza-
ción; jurado para la imprenta. En cuanto á los principios. 
La legalidad en todo, y la influencia moral y legal del go-
bierno en las elecciones. Esto en cuanto á la conducta. 
Respecto de los principios, la amalgama de la Constitución 
de 1857 con la desamortización, la descentralización y el jurado, 
es una combinación que solo nodria haber ocurrido á los quí-
micos de la unión liberal. La Constitución de 1857 consigna es-
presamente la amortización civil y la centralización , y su con-
secuencia mas legítima ha sido la ley Nocedal que hoy rige á 
la imprenta, de suerte que en realidad todavía no sabemos qué 
principios prevalecerán en el gobierno entre los opuestos que 
ha proclamado. El programa de principios del gabinete es el 
fiel reflejo de la unión liberal; una aspiración á fundir elemen-
tos que se escluyen y rechazan mutuamente. 
Dijimos que la circular iba á influir en la actitud de los par-
tidos, y realmente ha influido. La liga moderada, es verdad, 
no ha variado gran cosa: ha visto proclamada su Constitución 
de 57, pero la desamortización y demás apéndices que la acom-
pañan á manera de acta adicional, no han producido en ella 
buen efecto. La liga quiere mandar; y cree para ello que el 
camino mas corto es halagar todos y cada uno de los instintos 
de la reacción. De este modo está segurado obtener el apoyo 
de todas las fuerzas y todos los intereses reaccionarios, chicos 
y grandes, altos y bajos; mientras que siguiendo la conducta 
del general O'Donnell de halagar por un lado á la reacción y 
por otro á la libertad, para que los liberales le apoyen por 
miedo á la reacción, y la reacción le sostenga por miedo á los 
liberales, es querer quedarse dentro de poco sin el auxilio de 
la una y de los otros. 
Pero si los moderados han variado muy poco en su conduc-
ta respecto del ministerio, no ha sucedido lo mismo á los pro-
gresistas, los cuales, de una posición de benévola espectativa, 
o de benevolencia espectante, han pasado á otra de resuelta y 
decidida oposición. Ya al día siguiente de la publicación de la 
circular programa, los órganos del progresismo puro, La Iberia 
y Las ATorcaarfcs, rompieron el fuego de todas sus baterías con-
tra el gabinete, y examinando aquel documento, hallaron que 
nada tenían ya que esperar, supuesto que el ministerio declara-
ba estar resuelto á no pasar de los límites prescritos en la Cons-
titución de 1857. Pocos días después, y habiendo el gobierno 
convocado los colegios electorales para el 31 del corriente octu-
bre, se celebró en el teatro de iNovedades, sito en la plazuela 
de la Cebada, una numerosa reunión de los progresistas puros, 
presidida por el Sr. Olózaga, y en ella el partido en masa, dó-
cil á la voz elocuente del Sr. Escosura, decidió presentarse en 
las elecciones como partido de oposición y con un programa l i -
beral avanzado. 
Aqui necesitamos hacer para nuestros lectores de América 
una esplicacion que pueden pasar por alto los de España, si 
les decimos cosas sabidas. Seremos breves. El partido progre-
sista español se halla dividido desde hace mucho tiempo en dos 
fracciones: una que fiel á su nombre desea progresar y dar cada 
vez mayor ensanche al ejercicio de los derechos políticos; otra 
cuyos principios están tomados y novan mas allá del doctrina-
rismo francés de Mr. Guizol: dos cámaras, veto absoluto, so-
ñada independencia de los poderes, pero real y verdadera su-
premacia del ejecutivo. Estos principios eran un progreso allá 
por los años 1834 y 35, y por lo tanto, el partido que los pro-
clamaba se llamó con razón progresista. Hoy ya no son pro-
greso, y esa fracción á que aludimos y que junta á los mo-
derados mas liberales, compone lo que se llama unión liberal, 
merece mas bien el nombre de partido liberal conservador. 
Ahora bien, los progresistas de la unión liberal apoyan al mi-
nisterio O'Donnell; los puros desde que vieron la circular pro-
grama, le combaten; aquellos conservan los pocospuestos que 
desempeñan en la administración pública, y se presentan como 
candidatos ministeriales; los otros nan declarado la guerra á la 
situación y á sus antiguos amigos, y se presentan frente á ellos 
en la lucha electoral. 
Este deslinde que hemos hecho de los partidos progresista 
y moderado, no están claro y evidente en los hechos como apa-
rece en el papel. Hay en los estremos de ambas parcialidades, 
gradaciones y matices que impiden una verdadera solución de 
continuidad entre ellas, y estas gradaciones y estos matices 
han sido mas de una vez obstáculo" entre los puros para una 
marcha firme y decidida. 
Reuniéronse los puros en Novedades, y aunque en la reu-
nión prevalecía el espíritu que supo interpretar el Sr. Escosu-
ra en un fogoso discurso, en las personas que influyeron para 
el nombramiento de la junta ó comité de elecciones, prevale-
ció otro diferente. Los puros, aspirando á absorber en su cen-
tro individualidades antiguas .y respetables, pero de distinta 
tendencia, nombraron un comité de veinticinco personas; y, 
como esperaban todos , menos los autores de ese estreno golpe 
de habilidad, resultaron en el seno de ta junta y al discutirse el 
programa que se había de publicar, dos hechos que tienden a 
desorganizar la fracción pura. Estos dos hechos son: 1,° que 
para conciliar las opiniones, tuvo que hacerse un programa 
vago y elástico que todos pudieran aceptar, cuando precisa-
mente se necesitaban proclamar principios claros, concretos y 
no susceptibles de interpretaciones : 2.° que á pesar de esto, 
ocho individuos de los veinticinco, se separaron y dieron su 
manifiesto aparte, opinando que no se debía hacer la oposición 
al gobierno. De suerte que los hábiles directores de la fracción 
pura, se quedaron con un programa no tan claro y esplícito co-
mo ellos le hubieran hecho, y sin las personas notables en 
aras de cuya asociación habían sacrificado la claridad de ese 
programa. 
Los puros consignaron en él como pricipios suyos: los que 
proclamaron en Cádiz los legisladores del año 12; los que se 
consignaron en las Constituyentes del 37, ;/ ios que prevalecían 
en las Cortes constituyentes reunidas en 54. Ahora bien , las 
Córtes del año 12 establecieron una sola Cámara; las del año 
37 dos Cámaras electivas ; las del año 54, dos Cámaras tam-
bién. La Constitución del año 12 consignaba solamente el ve-
to suspensivo en el monarca; la de 1837, y la de 1856 el veto 
absoluto. Las Constituyentes de 1812, proclamaron el sufragio 
universal indirecto; las de 1837, el censo de 200 reales y el 
sufragio directo; las de 1854 el sufragio directo y el censo de 
100 reales. Como se ve, en estas Constituciones , hay para to-
dos los gustos, y hasta para.el de ios moderados liberales de 1837, 
que declararon aquella Constitución hecha con sus principios, 
si bien es fuerza confesar que de tales moderados no ha que-
dado hoy endia ninguno. 
Pero dicen los puros en su programa; «las variantes que 
ofrecen las referidas Constituciones, débense esclusivamente 
á la diferencia de los tiempos y á las necesidades del momen-
to; pero todas ellas tienen el mismo origen, Za soberanía de 
la nación, y el mismo objeto; dar al pueblo español toda la l i -
bertad posible dentro de una monarquía constitucional.» Las 
variantes, como hemos visto .arriba, son de bastante impor-
tancia ; y aunque se deban al tiempo y á las necesidades del 
momento, parecenos que no hubiera estado de mas, antes bien 
era necesario, que los progresistas puros dijesen qué es loque 
el tiempo actual y las necesidades actuales requerían en su 
concepto, y hasta qué punto podía entenderse hoy la libertad 
de suerte que no traspasase el límite impuesto por ellos de la 
compatibilidad con la monarquía constitucional. ¿Quieren hoy 
los puros una Cámara ó dos? ¿quieren veto absoluto ó suspen-
sivo? ¿quieren sufragio universal ó censo? ¿quieren elección 
directa ó indirecta? Los autores del programa no se han espli-
cado sobre estas materias : han dicho solo: cúmplase la volun-
tad nacional siempre que sea compatible con la monarquía 
constitucional. 
La verdad es que los puros quieren sufragio universal, veto 
suspensivo, libertad de imprenta sin trabas ni depósito , jura-
do para toda clase de delitos, y de todos los demás principios 
que se resumen en esta sola palabra//fteríad, dándole la sig-
nificación mas amplia; pero no se han atrevido á decirlo por 
miedo á las deserciones, y han dicho en sustancia: iremos 
hasta donde se pueda : haremos todo lo que sea compatible con 
una monarquía constitucional. ¿Qué les separa de los demócra-
las? Esta sola fórmula que vamos á esponer. 
Los progresistas puros dicen : nosotros daremos al pueblo, 
si lo quiere , toda la suma de libertad posible, dentro de una 
monarquía constitucional. 
Los demócratas dicen: nosotros daremos al pueblo, si lo de-
sea, toda la monarquía constitucional posible, dentro de un sis-
tema de absoluta libertad. 
Entre estas dos fórmulas puede haber un abismo ó un paso 
de hormiga, según cada cual las entienda. 
De todas maneras, los demócratas, si hubiesen tenido reu-
nión como deseaban, habrían formulado un programa con-
creto y esplícito que no hubiera dejado lugar a dudas acerca 
de sus dogmas cardinales. Mas por desgracia el gobierno no 
ha creído conveniente conceder el permiso solicicitado para 
celebrar una reunión electoral democrática 
El derecho de reunión no está consignado esplícilamente en 
nuestras leyes; pero no está tampoco prohibido; de suerte que 
en otro tiempo no se pedia jamás permiso á la autoridad para 
tener una reunión; lo únicoque se hacia era por respetoá la au-
toridad misma, participarle la hora y el local en que debía ce-
lebrarse. La dominación moderada de los once años , introdujo 
la corruptela de solicitar vénia para ejercer un derecho no pro-
hibido en la ley; y ya ha pasado como cosa corriente que no 
se puede celebrar ninguna reunión política sin licencia de la 
autoridad. Los demócratas, siguiendo esta costumbre en 1849, 
pidieron y obtuvieron el permiso del Sr. Sartorius, á la sazón 
Ministro de la Gobernación, para celebras juntas, no ya con 
objetos electorales, sino con un objeto todavía mas grave para 
el gobierno, con el de organizar el partido democrático. El se-
ñor Sartorius dió espontáneamente el permiso, y dijo que se 
congratulaba de que el partido democrático entrase de lleno en 
la legalidad y se organizase para luchar en el terreno constitu-
cional. Desde entonces, siempre que se han convocado los co-
legios electorales, el partido democrático ya organizado, ha te-
nido reuniones públicas, á vista del gobierno, con licencia suya 
y con asistencia de sus agentes. Los principios democráticos 
son hoy los mismos que eran antes.: y cuando ningún desór-
den, ninguna escitacion peligrosa ha salido (ni podía salir) de 
tales reuniones, nopodia el ministerioO'Donnell suponerque la 
tranquilidad pública hubiese de correr hoy peligros que no ha 
corrido en otro tiempo y bajo otros gobiernos. Pero ya el gabi-
nete Nocedal intentó declarar álos demócratas fuera déla ley y 
dió el curioso espectáculo de un gobierno que pugna por cer-
rar el circulo legal á un partido, y de un partido que combate 
por mantenerse en él y se mantiene á pesar del gobierno. El 
interés de los gobiernos parecía que debía ser, que todos los 
partidos se atuviesen á la legalidad y se moviesen dentro de 
ella; pero desde la invención del Sr. Nocedal, la cosa se ha 
arreglado de otra manera, y el gabinete O'Donnell declara l;oy 
como hace un año declaró aquel ministro, que los demócratas 
están fuera de la lesralidad. 
Tal ha sido á lo menos la razón que los diarios ministeria-
les han dado para disculpar ta negativa con que el gobernador 
civil ha contestado á la solicitud, pidiendo la vénia acostum-
brada para celebrar la reunión d mocrática: los demócratas no 
son partido legal. ¿Pero si no son partido legal, qué son? Una 
de dos, ú obedecen la ley y son por tanto legales, ó no la obe-
decen y el gobierno no cumple con su deber, si no les reduce á 
todos á prisión y les entrega á los tribunales. O el gobierno in-
fringe la ley estableciendo entre unos y otros electores una 
desigualdad ilegal é injusta, ó la infringe tolerando que haya 
quien no se someta á ella. De todos modos el ilegal es el go-
bierno. 
Los electores moderados pueden reunirse; los progresistas 
se han reunido : ¿ por qué no los demócratas ? ¿ Hay algún ar-
tículo en la ley que diga: los que piensen de tal ó tal modo no 
tendrán voto electoral? ¿Hay algún otro que diga: losque pien-
san de tal ó cual manera no podrán conversar públicamente 
con sus amigos? ¿Por qué esta desigualdad entre unos y otros 
electores? Contestación de los ministeriales: porque los demó-
cratas no son partido legal. 
¿Qué es un partido legal? Nosotros creemos que partido le-
gal es el que obedece á la ley. Pero dejarnos á los ministeria-
les que nos den la definición que gusten. Aceptamos por el mo-
mento la que ellos quieran darnos. 
¿Quiéren que partido legal sea el que tiene por buena ta 
constitución existente? Pues entonces no han debido reunirse 
los progresistas porque la creen mala, y hasta el mismo gobier-
no está fuera de la ley poi que, si puesta la mano en el corazón, 
so pregunta á sí propio qué opina de la constitución reformada 
por Narvaez en 1S57 y que hoy nos rige, su corazón le con-
testaiá que es detestable. ¿No lo ha dicho el mismo general 
O'Donnell en el Senado hace pocos meses? 
No hay medio: ó todos estamos fuera de la ley incluso el 
gobierno y es preciso que venga aquí un poder sobrenatural, 
á formarnos causa y á juzgarnos, ó para que un partido sea 
legal no es condición precisa que tenga por buena é inmejora-
ble la legalidad existente. 
La cuestión es muy sencilla: la ley da el derecho electoral 
á los ciudadanos que paguen cierta contribución; varios ciu-
dadanos, revestidos délos requisitos legales,quieren á ejemplo 
de otros que ya lo han hecho, concertarse para ejercer ese de-
recho electoral; y dice la autoridad: no, vosotros no os podéis 
reunir; y añaden los diarios ministeriales: no os podéis reunir 
porque en materias de gobierno tenéis estas ó las otras opinio-
nes. Luego aquí se persigue, no el acto, sino la opinión, no los 
hechos, sino el modo de pensar, no el resultado de la volun-
tad, sino las operaciones del entendimiento. ¡ Bello modo do 
abrir el palenque legal, de liberalizar la situación y de resta-
blecer las condiciones normales del régimen representativo! 
Pero lo que ha sucedido en Madrid es nada en comparación 
de lo que ha sucedido en Palencia. Varios electores, que sin 
duda por las circunstancias, tuvieron buen cuidado de no decir 
á qué partido político pertenecían, solicitaron permiso para ce-
lebrar una junta electoral.—¡Junta electoral! dijo el goberna-
dor, no hay necesidad; ya se celebrará una bajo mi iniciativa y 
presidencia, y en ella acordaremos lo que mas convenga. 
Esto se llama tener el gobierno una influencia moral en las 
elecciones. Apartemos la vista do este cuadro y vengamos á 
otros mas risueños. 
El gobierno ha dado el decreto de desamortización, y le ha 
dado de mejor modo que al principio se pensaba. Es menester 
hacer justicia á todo el mundo: el ministerio ha revocado el 
decreto Narvaez sobre desamortización civil, dejando solamen-
te suspendida la eclesiástica y la parte relativa á censos y fo-
ros. Es decir, que las leyes de 1.° de mayo de 1855 y 11 de j u -
lio de 1856 vuelven á su primitivo vigor en ta parte relativa á 
la venta de bienes del Estado, de propios, de beneficencia y do 
instrucción pública. Respecto de los bienes eclesiásticos se enta-
blarán negociaciones con Roma: lo cual quiere decir que la co-
sa se quedará en tal estado hasta que vengan al poder los pro-
gresistas. Sea en buen hora; el gobierno ha cumplido con una 
parte importante de su programa y esto es algo en un país 
que está acostumbrado á no ver cumplirse programa ninguno. 
En 1.° del mes se abrió el curso académico en la universi-
dad Central, cuyo paraninfo se ha adornado con gran lujo. 
Asistieron á ta ceremonia la reina, el ministro de Marina, el 
nuncio de Su Santidad y otros personajes, y pronunció el dis-
curso de apertura, el catedrático Sr. Aguilar y Vela. El tema 
de este discurso fué el progreso de las ciencias y la protección 
que les dispensa el gobierno. Algunos errores notamos en él y 
cierta tendencia á halagar, inclinaciones fatales para el país: 
en general el Sr. Aguilar y Vela no se ha elevado lo que hu-
biera podido y debido: se ha quedado muy entre nosotros los 
pobres ignorantes, y ha dicho pocas cosas que no se hayan re-
petido hasta la saciedad. 
Y á propósito de las ciencias, las aguas del Lozoya corre-
rán por las fuentes de Madrid, según parece, el 19 de noviem-
bre. Habrá bulla, fiesta, zambra y acaso se repartirán algunos 
títulos de condes y marqueses. Pero la verdad sea dicha, cuan-
do llegue el verano , es decir, cuando mas falta nos hará, nos 
quedaremos sin agua. La esplicacion de este fenómeno es muy 
sencilla: la gran presa está inútil por las filtraciones: hay que 
tomar el agua en el rio y conducirla por tubos hasta el canal. 
Mientras haya agua en el rio vendrá la que pueda venir por la 
cañería; pero como en el verano el rio se agota, de aqui ta 
consecuencia lógica que arriba hemos sacado. ¡Válganos Dios 
por los científicos y los adelantos de las ciencias bajo la pro-
tección ilustrada de los gobiernos! Nosotros quisiéramos algo 
más de resultados prácticos y algo menos de fantasmagoría. 
Se ha inaugurado también con las mismas solemnidades 
que la apertura de la universidad, la de la esposicion de bellas 
artes. El patio del ministerio de Fomento se ha convertido en 
un salón octógono con sus ventanas á propósito para dar con-
veniente luz á todos los cuadros. El salón es elegante y eslá 
adornado con gusto; verdad es que, según cuentan , ha costa-
do doce mil duros. En cuanto á las obras espuestas, ya ha-
blaremos. 
Por último, se han abierto las puertas del teatro de Qrien-
te, y se ha presentado la prima donna De Giuli en la Tnvia-
la. No es la voz su dote mas sobresaliente , pero su método de 
canto, su larga esperiencia y su maestría en' ki escena, la 
conquistaron los aplausos unánimes de los espectadores. Bet-
tini tenia las dos terceras parles de Ronconi; pero desgraciada-
mente la faltaba el n i , que es lamas importante. En cuanto al 
barítono Pacini, vale mas no decir nada por hoy y aguardar 
á oírle mayor número de veces. 
La Zarzuela ha puesto en esccfna anteanoche la P<?r/o negra, 
música de un compositor poco conocido, y que aspira á serlo 
mucho, y creemos que lo será, y letra del Sr. Larra. El ar-
argumento es de un pequeño drama; sin embargo, el ensayo do 
esta aspiración á ópera española no ha desagradado al público. 
Otro día hablaremos de los demás teatros. 
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